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M. s, Florencio 
J. s. Gregorio 
7. 5, Telesforo 
+ Ador. de los Ss. Reyes 
os, Félix y Julián 
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s, Fortunato y Anastas, 
Ss, Nicanor 
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. 5, Sebastián 
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. 8. Juan Crisóstomo 
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Famuhas de Calvo, Hue y Panzatti Señoras Llavallol de Acosta, Elías de Vivot, Lezica Alvear de Uri- 
buru, Cobo de Anchorena; señoritas de Sánchez, Elias y Moreno; 
comandante del «Finisterre 


Señoras de Conti, Pillet, Zwanck, Calzada; señorita de Calzada; doctores R. y €. Calzada 


XER EZ QUINA VERDADERO VINO QUINADO, Á BASE DE LEGÍTIMO JEREZ, 
as RECOLECTADO EN VIÑAS PROPIAS DE LOS COSECHLEROS 

VA L D E Ss p l N O A. R. VaLpespino Y Hno. 
EXCLUSIVO IMPORTADOR; E, URALDE - Victoria, 1319 
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Anotándolo en la pizarra. £6d.. 


cams de dos hot 
LAA, y 200000 pes 


El sábado 4 las 11 y 15 de la man 
tie bolillas y cautar premios ele 
taron por fin el millón, El nmúmer 
cabalístico se 1 había escapado Is con todo que na hueve entre; 
dos «veintisoi ' e trascendia 4 plata desde la vereda de enfrente 
ise número, ¡quién sabe quien do tenida! ¡Misterjo! De los que estábamos rmi- 
rando el sorteo como eo reulidad tuviósemos siquiera un décimo en el bok 
illo, ninguno se dió por «aludido, Niañn el nombre de da sgzencia, porque 
a hubido aeenchao de por medio; do habian vendido en la misma 
hm, donde para combatir elo aztio hicieron una esprcio Ge feria franca 


y di=pués 


26020 curvo: 
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El talón del 26326 


Los jóveves ruiseñoies Ricardo A. Urien y 


so Bobio, que €. > ; . os e 
A e El nuevo ministro de agricultura 


El nuevo ministro de agricultura, señor Adolío Mugica ¡eu el centro), con los diputados Ernesto Padilla y Eraesio Roúriguez 


0:45 E 


RUT SiN RIVAL paña LA BELCEZAY CONSERVACIÓN DEL CÚTIS 
CREMA 10 FARMACIAS Y PERFUMERÍAS 
o.  Por:mayor: Maison). haborde, 435, bavalle-Buenos Aires 
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OCASIÓN 


Artículos prácticos para Regalos 


XA] 


ESTUCHE fino con juego de abanico de nácar y sombrilla 
adornada, encaje fino. con pinturas á mano, 78 00 
articulo muy fino $ $ . 


ESTUCHES finos con surtido completo de perfu- Í 715 
merita, a $ 27.75, 15.75, 12.65, 9.75, 6.75, 3,90 y $ 


PAÑUELOS finos, bordadas, para señora, articulo de reclame 
La caja de 6 PenUelós, $ 2.75, 1.95. 1,50 y 
pesos L. 25 
CARTERAS para señora, surtido la á $ 45.—, 35.— 


32,—. 27.50. 22—, 18—, 15.—, 1250, 10.50, 
9,50, 7.50, 5.90. 4.50 Y... . $ 2. 90 


SOMBRILLAS para señora, articulos elegantes y de clase 
superior, a $ 110.—, 90,—, 75.—. 50—, 45.—, 
30.—, 25.—, 19.50, 15.—, 9.50 y . $ 1.50 
SURTIDO completo en abanicos para señora, en varilla 


hueso ú sandalo, formas modernas, á $ 37.50, Í 95 
29.50, 22.50, 17.50, 12,50, 8.75, 5.90, 3.50, 2.90 y $ 


BONBONS fins de Jacquin frers de Paris, recién recibidos, 
surtido inmenso, á precios de reclame La Í 00 
caja á $ 1.75, 1.50, 125 y. . . $ 


COSTURERO de felpa, interior raso, con útiles, a $ 50.—, 
45.—, 32.—. 21.—, 17.50, 11.50, 8.50, 6.25, 195 
4.75, 3,50, 290 Y . . . : $ 


Saldo de Juguetes 


A LA CIUDAD o: MÉXICO 
Flia Sarmiento De. Ao 


O Biblioteca Nacional de España 


Casino. — Nuevos debuts 


La mujer Athelda, atleta, que ha debutado en el Casino 


IMD 


Los músculos de la mujer atleta 


El teatro Casino ofrece en la actualidad un 
programa nutrido é interesante. Además del fa- 
moso trío Davies que, como se sabe, ejecuta el 
peligroso y emocionante «círculo de la muerte», y 
dle M. Lavina, que presenta diez monos amacstra- 
dos, actúan los aplaudidos equilibristas españoles 
Jtodríguez, los malabaristas rusos Teherans, el 
dio Spalding y otros 

En la presente semana han debutado con buen 
úxito la mujer atleta Athelda y los acróbatas 
excéntricos O'Broz y Burns. 

La terraza del mismo teatro congrega mucho 
público todas las noches. 


Los cómicos excéntricos Broz y Burns, del mismo teatro 
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FELIZ AÑO NUEVO 


¡Empezará el año alegre ó triste? 


Si la salud propia y la de los suyos no ha flaqueado; si durante el año 


que termina, la debilidad mo ha tomado posesión de su cuerpo, entonces, 
probablemente, reinará la alegría en su hogar. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


hará que todos los años sean felices, dando salud y fuerza” al organismo, 
curando los padecimientos nerviosos y purificando la sangre. 


PREPARACIÓN PATENTADA DEL EstaB. Quimico Dr. MALESCI 
FIRENZE (ITALIA) 


VENTA EN LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS 
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Rosario 


La inauguración Cde la estatua de Sarmiento 


Ei coronel Goulú, intendente municipal, descubriendo la estatua Vista del monumento 


Los o:adores 


Doctor Amucháste- Coronel Goulu Doctor S. Albarra- Doctor Murguwoudo Niña Amelia $. Fias- Niño Rodollo Lú- 
gui, presidente de cin, representan- co, por la Escuela quez 
la comisión te de la provincia Normal núm. 1 


de San Juan 


La concurrencia durante el acto 
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No encontrará Vd. 


regalo más artístico, práctico, 
educativo y agradable que el * 


PATHÉFONO “Eneas 


16 MODELOS, desde = 
$ 45.— min. 
CON SEIS PIEZAS 
hasta 
$ 1200.— e/l. 


Compare nuestros aparatos con los de antiguo sistema, estudie 
las extraordinarias ventajas de nuestro 


DISCO PATHÉ, SIN PÚúA 


y se convencerá de la inmensa superioridad de nuestros artículos. 


11'/.0.m. 


MUY IMPORTANTE: La única casa autorizada para vender nuestros artícu- 
los en esta capital es la de GATH € CHAVES, $. A., Bmé. Mitre esqui- 
na Florida. Rechace todo aparato ó disco que pretendan venderle en otra 
parte como *“Pathé”” 


Hoy sábado 30 de diciembre 


nuestra casa permanecerá abierta hasta las 


RECUERDE BIEN NUESTRA DIRECCIÓN : 


Fonografía Pathé 
817 AVENIDA DE MAYO 817 


” =816 - RIVADAVIA - 820 " 
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El yacht presidencial 


El «Adhara”, lancha destinada á yacht presidencial, para la navegación 
en los ríos 


El camarote presidencial La cámara 


SURTIDO DE TODAS 
CLASES DE JOYAS 


SE VENDE Á MITAD 
DE PRECIO DE JOVERÍAS 


EN CASO QUE EL COMPRADOR NO ESTUVIESE CONFORME, 


SE CAMBIA POR OTRA Ó SE DEVUELVE EL DINERO. 


Cadenas de oro de 18 kilates garantido, á $ 1.35 el gramo 


SE COMPRAN ALHAJAS Y PÓLIZAS DEL MONTE DE 
PIEDAD Y DE TODAS LAS CASAS DE PRÉSTAMOS, 
PAGANDO MÁS QUE EN NINGUNA OTRA PARTE, 


Celestino Rettes URANDES 
on recigo DE caranría - San Martín, 140 OCASIO NES 


Doctor NICOLAS RAPOPOKT Lotería Nacio nal 


de regreso de las principales clíni- ida má Re Se holas , 
a lotería más equitativa del mundo. Sorteos semanales con 
ollo con AS 606, premios mayores de $ 100.000. El billete entero vale $ 21. 


Todos los pedidos deben hacerse á Ja muy acreditada CASA 
para el estudio del medicamento VACCARO, la rg de la República. A 166 Premios 
a S mayores ascienden los vendidos por esta casa de suerte sin 
bay metidas p desprecio nr e € igual. A cada podido, debe añadirse, para gastos de envio: 
enlermedades de la sangre por el remedio de | crterior, $ 1; exterior, $ 2. Giros y órdenes á 


prolesor Ehrlich. 


CORRIENTES, 2070. — De 1 44 p. m. 58. VACCARO — Florida. 26, Buenos Aires 
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SOMBRILLAS pura seda, en colores lisos de alta 6. 50 
novedad, con lindos mangos largos, 4 3 9.30 y $ 

ESTUCHES de gran fantasia, conteniendo ext, 3. 00 
tos, loción y polvos, á $ 5,80, 4 y 


ESTUCHES de cepillos de celuloide blanco, pol superior 
Con 4 piezas, $ 18 —; con 5 piezas, $ 
con 6 piezas. s ¿os 
JUEGO de cubiertos de metal extra blanco, garantido, 
con cuchillos de acero Solingen, servicio completo 
para doce personas, compuesto de 85 pie- 
24.90 


TOALLAS de hilo, bordadas en seda lavable, y har 4. 80 


nilladas, á . 
JUEGOS para toilette, “compuesto. de Y “camino y l 30 
3 carpetitas con lindos encajes. El juego á. 
JUEGOS de mantelería para te, en eolores dd y ciclo, 
vainilladas, en los siguientes tamaños: 
1 mantel, 150 X150 ems., con 0 servilletas .. $ 4.80 
5.80 


» 8.70 
150x300 +». .» 12 » 9.70 


JUEGOS de mantelería para mesa, de uso alemanesco, en 
los tamaños siguientes: 

1 mantel, 160X160 emas., $ 4.50 

5.00 


7.50 
8.50 


JUEGOS de copas de medio cristal, con linda guarda, 
compuesto de 12 copas agua, 12 copas vino, 12 para 
Oporto, 12 para licor, un botellón vino y 13 50 
una jarra para agua, total 50 piezas, en $ . 


150x250  » » 0 » 


150x250 + » 12 » 


con 6 servilletas . 
150x200 e » 
100x250  » 


160x300 +» 


MEDIAS de algodón francés, calidad «uperior, articulo muy 
reforzado, negro inalterable, para señora. La e 3. 30 
de media docena á, PT: 

MEDIAS muselina, para señora, clase. muy *espoelal, de 
hilo de escocia, negras, con pie reforzado. La 7 S. 70 
de media docena 4 

CALCETINES para hombre, muy buena “clase, en colores 
lisos, de fantasía y negros. La caja de a 2. 40 
docena á cENSi 

CAMISETAS de algodón me rcerizado manga, a ador- 

colores cielo, rosa y 


nos de erochét y cintas do seda, 

ud para señora. La cuja de media docena 5 10 
. 

1.25 


JUEGOS para mesa, de semi- «porcelana decorada en co- 
lores verde, gris y marrón. El juego, SE 29 50 
puesto de 83 piezas, la........ ee 

DE ESTE MODELO SIEMPRE VENDEMOS PIEZAS DE REPUESTO 


PANUELOS de algodón clase fina, con inicial borda- 
da en forma de sello. La caja de media docena, $ 


PANUELOS de clarin, con vainilla y rico bordado de dife- 
rentes gustos, q señora. 
docena á 


CORTES do vestidos en zephiros, muselinas y butistas de 
novedad. El corte de 8 metros, acondicionado 3 80 
en caja, ú $ b: 

CORTES de vestidos de gé neros de lana en 1 gustos 9 00 
de gran moda, El corte ú $ $ 


BLUSAS de cambray blanco 6 de clarín, con ador- 
nos de valencianas, á $ 

CAMISAS leNEtcriet con puntillas ó bordadas á E 10 
mano, á 5 


JUEGOS para lavatorios, de semi-porcelana con ele- 
gantes decorados, varios colores. El juego 8. 90 
de 0 pleza8......««cio.ose.. 


sossroeprnss 8 


GRAN VARIEDAD EN ARTÍCULOS ARTÍSTICOS DE BRONCE, MARMOL Y METAL BLANCO 


TIENDA AN JUAN 


ALSINA y PIEDRAS 


BUENOS AIRES 
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La instalación avícola municipal 


En el bajo de Belgrano, sobre la 
calle Blandengues, á continuación 
del Hipódromo Argentino, ha que- 
dado completamente instalado un 
criadero avícola municipal. Su objeto 
es servir de centro de producción y 
de modelo, para fomentar la avi- 
cultura y abaratar, por lo tanto, los 
artículos de esa mdustria. La ims- 
talación, como dirigida por el señor 
Onelli, ha sido hecha á la manera 
de las del oo, tlormando artísti- 
cos paisajes y con construcciones 
de diversos estilos antiguos y mo- 
dernos, entre las cuales señalamos 
la casa del avicultor y un molino 
holandés que se distingue en la 
vista panorámica. El Presidente de 
la República visitó el gallinero el 
martes de la semana pasada. y lle- 
vó de él una excelente impresión, 
juzgándolo adecuado á sus fines, 
que se tratará de hacer prácticos 
mediante la propaganda del mi- 


Casa de campo estilo de las del siglo xvn en el mediodía de Francia, destinada á 7% E > 
residencia del avicultor y cuarto de incubadora misterio de agricultura, 


mu 


lí | si a | 
. : PE) 
E ) 


Insecticida líquido infalible 2.” rAD 


E PATENTADO 


$ ÚNICO EN EL MUNDO 
PARA HORMIGAS, CUCARACHAS, CHINCHES, etc. 


EXÍJASE EN LOS 
Almacenes, Bazares, Ferreterías y Farmacias 
o 


Concesionarios 0 
ei e Y. D. GAPPARELLI a C: 
CORRIENTES, 758 - e naa o - BUENOS AIRES 
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Los ber de lanas y darlas 
Laban asequrados , 


noB 


Compañía Argentina 
DE SEGUROS GENERALES 
FUNDADA EN 1893 


GARANTÍAS REALES 


Capital totalmente pagado . . . . + $ 2.000.000.— 
Reservas Vida. . . +. +... .. . +. sw 3.101,123.86 

ss Generales . . . . . +. . . s 1.679,477.21 
Premios y Rentas. . . . . +. +. +. + s» 5.000.000.— 


TOTAL $ 11.780.601.07 e/l. 


SINIESTROS PAGADOS 


$ 12.909.694.21 r/l. 


DIRECCIÓN GENERAL: 


235 - SAN MARTÍN - 253 


BUENOS AIRES 
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Montevideo 


La fiesta inaugural del Parque Hotel 


Modas de París 


Buscará Vd. en balde en el 


ANUARIO KRAFT -1912 


EL ANUARIO KRAFT no es b: E HA más que una guía 
con un millón de direcciones de esta bendita 
tierra argentina. 

EL ANUARIO KRAFT es voluminoso, pero sin embargo 
de confianza. 

EL ANUARIO KRAFT se equivocará, pero no engaña. 

EL ANUARIO KRAFT no hace la guerra á sus similares, pero invita modestamente á 

una comparación. 

EL ANUARIO KRAFT se entregará á Vd. al precio de $ 16.— remitiendo esta hoja 

antes del 8 de Enero á la Administración, calle Cangallo, 641; pero le cos- 
tará después de esa fecha $ 209.— 


Firma 
Domicilio 
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NTIAGO Y VALPARAISO 


E ROSA 
8 . 


Aulomoviles” 
ISOTTA FRASCHINI 


MILANO 


Montevideo 
Fiesta inaugural del Parque Hotel 


SolvO | nl 
AT Mes | 


En venta: DROGUERÍAS, FARMACIAS Y PERFUMERÍAS 


UNICOS M E AS D E L yA Cí Calle BELGRANO, 561 
CONCESIONARIOS : IA. Buznos Ares 


En Monievideo: FERRARI € DI VITA - Rincón, 86 
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AVISO IMPORTANTE amg 


ZEN PA ONIIRERRERES 
La Gran Tienda “EL PROGRESO”, 


debiendo instalarse próximamente á su 


Nuevo y grandioso local 


situado en la calle 


Bné. MITRE Eso. ESMERALDA 


y habiendo decidido inaugurar sus ventas en el nuevo 
edificio con artícu'os modernos que expresen la última 
palabra de la moda, tiene el agrado de comunicar á su 
distinguida clientela que por este motivo 


DES06 HOY El ADELANTE DROCEDGRÁ Á UNA 


Liquidación completa 


DE TODAS SUS EXISTENCIAS 


Por ser fan numerosos los renglones que tenemos 
que liquidar, no damos detalle de los artículos; asegu- 
rando desde ahora que esta liquidación será real, d1fe- 
renciándose de otras anteriores por la característica 
del objeto que nos obliga á efectuarla. 


GRAN TIENDA 


“El PROGRESO” 


PERÚ esq. VICTORIA. 
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En nuestra última crónica hablábamos de los 
vestidos de noche que van á usarse en los bal- 
nearios de moda. Aquí damos dos muy á pro- 
pósito para comidas de restaurant. 

El primero es de velo linón negro sobre liberty 
blanco; un fichú de puntilla fina y pequeños mo- 
ños de terciopelo negro lo adornan. 

El segundo es conveniente para una señora de más 


edad; el modelo era de raso heliotropo con puntilla 
crema arreglada en forma de fichú cayendo detrás, 

Los tapados de noche más nuevos serán en forma 
de capa ó como grandes echarpes; hay que tener mu- 
cha gracia para saberarreglaresos últimos, y siuna no 
está segura de hacerlo bien, más vale usar un tapado 
como el que reproducidos aquí; esto es, de «panne» 
negra con cuello de «harmeuse» con dibujos orientales. 
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Los fabricantes é introductores de los Sifones y Cápsulas 


“PRANA” SPARKLETS 


saludan á sus favorecedores, comunicándoles que en la Exposición Internacional 
de Torino, los “PRANA” Sparklets, han obtenido 


DOS GRANDES PREMIOS 


uno, por los Méritos Higiénicos de sus Sifones y Cápsulas, y otro, POR LA CALI- 
DAD DE AGUA DE SODA PRODUCIDA CON ELLOS. 


Estas distinciones completarán de un modo irrefutable el reconocimiento unit- 
versal de las características higiénicas de los 


“PRANA” SPARKLETS 
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Viviendas originales 


teriores. Esta casa, dibujada con todo cuidado 
por un arquitecto, nunca ha sido construida, debido 
5 á que la innovación ha parecido atrevida en exceso. 
"El segundo grabado muestra una casa en la que 
el techado predomina; no obstante esto, es muy 
cómoda en su interior; las cocinas y las piezas de 
servicio ocupan la parte más alta, estando sepa- 
radas de la casa por dobles puertas forradas que 
alejan todo ruido y toda emanación. 

La casa siguiente es una idea original: cl techa- 
do parece salir de la tierra, su parte media es más 
ancha que la base y está llena de innovaciones, 
si bien en estas tiene más parte la originalidad que 
el espiritu práctico. 

llegamos á otra casa, basada sobre la noción de 
las pirámides: tiene tres pisos y una cúpula, Cada 
piso tiene su techado que la defiende del sol y de la 
lluvia, y permite tomar elaire y hacer ejercicio en 
todo tiempo. Su único defecto sería el asemejarse 
demastado á Jas cajas que hemos eriticado, 

¿Por qué el estilo arquitectónico de los castillos 
mediocvales no podría adaptarse á las nevosida- 


» 
Ar 


ESAS 


EDLANE AE TARA 


Una viv:cuda ideal para verano 


La mayor parte de las casas de nuestras cinda- 
des no parecen otra cosa que filas de cajas super- 
puestas, todas semejantes y de una abrumadora 
monotonía, Las gentes cierran los ojos para no 
ver sus defectos, porque están acostumbradas á 
ercer que no es posible vivir de otra manera, El 
día en que abramos los ojos, veremos cambios 
extraordinarios, en las ciudades lo mismo que en 
la campaña. 

Durante la última década se han formado nue- 
vos arquitectos que están prontos á darnos algo , OS B 
más original y mejor que las casas unilormes de En esta casa los árboles están dentr> 
que ya estamos más que 
hartos. 

En las ilustraciones ad- 
juntas, presentamos á nues- 
tros lectores algunos mode- 
los de casas, distintas to- 
das ellas, espaciosas y con 
todas las comodidades mo- 
dernas. No es difícil que 
pronto veamos algo pa- 
recido. 

11 dibujo de la primera 
casa ha sido indudablemen- - 
te inspirado por una tete- - 
vta chinesca. Tiene dos pi- 
sos, y el techado, de forma 
ligeramente oval, está ter- 
minado per una claraboya 
movihle. Todas las habi- 
taciones dan al interior so- 
bre un balcón circular; así, 
el aire y-la luz penetran 
por lo alto de la casa, tanto ? 
como por las ventanas ex- Tipo de casa or:ginal y agradable 


A ES 


A 
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SON LOS REFRESCOS MÁS DELICIOSOS QUE EXISTEN 


Exija Vd. la marca «“HERWIG?” 


Limón Tamarindo Goma Grosella 
Guinda Soda Champagne Ananás Frambuesa 
Vainilla Zarzaparrilla Horchata Damasco 
Frutilla Granadina Naranja 


| . , Rosarti 
HERWIG s € ueno nie 


E) e LO 


A pain 
Ele 


J rabes Herwig 


Pidalos Vd. en todas las buenas Confiterías, Cafés, 
Bars, Despensas y Almacenes de la República. 


HAY DE LAS SIGUIENTES CLASES: 


- TAFFRAY 


| Vino Añejo Quinado Herwig y Cía.-Rosario. 


Viviendas originales 


erre ts 


TAE TU 


0 


Y 


dl 


ITA Gx 
Casa en forma de tetera chinesca 


des modernas? Ved ahí una casa formada por dos 
torres gemelas unidas entre si por galerías encris- 
taladas. Una de éstas se podría reservar para las 
cocinas y comedor, y la otra para soñar y contem- 
plar el paisaje. 

¿Puede imaginarse nada más encantador, du- 
rante el estío, que una casa colgada en un árbol, 
como la que muestra otro grabado? Su defecto 
único está en la dificultad de construirla. Pero, si 
no, bien podría construirse la vivienda en mitad 
de una arboleda sin necesidad de sacrificar árbol 
ninguno, En caso tal, se hace un lindo chalet ro- 
deando uno ó dos árboles, de suerte que la misma 
naturaleza venga á formar parte de la casa. 

El ideal de la vivienda sería una casa libre de 
polvo y de ruidos, cuyas ventanas de vidrios trans- 
parentes se abriesen y cerrasen por una sencilla 
presión, protegida contra todo cambio brusco de 
temperatura, Íresca en verano, caliente en invier- 
no, bien ventilada siempre, no grande, agradable y 
de escaso costo, tanto en su construcción como 
en su mantenimiento, 


>; 
ILTARe, 


Casa de enmpo con techado de bálazo 6 e 
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Todos los conocedores saben bien que una casa 
tiene siempre piezas de sobra, faltando, en cambio, 
y por regla general, armarios y sitio para la colo- 
cación de los objetos. Las paredes de la casa ideal 
deberían estar todas provistas de armarios á ellas 
adosados, donde para todo habría sitio. 

Las paredes habrían de ser dobles, lo que pro- 
porcionaría una temperatura igual en todo el año, 
Fodos los ángulos y todos los rincones serían re- 
londeados para evitar la acumulación de polvo en 
lios. Las chimeneas serían espaciosas y construí- 
las con ladrillos, que conservan el calor. Todas 
las ventanas habrían de tener grandes cristaladas 
y ser salientes, lo que permitira en ellas la colo- 
cación de cómodos sillones, y la escalera tendría 
doble anchura, por lo menos, de las ordinarias. 

La casa ideal, en tuna palabra, sería la que reunie- 
se todas las comodidades, sin pecar de banal ni 
de ridícula. , 

Seguramente la mayor parte de las personas 
que habitan en casas banales y, en muchos casos 


incómodas, no lo hacen porque ello les gusta; vi- 
ven en ellas sencillamente porque á sus propieta- 
rios se les ocurrió edificarlas dándoles tal ó cual 
lorma, y porque el moñto del alquiler ó la conve- 
niencia de la ubicación les vienen bien, 

Así es, en definitiva, cómo 


á fuerza de viviren 


dl 


il 


iia 


una casa se concluye por 
aficionarse y como pegarse 
á ella, á despecho de las 
incomodidades que presen- 
ta, y de su fealdad, que se 
acaba también por no 
notar, 

Lo verdaderamente dig- 
no de ser observado es que 
aquellas mismas personas 
que por nada del mundo 
consentirían en que sus re- 
laciones las viesen levar 
vestidos de corte algo inco- 
rrecto, pasan la vida en ho- 
rribles casas pésimamente 
construidas y llegan hasta 
á compartirlas con otras 
personas, cuando el alto 
precio del alquiler las obli- 
ga á ello. 

No vaya á suponerse que 
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El paraje señalado para 4% 
adquirir salud. 


- Auna hora de Córdoba. 


informes al 
P.C.C. A., 25.de 
Mayo esq. D. Mitre, 
y en todas las esta- 
ciones de la misma 
empresa. 


ALOJAMIENTOS ESPECIALES [42 
PARA FAMILIAS 


DEPARTAMENTOS | 


PARA 2 y 3 PERSONAS 


BAÑOS FRIOS Y CALIENTES | 


“| EN TODAS LAS HABITACIONES |: 


"| FÁBRICA DEHIELO | | 


Viviendas originales 


tar de sustraernos. No puede imaginarse cosa más 
ridícula que esos lavabos movibles, esos cubos para 
las aguas servidas, ete. Bien es cierto que las casas 
== modernas tienen sus cómodos lawvatorios en los 
cuartos de baño, pero sería indudablemente mu- 
- Chísimo más cómodo y confortable contar, además, 
con lavatorios como los que tienen los camarotes 
= de los grandes trasatlánticos, en los dormitorios 
y en otras habitaciones; eso, sin contar con su uti- 
lidad que salta á la vista. 

Reflexionando bien y recapitulando todo lo dicho 
sobre este importantísimo tema de la habitación, 
somos de opinión que la casa preferible sería la 
, que parece salir de la tierra, en forma de montículo 
y ninguna de cuyas principales líneas fuese vertical, 
por lo que éstas tienen de antipático. 

Una casa así, con su techumbre irregular y pun- 
tiaguda, adornada con galerías encristaladas inte- 
ligente y graciosamente distribuidas, vendría como 
á reflejar la individualidad de su propictario. Esta- 
ría dotada de todas las comodidades apetecibles 
y, sobre esta no pe jueña ventaja, tendría la no me- 
nos grande de no resultar banal y ridícula como 
las otras. 

Los toques finales de una casa son siempre ins- 
pirados por la naturaleza, ó si no, el resultado de 
una observación que se prolonga durante año: 
NTÉCTOS. 


Casa formada ror dos torres gemelas 


la clección de vivienda sea asunto que no ofrezca 
dificultades; muy al contrario, las tiene y de mu- 
chas clases, y no todos saben sostenerlas llegado el 
momento. La única forma de conseguir la casa ideal 
de uno sería hacerla construir de acuerdo exacta- 
mente con sus propias indicaciones personales y, 
aun así, es más que probable que, una vez termi- 
nada la construcción de la casa, echásemos de ver 
en alguna otra parte la que justamente habría sido 
de nuestro agrado, y sería cosa de volver 4 empe- 
zar. Esto es la tragedia, no ya' únicamente de la 
arquitectura, sino de la misma existencia, 

El modo común de amueblar nuestras casas es 


asimismo otro grave error al que debiéramos tra- a an 
N (TN < 

(itir e 

A 


Una casa toda techumbre 


Terminaremos con algo referente al capítulo de 
la casa: las vasijas. 

El empleo del papel en la fabricación de vasi- 
jas para beber, es una innovación americana muy 
reciente, mas no por eso deja de tener un gran por- 
venir en el mundo comercial. A principios del año 
pasado, la compañía americana «American Water 
Supply Co. Ltd.» se posesionó de una pequeña fá- 
brica dotándola de algunas máquinas para la la- 
bricación de vasos de papel. Al poco tiempo, no 
podía satisfacer los numerosos pedidos de su clien- 
4 tela. Para poder elevar la producción, hubo nece- 
YÍ/S E. sidad de instalar nuevas máquinas y aparatos. 


1 - 
é 4. Quienes sostenían á la nueva empresa eran espe- 


/N 4 / 7 hy Y , sn ' 
/ "$ 1A/) Med) 07 ctalmente las compañías ferroviarias que compro- 
' ll lA h/ Ml a eran panías penca 


" 


A 
li 


// ban gran cantidad de vasijas para ponerlas á dis" 
V vierda en forma de pirámid > posición de los viajeros. 
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Para MAR DEL PLATA 
hemos recibido una esplén- 
| dida Colección de Abrigos 
PS! Modernos para Señoras, 
db Señoritas y Niñas. 4h 


3 
A ya 

Ao 188: — Elegante traje de 

erte muy fino, adornada 
la bata con liberty neero, 
cintura con cordones; la po- 
Mora Meva en el bajo un gran 
ne sde liberty negro ó color, 


$ 69,— 


N.? 606, — Espléndido traje con- 
feccionado en pequín de seda doble 
ancho, especial para trajes, adorna- 
do el saquito con un gran cuello de 
la misma seda, la pollera forma tú- 
nica y lleva al horde flecos de seda, 
saquito forrado en liberty, 4 s 115, 


ANS 


EG HA 


Lindo batón cn Lainetas es: 
tampaudas, calidad muy fina, na, gris, marino, negra y 
adornado cl cuello, mangas blanca, d..........$ 16.— 
y cinturón, de seda, á $9.50 La misma, ctamina negra 16,— 

1d. 1d., de hilo, blanca, $ 12,— 


IMPERIA! 


VICTORIA, 802 
Esquina PIEDRAS 


Magnitico abrigo de cheviot 
Marino, solapa, cuello y pu- 


Goijoe paño liso, exacto al H 5 : ALTA NOVEDAD.— Ve 
ar > 50, CXi .—Vestido hecho 
ugurin, Mecrrarr o DÁ ernan Qz $ Cía. de sedas finas doble ancho, exac- 


to al figurin, h......... Ss 65.— 
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Los dioses de la India 


Gauescha, cios de lu sabidur.a y de los ue, ¿ocios 


¡ón de Brahma es, según muchos, una de las reliziones 
más magníficas y elevadas, de acuerdo con las ideas fundamen- 
tales sobre que reposa. Una sola falta se le encuentra, y es que 
nunca ha existido, ni existe, sino en la mente de un filósofo y 
pocta; pues los 220 millones de hombres que ercen en la doctrina 
de Brahma tienen tan pobre idea de lo que es, como la han te- 


nido sus padres, sus abuelos y aun sus antepasados en la époen 
en que Gantama Buddha y Mabharira Jaina, los grandes refor- 
madores, arrojaron la semilla que tan buen resultado diera, 

El hecho de que sy enseñanza no hava predominado y que hoy 
día en la India ha- 
ya apenas unos 10 
millones de ¿Sainas 
y Budhistas es 
obra exclusivamen- 
te de la fuerza de la 
doctrina pura de 
Brahma, fundada 
en la mistificación 
y facilidad deercen- 
cia que poseen las 
hindús. 

Schiwa, el des- 
tructor, ha sido el 
gran vencedor, y no 
Brahma el ercador, 
como algunos creen, 

El Brahmasn- 
tram, el libro más 
antiguo que se co- 
noce, contiene la fi- 
losofía de esta reli- 
vión, asi: El Brah- 
ma, fuerza eterna € 
infinita, al A to- 
do, en él está, y de 
él deriva el mundo, 
sio que tenga for- 
mas ni cualidades, 
Además del Brah- 
ma, está la Maya, que erca toda diferencia y toda apariencia; 
ella hace que lo verdadero sea falso y lo falso verdadero, 

La verdadera base fundamental ó principio“del bralmanismo 
es perfectamente desconocido para millones y millones de los 
mismos creyentes; la gran mavoría de ístos, lo finico que sabe 
es que Bralma es el fundador, Wischuáú el conservador y Sehiwa 
el destructor. Brahma, en la ercencia del pueblo hindú, ha des- 
aparecido ya totalmente; en niogún templo de la India — tan 
rica en templos — se le rinde culto, Schiwa, que desalojó al 
budhismo, fué en tiempo de Cristo el único señor y, al mismo 
tiempo que destructor, era considerado ercador, Aun hoy día 
es el potente Señor, y próx mo á él, reción en estos últimos tiem- 
pos, se ha comenzado ú adorar algo al dios Wischutú. 


Maladoh y Dichaganmaki 


Lo. Lo 
PARFUMERIE 


G 
ORIZA VU PLACE mm 12 MADELLIME . PAJUS 


O Biblioteca Nacional de España 


ANTIGUA CASA 


MOREAU 


PAJA ITALIA CON ECHARPE, $ 22.— 


spoRT 


ELEGANCIA, MAR del PLATA, $ 15, 


CREACIONES 
EXCLUSIVAS 
PARA SPORT 


PIRI ' 
RINEOS, MUY CHIC... $ 9.— CASTOR BLANCO, RECLAME, $ 6.90 


spoRT SPORT 


CASTOR BLANCO, CON CUTO, $ 18. 


RIVADAVIA 
Y SUIPACHA 


No se remite encomienda sin 
BRIN DE HILO; se transiorma. $ 5.59 porte pago. TEJIDO TAGAL............. s9— 
a, 
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Los dioses de la India 


El culto de Sehiwa cetá esparcido por toda la India. muchos 
miútes de templos Je sirven de demora y ostentan su figura, Sebiwa 
vs «Maluidkiidas, el gran destinetor; €) es «Dhairawas», el terrible; 
Smasint Wasins, el que vive en los eomenterios; ches «Bm 
theswars, dueño de los mundos, € «Iswaras, el más grande rel 
mante, El os «Mahayogio, el gran penitente, pero al mismo fiem- 
po «Nabesw , O sea el dios de los bailarines, y «Kiratas, al espi- 
Jitu que quiere al vino, Todas estas pelsonificaciones de Seluwa, 
han originado, natural- 
mente, igual número de 
dioses; así en Benarés hay 
templos del Mahadoh, de 
Sehiwa y de Bischesehwa 
uno al lado de otro. 
Según la doctrina de Tan- 
tras — estos son los libros 
sagrados más recientes — 
cada díos tiene su poder 
propio; Sakti cs del sexo 
femenino y pasa por con- 
siguiente como su mujer, 
pero solamente Á las espo- 
sas de Sehiwa se adora co- 


como á diosas. Ante todo 


stá la terrible Kali (espo- 
sw de Mahakalu), viene 
luego Dinga (esposa de 
DBhairawa). La esposa de 
Sehiwa se Hama Minaks- 
chi y está al frente de to- 
das como Mabadob Deba- 
gumnaki, ó la madre de 
los mundos. La mujer de 
Mahayoyi se Mama Jogini, 
y la de Kirsita, Paruati, 
Wiselnú, el conserva- 
dor, es representado en 
formas diversas: como pes- 


cado (Matiya), como tor- 
tuza (Kurma), como ja- 
balí (Warata), como hom- 


bre-león ( uihad, eo- 
mo enano (Wamana), co- 
ma reno salvaje y como 
reno domesticado; y, finul- 
mente, como  Krisel 
que esla forma en que má 
$0 lo adora, Los Sakti del Wisclnú, como esposas, ante todo, 
Lakschum y Saraswati, están cayendo en desuso, 

Al lado de las tres diosis de la trinidad, está vaturmimente el 
lindo dios Indra; su culto, sin duda aleuna, 0s el más antiguo, 
pero ahora se halla casi completamente olvidado, En cambio, 
se han creado una cantidad de nuevos d10ses, 

Ante todo está Garescha, el hijo de ¿ehiva ¿como Rust), y 


PA A. 


As 


¿$howa y Minalocin en el templo de Madura 


la diosa de los montes Parwati, Es este un dios raro, pero es el 
verdadero ejemplo de lo que en realidad es el brahmanismo. 
Ganeseha es un ser pequeño de color rojo subido, con un enor- 
¡ / una gran cabeza de elefante; á menudo este enorme 
sobre un ratón, Esta m ación es el Palas Athone 
Jlindú, es el dios de la sabiduría, y al mismo tiempo el Hermes, 
6 sen el dios de los negocios y de la destreza, Su figura se en- 
cuenta en todas partes: en Jas cavernas, en los templos, en las 
Mes y en las ca Se 
haria una gran injusticia 
al esenltor si se creyera 
que ha sido él su ercador; 
no son éstos, sino los sa- 
cerdotes quienes crearon 
estos mas rOnOS, 

A los dioses de la trini- 
dad pertenecen, adem 
de otros, Dalb-Kyeswar, 
el dios de la lluvia; el gi- 
sgante him, el dios Mono; 
Hanuman, el Gaurilhan- 
kar y Amapurua, la diosa 
de la alimentación. odos 
tienen sus templos, 

Además de los grandos 
dioses de la trinidad, su 
personif IAS 
etón e hijos, se adoran mt. 
chos otros dioses y dios 

¿que nada tienen que ver 
con el Primaurti, especial- 
mente en Jos pueblos de 
Drawida del Sur, Toda 
ciudad, todo pueblo y casi 
se puese decir cada Casa, 
tiene su dios especial, co- 
mo también su demonio 
especial, 4 anibos se los 
erige altar y se Jos ofrecen 
sperificios Los dioses de 
protección no son de na- 
tutaloza amarte, 4 menu- 
do son nuy malos, S1 ppro- 
beción. en la mavoría de 
los casos, se obtienc 4 003- 
ta de rueros v sacriticios, 
que los conenia por 11 1l- 
to, y dejan de ejercitar =u maldad por un crerto tiempo, Muchos 
de estos dios: Mann <Annuens, la madre; «Mertammero, la 
madre del morir, que al entrar en el horbre de inocula cl yu 
de la viruela. Cebhimsaimmens, la pequeña madre, trae al omis- 
mo ticmpo el sarampión; Sakhi, es la diosa de la enfermedad 
de das mujeres, Asgemar es el único dios masculino de esta clase 
y alo omiso tiempo dl único bonachón entre esti gra grapas 


E: dics Blim, en Benarés 
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gastar poco 4 
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MZABALA 


Bm MITRE 79 SUCURSAL 
Esq. ESMERALDA 1% | AV.o0eMAYO757 B9A* 


SASTRERÍA, CONFECCIONES, SOMBREROS Y CALZADOS 
CRÉDITOS pagaderos en 10 mensualidades, SACOS de alpaca fantasia Ó grano de oro, con 


sin ningún aumento de precios medio: forro de sarga de lana, S ¿9 50 
=D ” a El S 15:50, 14, 12, 11 Yrccoro.m... 
= Departamento de Confecciones = Los MISMOS, sin forro, á $ 11, 1 6. 80 
TRAJE de saco cruzado, 2 ó 3 botones, en 080. O. 7 Va 


casimir inglés de pura lana, á $ 60 e ue 
EL dea dd sa 39 Y eL. 00 Departamento de ió 


TRAJE de saco ducha 203 na ones, en casi- SOMBREROS Canotier, de paja du 80 
mir de pura lana, última creació ón, "25, 00 Lic, OSO cum e o óia en0 0700 
Á $ 55, 50, 45, 40, 35, 30, 27 y. GALERAS “Viena”, clase extra, des 4. 90 
AMBOS en brin de hilo puro, e a e en color Ulronocccnaarar arc rr 


crudo ó fantasía, de bastones, á 
has 3 da o ¿11.50 == Departamento de Calzado == 


AMBOS en franela pias deci Atizó E á fondo, BOTINES Box-Call, € 6, 90 


cosidos, alado. E TA E 


rent ji ralla. 
e informes para creditos 
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Los dioses de la Indía 


ción de los Grama-T:cwatas, que es la divinidad de la pro ección; €l se ocupa en 
vogar durante la noche por las campiñso. para ahuyentar á los demonios, 4stos 
den,onios son tan abundantes como la arena en el mar, y son tan adorados como 
los dioses; tienen templos y altares, reciben sacrificios y hasta hace poco tiempo se 
sreriticaban hombres en su honor, El sacrificio de hombres está hoy abolido. por 
lo menos hasta donde Mega Ja infivenesa del reino inglés, como asimismo el Setti, 
gue es ei acto de quemar las viu 
dins, 

Pero si se recuerda que más 
menos las dos quintas partes de 
este enorme pais son principados 
propos, que tienen un solo resi: 
dente bhidánico que vigla ei buen 
comportanjento con respecto al 
reino, no se equivocará uno al 
ercer, que tanto el sacrificio de 
vidas como hi quera de viudas 
existen aun all 


Ademas de los demonios «el 
vados-, existe una cantidad 
espinibts ebrios 
espiotes de los muertos 
mente de los suicidas 
ejecutados, dd Pey «Madeno, que 
ma 1 * la enfer 


las vatz 
medad 4 los 4 los hom 


dla y protege al viajero e, 
Los Bhutan son q 

gueños diablos sordos que pelea 
al hombre y 4 los Peys; sin en 

hugo, los peores son los Pisats 
chas. Todos estos demonios tie 
nen ss sitios reservados donde el 
pueblo les ofrece sus suerificios 


Los hindús no se hallan sitis- 

techos con la legión de dioses des- 
enpta, y adoran también á todo Wischnúu con el dios Hanuman 
aquello que vo puede defenderse, 
Santa es el agua, especialmente la del Ganges y sus afluentes; santos son muehos 
artudes, principalmente el 50c, Adoran toda exase d piedras; adorados son los 
menos, que tienen espléndidos templos en Benares y otros pueblos; las vacas y 
los tores, que también tienen templos: propios, Santos son los cocodrilos y Imás 
santas an las víboras, que en todas partes de la india son adoradas como divi- 
dados 


“EL COMERCIO” 


COMPAÑIA DE SEGUROS A PRIMA FIJA 


INCENDIOS, FLUVIALES, - MARÍTIMOS Y VIDA 
MAIPÚ, 53 (Edificio propio) === 


conos: Cooperativa, 3541 (Central ' ceotii ¿ 
Telélonos: unión Telejónica, 1006 (Avenida) l Teléfono de la Sección Vida: 3666, Avenida 


CAPITAL......... $ 1.200.000 cl. 
RESERVAS ....... , 1260442 , 


Siniestros pagados hasta el 30 de Junio de 1911: $ 5.426.946 c/l. 


DIRECTORIO 


PRESIDENTE 
Lorenzo PELLERANO 


DIRECTORES SINDICOS 
Juan B. Micnaquy, MIGUEL CAMUYRANO, Vi- | SEBASTIÁN Urguijo Y Tiro Mruccl 
CENTE PeLurro, CLobomiro Torres, Al- GERENTE 
FREDO D. Rojas y Rómuto D. Lanusse. | MartíN S. ETCHART 


CONDICIONES LIBERALES 
Pidan datos sobre nuestras Pólizas de Vida, que protejen también contra la invalidez 


La Casa de JAMES SMART 


| ESTABLECIDA [y ¿7 
1851 : 


Sección Sombrererja 


general para Hombres Articulos > 


de calzado y artículos en general de fabricación exclusivamente 


Importadores únicamente E 
inglesa, para hombres, niños y niñas. 7 
Remitimos, gratis, nuestro NUEVO CATALOGO á cualquier punto de la República 


Argentina, franco de porte á quien lo solicita. 


Calle FLORIDA esquina B. MITRE - Buenos Aires 


Calle SAN MARTÍN esquina CORRIENTES - Mar del Plata 
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Curioso concurso internacional 


Las regatas no son una novedad, pero regatas bas orillas, siguiendo con el más vivo interés aquel 
internacionales y en el río Nilo, son dos novedades. hermoso desfile de velas blancas, y expresando su 

En ¡el Egipto la colonia internacional está «au entusiasmo y satisfacción con el centelleo de sus 
complet», todas las naciones están representadas, ojos negrísimos y con gritos roncos y extraños. 
Jos ingleses en mayoría (los dueños) y los italianos. Nuestra fotografía muestra el desfile de las lan- 

La idea de las grandes regatas en el Nilo partió — chas en el momento culminante de las regatas. 
de los ingleses—¡có- 
mo iba á ser de otro 
modo! — y todos los 
amantes del sport 
respondieron al Jla- 
mamiento. Tanto las 
lanchas como sus 
aparejos, de corte 
modernísimo, fueron 
trabajados en el 
pais, Entonces el 
concurso asumió as- 
pecto de orgullo pa- 
triótico y el interés 
resultó enorme. 

Fué verdad e- 
ramente imponente 
el espectáculo, en un 
medio día tranquilo 
y. límpido, sobre el 
bello y antiguo río 
sagrado de plomizos 
reflejos. 

Los indígenas, 
atraidos por la no- 
vedad del aconteci- 
miento, acudieron en 
gran número y se 
amontonaron en am- Una regata á vela en el Nilo, cerca de Assuan 


AGUA MINERAL NATURAL de 


CONTREXEVILLE-PAVILLON 


EN LAS COMIDAS Y EN AYUNAS : 
delos G0TOSOS, GRAVELOSOS, ARTRÍTICOS, REUMATICOS 


í4 39 premiada con medalla de oro en la Exposicion da 
Medicina € Higiene y en la Industrial del Conte- 
pario, no contiene substancias metál.cas, como: 


TINTURA PARA EL CABELLO Y LA BARBA plomo, cobre, plata, mercurio, ete, 
PAGAREMOS 10.000 PESOS 


á quien nos pruebe lo contrario. Esta lintura. invento del insigne químic> francós Dr. Ribaud, no tieno 
rival: sus colores (negro, castaño, rubio, colorado, ete.) sou insuperablez. Precio, $ 10; con flete, $ 11, 
Acompaña: todo pedido del giro postal ó bancario correspondiente, dirizido á: 


R. CORAIL £ Cía., Calle Montevideo, 208 - Buenos Aires 


Un precioso Anillo de vaina de ORO MACIZO, 
GR ATIS montado con diamantes y rubies asimilativos. 
NO QUEREMOS DINERO 


Mándenos su nombre y apellido, con la dirección claramente escriba so- 
bre una tarjeta postal, y nosotros le remitiremos sin gasto alguno, para 
Vd., treinta (30) paquetes de nuestro delicioso perfume de Rosas Blancas, 
Intonces podrá Vd. vender fácilmente este perfume á sus amigos y veci- 
nos á 35 centavos cada paquete, y luego de venderlo todo y habernos 
devuelto el total del importe, nosotros le mandaremos por su molestia, 
ABSOLUTAMENTE GRATIS, el anillo mencionado. El objeto de hacer tan 
maravillosa oferta, es de hacer conocerá la brevedad posible nuestro superior 
perfume, estando convencidos que cada persona que Jo use lo recomendará 
gustosamente á todos sus conocidos, Mándenos en seguida su nombre y di. 
rección y recibirá gratis este precioso anillo. No se necesita dinero. Ll riesgo 
es nuestro, Se aceptará la devolución de las mercaderías no vendidas, 

MUTUAL SUPPLY Co. 
2740 Bmé. Mitre, Sección A - Buenos Airas 
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buy positiva economía y uni buena elección en estilo y cilidade5 la obtaindrá efectuanio 
d 3 Cam pras en esta casa, donde hallarán un hermoso surtid> de los muebles más mo- 
ernos, pudiendo amueblar cualquier casa, desde la más lujosa hasta la más humilde. 


Ofrecemos hoy como aguinaldo de Año Nuevo, un espléndido 


>=) JUEGO DE COMEDOR 


ROBLE MACIZO 


Compuesto de un Aparador, un Trinchante, una Mesa para 12 cubiertos, 
12 sillas tapizadas, asiento y respaldo. — PRICI0 $ 900.— 


MUEBLES PARA CAMPO, grandes surtidos 


Ventas á plazos en condiciones liberales, sin alteración en los precios 
Casa Matriz: A 
CANGALLO, €45 l e PR il L LO Pidase 
Anext: SECCION ADORNOS Catálogo 
Canga.lo, 858 PARA FIESTAS Y CASAMIENTOS gr? 
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gión ocste del Jordán. Todos los cristianos que ha- 
cen ese viaje han de ponerse bajo la protección de 
un guardián solicitado al «serais de Jerusalem. 

El desierto que se extiende entre esta ciudad y 
Jericó no es una llanura arenosa como en otros 
países, sino un amontonamiento de montañas de 
todas formas y dimensiones, y en la que, de cuan- 
do en cuando, se encuentra un valle profundo. El 
tono dominante es un pardo sucio y, fuera de la 
maleza de un pardo algo más neto, no se ve nin- 
guna otra vegetación. 


La puerta de Jaffa 


El camino que de Jerusalem lleva á Jericó no 
es, en verdad, muy cómodo, pues son frecuentes 
los encuentros con ladrones; este camino á través 
del desierto es uno de los más peligrosos de la re- _ Jerusalem, vista desde la puerta de San Estéban _ 


Aproveche hacer su 
compra en la Joyería 
Spec), para obtencr el 

relojito artístico de 


REGALO 


Medio aderezo de oro 18 kilates, con 


piedras fantasia, d............ $2 7 E 
Con diamantes á $ 45, E N 1 juego gemelos y botones de oro, 


con piedras fantasia, á $ 25.— 
Con diamantes, 4 ...... $ 38.— 


. E 


Anillo oro 18 rd 2 aer a y 
piedra de color, á 
Con brillantes. á 


A 

Es ] N dl 

12 centimetros de alto por 6 

de ancho, marcha garantida 
Ss 25 


Aros oro 18 kilates, diamantes 


y perlas finas, 4 $ 25, — 
Con brillantes, á $ 45.— 


Joyeria L.J. Speca, antigua 
cas pai y ra e 


Permiítame señor! - 


Si Vd. compara la her- 
mosura del diseño y el O 
superior trabajo mecáni- A, 
co de este automóvil de SÍ 
bajo precio, con cualquier 
otro en plaza, se conven- 
cerá Vd. de que adquiere 
el mejor producto que su 
precio ofrece. 


RA 


Únicos representantes: 


Blanch FS 


BOLÍVAR, 161 
Buenos Aires 
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aparece tan dormida 
y encalmada como 
los antiguos leviata- 
nes inmóviles en cl 
caos prehistórico. 
Asi y todo, el via- 
je á través de esta 
región no es tan tris- 
te como pudiera 
creerse, pues se en- 
cuentran con gran 
frecuencia cara y a- 
nas de peregrinos 
abisinios, egipcios, 
griegos y, sobre to- 
do; rusos. En todos 
nótase la misma mi- 
-rada-llena de turba- 
ción, como si la Pa- 
lestina fuera dema- 
siado complicada pa- 
ra qué ellos puedan 
comprenderla, 
Los pobres rusos, 
que no hablan otro 
idioma que el de su 
país, se extravian 
continuamente, aun- 
que tratan de seguir 
de cerca á los sacer- 
dotes que los condu- 
cen de una ciudad 
Cuando, fatigado de esta naturaleza monótona, — santa á otra; sonríen con timidez á todo lo que no 
el viajero empieza á salir de ella, lo primero que comprenden y religiosamente asisten á todas las 
hiere su mirada es el Mar Muerto, cuya superficie ceremonias del culto, Es seguro que no llevan ro- 


El monte de los O iv.s, visto desde la puerta de San Estéban 


O O a RA 
¿Quiere empezar bien el Año Nuevo? 


ENCARGUE HOY MISMO UN CAJON RECLAME “PECH” 
y habrá beneficiado de una oferta excepcional 


Y PIAR ET 3 


Contiene: Por 20 $ m/n. 


| botellas Champagne Grandin ó Trianon. 


2 
| 1 » Oporto Superior, 1867. 

1 » Sauternes A. Pech € Cía. 
| 2 » (3 litro) licor Extrafino Bardinet, de 
| Burdeos, en las siguientes variedades: Curacao 
l de Chipre en jarritos de lujo, Grande liqueur 
) Bardinet, crema cacao, crema vainilla, anisette 

Royale, Pippermint, Tangerina. 

1 pan dulce especial de 2 kilos. 

1 caja galletitas «Ganfrettes Imperial. 

3 miniaturas (Rhum negrita y licores Bardinet). 

5 pantallas y abanicos réclame. 


Siendo esta oferta limitada á 5.000 cajones 
se atenderán los pedidos que lleguen 
:: hasta integrar dicha cantidad :: 


¡ Los pedidos se reciben desde ahora, y se remiten para la fecha 


LEA qe se nos indique, 
. El pan dulce será elaborado por la casa CARPINACCI é HIJOS, 


. mu vu! mismo dia de la expedición. 


Cí CHARCAS, 1583 - BUENOS AIRES 
ld.  Portelétono: UNIÓN TELEFÓNICA, 3230 (Juncal) 


DIRIGIR LOS 


PEDIDOS: Augusto Pech Y 
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MOTOR “HART PARR' 


A NAFTA 


Cada día se acentúa el triunfo del motor “HART PARR” 
por ser absolutamente indispensable al a3ricultor. 


Buenos Aires, abril 24 de 1911. 


Señores MOLINERO € Cía. 

Presentes 
Muy señores míos: 

Me complazco en manifestarles que el resultado 
obtenido del motor “HART PARR”, en los dos meses 
que llevamos arando en el establecimiento, ha sido 
completamente satisfactorio; resultando, de acuerdo con 
el compromiso que Vdes. adquieren, que el consumo 
no excede de 20 litros de nafta por hora y que en ese 
tiempo rotura una hectárea de tierra. 

Saluda á Vdes. muy atte. suyo affmo. y S. S. 


pp. Bernabé de Carabassa, 
José Pando. 


Tenemos centenares de testimonios á disposición de las personas interesadas. 


TÍ MOGINERO ¡ Día Cale HAS, 108 
irnonucians: AYAAMAN ha bres ies. 


Agentes en Montevideo: EUGENIO BARTH y Cía. - Uruguay, 10 
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Jatía 


pas para cambiarse, pues se les ve circular 
bajo el sol abrasador de Jericó con las mis- 
mas botas y los mismos pesados capotes 
que les protegieron del frio riguroso de su 
patria. A pesar de todo, se consideran fe- 
lices estos humildes peregrinos. 

Los rusos son, como nosotros, extran- 
jeros en el país, pero no ocurre otro tanto 
con los árabes, á quienes el desierto perte- 
nece de derecho desde los tiempos de su 
abuelo Ismael, 

Jl camino de Jericó á Jerusalem ha sido 


casi completamente reconstruido después de la visita del 
emperador de Alemania, y es muy hermoso, á pesar de 
no encontrarse en todo el trayecto más que dos casas que, 
como es natural, son «khanes», 

El «khan» típico es una fortaleza mitad «ecurie», mitad 
café; fórmale un recinto constituído por cuatro paredones 


Muchedumbre de reregrinas en la falda de la colina 


¿Y que te creés otario? 
Ta Bilz es para mi ! 
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REGALOS DE AÑO NUEVO 
PERLAS “T ALMA” GARANTIZADAS 


LA MEJOR IMITACION DE LAS PERLAS LEGÍTIMAS 


Aros perla “Talma'”, tornillo oro 18 ktes. 


N.” 6383, Perla chica..........».. $ 5— N.” 11257, $ 12.— 

. N.” 11269, $ 8.— > 8686), » medi si E Anillo doublé, con tres perlas Talma 
Anillo en doubló, con perla Talma y y numerosos brillantes engarzados en 
brillantes platina 
Í 
d 


N." 10321, $ 35.— 
Perlas ehicas graduadas, cierre de 
plata dorada 


N.” 10412, $ 50. 
» 10113, > » Eo - 
» 10422, 
10411, » 05 — 
Estos cuatro modelos tienen di- 
versos cierres, de oro 18 kilates, 
con diamantes legitimos 


N.” 6862, $ 15,— 


N.” 6361, $ 15,— 
Porta Talma y brillantes 


Perla Talma y brillantes 


¿OXo 
. > Es 
x A 4 Í $ 
OA ? “200900 
E POLO ODLPPLODOLCOLONEPOVEOLODELECODOCCONE 
OONCOCONOCve A a? Ro, Ed 
“2000 MOS e 
Collar de perlas, una hilera, todas de igual tamaño Collar de perlas, de una hilera, graduadas 
N. 10248, Con cierre simple,..,. a e 5 $ — N.” 10420, Con cierre mosquetón, ....onocorormm... $ 3— 
» 10811, » E lentas ss » 10394, » E Ce Mts cdo inca de » 10,— 
] 
2-Q : 
Aros de perlas, tornillo dorado Aros, perla y brillante 
N.* 12725, Perla muy chic as Pe -  N.? 2734, Tamaño mediano $ 1,— 
UA N.. 8382, $ 3— » 197286, » chien.... =- Perla superior N.” 6378, $ 3.— 
Í 95 dorados y brillantes » 19727, » mediana. » y N.” 12720, Tamaño ehico.. $ 1.50 Aros enchapados, con bri- 
con dos perlas » 12730, +» gruesa... ” 150 » 1272, + mediano » 1.50 Mlantes y perla 


AVISO | IMPORTANTE Los pedidos por carta deben venir acompañados de su importe, y hay que remitir 50 ¿en- 
tavos más, para gastos de expedición, para todo pedido que no alcance á $ 5— cfL 


Casa Matriz: 274, FLORIDA : 
SUODER pp Sucursal: 339, CARLOS PELLEGRINI Buenos Álres 
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La cabeza de la procesión 


de piedra de unos diez ó doce pies de altura y acri- 
billados de sacteras por las que se hace fuego so- 
are los beduinos en caso de un ataque: no tiene 
más que una sola puerta de entrada y tres ó cua- 
tro habitacionas para comer y dormir. 

AMNí pueden los viajeros comprar frutas y esco- 
ger entre una veintena de sorbetes diversos ó de 
manjares sazonados con manteca rancia. En una 


«¡Bien venido!» —Una familia árabe junto á su tienda 


de las habitaciones se ve ve una colección de an- 
tigiedades que se venden á precios que revelan 
en seguida el origen judío de su propietario. 

Todos los que hacen el viaje de Jerusalem á Je- 
ricó cons>rvan claramente la visión de altas torres 
que parezen vigilar todo el paisaje; á cada recodo 
del camino, en medio de la soledad y de la desola- 
ción, sobre las orillas del Mar Asfaltites, cuando 
el peregrino cree encontrarse aislado del mundo 
entero, esas torres atrevidas parecen otros tantos 
faros que indican el puerto de salvación, 

Si el gran profeta y jefe Moisés volviese un día 
á las cumbres de las montañas, de Moab, ya no 
podría ver la sagrada ciudad: la iglesia alemana, 
el consulado de los Estados Unidos, el hospital 
inglés, el asilo de los leprosos, las colonias judías 


LOS 
CIGARRILLOS 


AS 


NO FORMAN PARTE DEL TRUST 


EL PÚBLICO POR EXPONTANEO VEREDICTO LOS HA CONSHGRA- 
DO LOS DE MEYOR CONSUMO EN TODA LA REPUBLICA. 


99. 227. 220 


. PERQUETES DE 0.20,0.30 Y 0.40 VENDIDOS EN EL ULTI- 
MO AÑO COMERCIAL,Ó SEA EL 40% DE LA VENTA TOTAL 
DE CIGARRILLOS FINOS PRUEBAN QUÉ ESTA MARCA ES LA 
PREFERIDA DE LOS FUMADORES. 

MIENTRAS EXISTA LA FABRICA TODOS LOS PAQUETES DE 0.20 
LLEVARAN EL CARTONCITO QUE COMO SIEMPRE 3E CANJEARA - 
POR LOS HRTÍCULOS QUE EXPONEMOS EN NUESTROS PROSPECTOS 


SUCUBRSAL: 
CORDOBA 944. 


ROSARIO"*S.FEÉ 


PICCARDO y C 124 


fabrica DEFENSA 1278 
BUENOS AIRES. 
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FONÓGRAFOS 
y 
CILINDROS 


ODA la mejor mú- 
sica del 
Operas y cantos cen 


mundo, 


todos los idiomas, re- 
Producidos con la per- 
fección original, por 
medio del 


Fonógrafo 


Edison 


combinación con 
los afamados CILIN- 
DROS AMBEROL 
de 43 MINUTOS. 
Estos maravillosos 
aparatos, no emplean 
Púas sino zafiro in- 
gastable, que nunca 
hay que cambiar, 


LA ÚLTIMA PALABRA 


EN 


- Fonógrafos 


en 


Cinematógrafos 


Cualquier persona 
inteligente y de buen 


Busto, reconoce inme- 


PIDA CATÁLOGO 


diatamente la superio- 
ridad de su reproduc- 
ción, También son los 
ÚNICOS FONOGRA- 
FOS CON LOS CUA- 
LES PUEDE USTED 
GRABAR SU PRO- 
PIA VOZ"6 MÚSICA 
EN CASA. Aún si no 
tuvieran otra ventaja 
que ésta, 


C* EDISON 


DE NORTE-AMÉRICA 


Viamonte, 515 . Aires 
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sería sufi- 
Siente para darles la 
Preferencia. 


CINEMATÓGRAFOS 


y 
PELÍCULAS 


Los nuevos 


Cinematógrafos 


EDI- 
insta- 


(Kinetescopes) 
SON se están 
lando en todos los 
mejores teatros y sa- 
lones del mundo. 

Garantizamos que 
son los MAS FIJOS, 
LOS MAS DURADE- 
ROS y los que con- 
servan mejor las pe- 
lículas. 


Precio: 
Desde $ 475 m/n, 


todo completo. 


PARATO de luz 
“Oxoné” 


lugares donde no hay 


para 


luz eléctrica. 
Es el únicos sus- 
tituto sastisfactorio. 


Precio: $ 190 m/n, 


PELICULAS 

EDISON 
Espléndido surtido, á 
B0 centavos por metro. 


VENTA Y ALQUILER 
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Betania 


azul, como una in- 
vitación Ó como un 
desafío, distinguiría 
el peregrino las to- 
rres del monasterio 
ruso en lo alto del 
monte de los Olivos, 

Uno de las espec- 
táculos más curio- 
sos é interesantes es 
la procesión «Neby 
Musa», cuando Jeru- 
salem se llena de mu- 
sulmanes que, al 
honrar al profeta 
Moisés, tratan de ha- 
cer comprender á los 
dignatarios griegos y 
latinos que no abdi- 
can de sus derechos 
sobre la Ciudad 
Santa. 

Desde por la ma- 
ñana llegan las mul- 
titudes de peregri- 
nos aldeanos por la 
puerta de Jafla: ser- 
vidores con turban- 
tes verdes, soldados 
astrosos, esclavos 
negros y eunucos nu- 
bianos; pero los 


del barón de Rothschild, todo eso quedaría oculto hombres casi se pierden entre el número enorme 
á la mirada por las colinas circundantes; pero, des-  demujeres. Pueden verse las «fellaho con su inevita- 


tacándose netamente contra el cielo intensamente ble «upe» azul, 


Delicioso aroma y exquisito paladar. 
Los únicos cigarros FINOS á precios módicos. 
Más suaves que los cigarros Habanos. 
Siempre la misma calidad. 


Bars y Restaurants. 
PIDAN SIEMPRE 


S===0o)' 
n= py 
n= h 
=( 

= 


Y, Doo 


=22 >= 


NO HAY NADA MEJOR. 


GRAND PRIX: S. Louis, 1904; Río de GRAN DIPLOMA 
Janiro, 1908; Brusselas, 1910; Tu- 


rín, 1911, 


de oro y plata 


Unicos importadores de los Cigarros DANNEMANN: 


Van Hulsteyn, Vocke € Co. 
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ALGUNAS VENTAJAS DE LOS ASAMADOS 


Cigarros Dannemann 


Comprániolo, Vd. está seguro de recibir 
EL MEJOR VALOR POR SU DINERO. 


Precios al detalle: de 15 hasta 50 cts. c/u. en las Cigarrerías, Catés, 


Cigarros Dannemann 


_ Duplicaron su venta este año, porque los fumadores se dan cuenta gue 


DE HONOIt: Bue 


nos Aires, 1910, y más 17 Medallas 


y Diplomas. 


RECONQUISTA, 45 
Buenos Aires 


DOS PALABRAS: 


Al ferminar el año 1911, no po- 
demos menos be agrabecer al pú- 
blico el creciente favor conque 
ha reconocido y premiado nues- 
tro constante empeño para mejor 
servirlo. 


Los esfuerzos hechos para lle- 
nar cumplidamente nuestra misión 
de elevar el ramo de SASTRERIA 
y CONPECCIONES al mayor gra- 
po de perfección, han sido coro- 
nados be un éxito completo, como 
puede atestignarlo el aumento pro- 
gresivo y confinuo be nuestra 
clientela. 


Menos preocupados bel resul- 
fado material de las ventas, que 
del buen concepto y reputación be 
nuestra casa, esa constatación 
bhalagadora la repuftamos como 
una recompensa por todos estilos 
superior á cualquier ventaja be 
otro orden, y reconocidos epre- 
samos á fan distinguida clientela 
nuestros votos por la felicidad De 
cada uno en el prógimo año. 


B. MURO e Cía. 


B. Mitre, 701/27 esq. á Maipá 


EA 
KA 
0 
SM 
y 
, 


Sucursal: Calle Córdoba, 1288, 93 
Rosario de Santa Fe ==== 
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Los nuevos cardenales 
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57M) 
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La ceramonia durante el consistorio público 


P. Ludovico Billot, jesuita 


“Diomedes Falconio, arzobispo titular de 
Larissa, legado apostólico en los Esta- 
dos Unidos 


José María Cos y Macho, arzobisto de 
Valladolid 


Francisco Dubillard. arzobispo 
de Chambery 


Francisco Cabriéres, obispo 
de Montpellier 


Francisco Nagl, arzobispo de Viena 
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AÑO NUEVO 


Desea á todos sus favorecedores la 


CASA JUAN B. TAGMI 
025 - AVENIDA DE MAYO” 025 


Ya hemos recibido y se encuentran en exposición 
“grandes novedades en discos Columbia, Odeón y 
Fonotipia, así como un extraordinario surtido 0e 
Grafófonos, los más perfeccionados y últimos mo- 
delos, á precios excepcionales. 


pos .. de todas las personas que deseen una buena (o 
Solicitamos una visita máquina parlante y discos selectos, contando Pr 
(E) 


con un repertorio universal. 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
[Oran Tales de composturos Gein de os, pr mesias 


Í En Mendoza: J. FUENTES RODRÍGUEZ, San Martin, 1333. 
REPRESENTANTES | ,, San Juan: ” mn Tucumán, 440, 
| 7 Lincoln (F. C. 0.) y Casilda (F. C. €. A.) BAZAR MASSANA, 
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Los nuevos cardenales 


Genaro Granito di Belmonte, arzobispo ti- 
tular de Edesa 


JuanfFarley, arzobispo de Nueva York 


El sumo pontífice determinó ha- 
ce poco llenar las numerosas va- 
cantes que existían en el Sacro Co- 
legio, celebrando al efecto el con- 
sistorio que es de práctica para 
proceder al nombramiento de los 
nuevos cardenales. 

El consistorio secreto tuvo lugar 
el día 27 del mes pasado y el con- 
Francisco Burne, arzobispo de Westmins- Sistorio público el 30. Antonio Vico, arzobispo titular de Filipos, 

ter nuncio en España 


MARAVILLOSO DESCUBRIMIENTO 


GRAN PROBLEMA BESUELTO 
Nuevo Hormiguicida y Ratonicida “GUBBA” 


Privilegiado por loz Gobiernos 
Argentino, Uruguayo, Brasileño y Paraguayo 


Funciona solo - Un Niño lo maneja 
Sin fuego - Sin bomba ni fuelle - Sin esfuerzo humano - Sin 
dañar las plantas - Sin peligro para los animales domésticos 


y sin peligro de explosión. 
El único que en dos minutos puede destruir un hormiguero, vivienda de ratas, etc., quedando las cuevas inutilizadas para ser 
habitadas nuevamente por animal alguno. 


NUEVOS TRIUNFOS DEL HORMIGUICIDA AUTOMATICO “GUBBA” 
EL ENSAYO EN EL BOSQUE DE PALERMO — BUENOS AIRES 


Los que subseriben certificamos: Que el día 26 de septiembre del corriente año invitados por los señores Borges y Cía., fabri- 
cantos del Nuevo Hormignicida Automático «GU BBAs nos constituímos en comisión para presenciar en el bosque de Palermo 
la destrueción de hormigueros con dicho aparato. Que estos mismos hormigneros fueron abiertos el día 1,9 de octubre, extra- 
yéndose los nidos en los que se encontraron las hormigas, larvas y huevos, completamente destruidos, no encontrándose en ellos 
el más mínimo rastro de vida. 

e iTmámos el presente en Buenos Aires á 3 de octubre de 1911, — Landaburu, Orbea y Cia,, Andrés Traverso y Cía.. Arceha- 
bala, r Cía,, Forn Hnos., Hasenelever y Cía,, Medina y Cía., Pita y Souto, Casa y Mata, M, Mierers y Cía,, benito Ros 
y Ci Pomá is Drysdale y Cía,, Ayanz y Cía., Morca Montemayor y Cía, 

NOTA, — Los hormigueros á que se refiere el certificado que precede, están en exhibición en nuestra casa central calle 
Sarmiento, 361 (antes Cuyo), donde también hay una sección de hormigas vivas trabajando, las que pueden visitarse de 8 a, m. 
46 p.m, (Soliciten prospectos ilustrativos, los que serán remitidos libre de porte). — BORGES y Cía., Cuyo, 361, Buenos Aires, 


EL ENSAYO EN EL PRADO — MONTEVIDEO 

Los que subseriben certifieamos: Que el día 27 de octubre del corriente año, invitados por el señor Enrique Gubba, en repre- 
sentación de la casa Borges y Cía., de Buenos Aires, noz constituímos en comisión para presenciar en «El Prado» la destrucción 
de hormigueros con el Nuevo Hormiguicida Automático «GUBBA». 

Que éstos mismos hormigueros fueron abiertos el día 12 de noviembre, extrayóndose los nidos, en los que se encontraron las 
hormigas, larvas y huevos completamente destruidos: no encontrándose en elos el más mínimo rastro de vida. 

Firmamos el presente en Montevideo, á trece de noviembre de mil novecientos once, 

Ernesto Quincke.—F. Rocco y Cía.—E. Barth y Cía.—Juan Shaw. 


rasricanres: — BORGES € Cía. — Antes curo) BUENOS AIRES 


Soliciten los nuzvos prospectos ilustrativos PRECIO: 5 6 CADA UNO, CON 15 CARGAS 
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TIJENDA CÓRDOBA MARTINEZ y C' 

LA Pp] F DA D Bmé.Mitre 1102 
Mo j Buenos AIRES 
LA MAS GRANOS LIQUIDACIÓN 


DE LA TEMPORADA 


Grandiosas rebajas en todos nuestros departamentos 


TODO SE LIQUIDA DURANTE EL CORRIENTE MES DE ENERO 
Ll 


LIQUIDAMOS 


á precios sin precedentes, todas las Blusas, Wk 
Polleras, Batones, Guardapolvos, Vestiditos 
de niña, Delantales, Corpiños, Corsés, Ropa 
blanca, Sombreros, cuyo departamento re- 
comendamos visitar especialmente, porque 
liquióamos todos nuestros grandes modelos, 

á precios nunca vistos. 


Batones muselina fina, blancos y negros, á $ 1.95 
Blusas nansouk, finas, distintas formas, á.. $ 1.75 
Batones de percal francés, colores firmes.. $ 2.90 
Sombreros adornados, para señoras, variedad 
de formas, todas muy elegantes, á $ 2.90 
Cinatltr: para COÍgdO. .... .omensro orar $ 0.95 
Foulares pura seda, 60 ctms., lindos dibujos, 
el metro, á $ 0.95 
Foulares lisos, pura seda, 50 ctms., el mt.á $ 0.75 
Vestidos de brin, puro hilo, modelos elegan- 
tes, á 
Vestidos de brin, puro hilo, media fantasía, 
adornados con encajes 
Visos mesalina, pura seda, todos los colores, á 
Vestidos tailleur, pura lana, excelente con- 
tección, á 90 N.? 2 —Vestido de Rami, 
Vestidos de fantasía, etamina, pura lana, que puro hilo, todos los colo- 
valían $ 52,50, ahora á................ $ 29.59 rim quloeno de Dell 0:1n- 
Pañuelos para señoras, guarda de color, do- o id 9 93 
. car, á pesos . 


MUY IMPORTANTE: 


Los precios de esta verdadera liquidación rigen también para los créditos por 
Mensualidades; toda persona puede proveerse de artículos prácticos, y á precios de 
z Verdadero REGALO, sin ningún desembolso; hoy mismo pida Vd. informes á nuestra 
Sección especial. . ; 7 4 
Avisamos á nuestras distinguidas clientas, que está inaugurada nuestra sucursal 
€n Mar del Plata, con un selecto surtido en artículos para MENER 
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Los nuevos cardena'es 


León Adolfo Amette, arzobispo de París Francisco Bauer, arzobispo de Olmutz Basilio Pomypili, secretario de la Congrega 
ción del Concilio 


Juan B. Lugari, asesor de la Congregación Guillermo O'Coxnel, arzobispo de Boston P, Guillermo Van Rossum, redentor 3/1 
del Santo Oficio 


E 


EAS q : y ¡ES A E ES 
EL ODOL PERFUMA EL ALIENTO. — Para tener una boca hermosa y el aliento pertumado, 
es menester acostumbrarse al uso diario del Odol 
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TRES ARTÍCULOS INDISPENSABLES 
EN 10 MESES 


SIN INTERÉS N! SIADOR 
OBTENCIÓN INMEDIATA SIN REQUISITO ALGUNO sE 


La máquina de coser 


GATH 8 CHAVES 


es la mejor de las ro- 
tatorias, está parantida 
por ro años contra cual- 
quier defecto de Iuncio- 
namiento Ó construc- 
ción. 


$ 12.50 en diez meses 


sin ningún pago an- 
ticipado. 

Pago de la 1.a 
cuota á los 30 días 
de efectuada la 
operación. 


Ventilador perfeccionado 


á alcohol, de marcha ga- 
rantida. 

Con sólo 10 centavos 
de gasto, funciona 12 ho- 
Tas consecutivas. 

_No es peligroso; de fá- 
cil manejo. 


Enviando $ 30 


entregaremos el aparato 


» 


y los otros $ 30 se abo- 
narán á los go días de 


usarlo. 


Condiciones de venta: 
¿ 30 al contado, 


entrega en el acto y 10 
cuotas mensuales de $ 12 
cfuna, á contar desde los 
30 días de efectuada la 
cperación. 


La bicicleta de paseo 


KALEIGH 


es la más preferida por los 

Sportmans, por su larga 
Uración y ligereza, 

Se entrega completa 

con farol á carburo. 


OBSERVACIONES. -—1 odos los artículos vendidos por el Banco son libres dé embalajes 
y el flete va por cuenta del comprador. 

SARANTIA.—La mejor que podemos ofrecer, sobre la bondad de las mercaderías, es 
que si al recibirlas no satisfacen al comprador, podrán ser devueltas con gastos de 
flete por nuestra cuenta. 


HAGA SU PEDIDO AL: 


BANCO PROVEEDOR DEL RIO DE LA PLATA 


SARMIENTO, 757 - Buenos Aires 
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Los niños en las playas veraniegas 


ad 


Concurso de construcciones de arena en Trouville. — El primer premio 


Tercer premio 
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INEBRA 


SU COLOR ÁMBAR PÁLIDO 
COMPREBA SU VEJEZ :: :: 
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Alimento completo 


“GENER” 


ESPECIAL PARA: 
NIÑOS, MADRES, 
NODRIZAS, PERSONAS 


SANAS, DÉBILES 
Y CONVALECIENTES. 


o 


hecho Maltvada 
con Perealos Combinados 


Sociedad Argentina 
de Productos “GENER” 


BARRADA H%S 


Fábrica: SALGUERO, 733-741 
BUENOS AIRES 


MARZO 


V e, Rudecindo 
S, s Heraclio 
D, s. Emeterio 
L. $8, Casimiro 
5 M. s. Adrián 
M. s. Olegario 
J. sto, Tomás de Aquino 
V. s Juan de Dios 
5. 8. Cirilo 
), 8. Melitd 
8. Eulo: 


gi 


ón 


orentina 


Este alimento contiene en debida proporción los elementos más 
taimundo 


nutritivos, en la forma digestiva más fácil, rápida y completa. 


A . ( s. Hilario 

Libre de impurezas. 17 D. s. Patricio 

Perfectamente esterilizado. 18 L. s. Gabriel Arcángel 

No contiene adición de droga alguna. a a s. O. 

- . 6 Z M, 8 mbros 

El alimento “GENER *” se elabora con productos del suclo AR- 21 J. $, Beniti 
GENTINO, de acuerdo con los últimos principios de la ciencia. 22 V. s, Saturnino 

Rico en sales nutritivas naturales, procedentes de los cereales 5 S 5. orina 
y i S ete arta AA sE 24 D. s. Dionisio 
combinados, en el estado de perfecta asimilacien que los ofrece la 25 L. + Encarnación del Señor 
naturaleza. ? 26 M. s. Marciano 


27 M. s, Ruperto 


SOCIEDAD ARGENTINA DE PRODUCTOS “GENER” [333 
BUENOS AIRES o 
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De un tratado práctico de horticultura 
por el dibujante Heath Robinson 


Para hacer madurar más rápidamente los tomates . Regando las raíces del «Tropogon porrifolius arborescen» durante 
po] la seca 
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Las leyendas de la huída á Egipto 


«El reposo durante la huida á Egipto”. (Cuadro de Merson) 


La huida á Egipto es una de las escenas de la vida 
del Redentor del mundo acerca de las cuales escri- 
tores y artistas han fantaseado más libremente, y 
más impunemente también, La humilde odisea del 
Rey de reyes, recién nacido, huyendo de la cólera 
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de un rey cruel y buscando refugio en la clásica 
tierra del Nilo y de lás pirámides, es asunto dema- 
siado poético para que el arte y la literatura pu- 
dieran contentarse con el sobrio relato de Sar Matco: 
«Partidos los magos, el ángel del Señor aparece en 


Y 
Directamente de las Fábricas al Público 


EL TRUST JOYERO-RELOJERO 


(Antigua Casa Marinelli) 
C. PELLEGRINI esquina CORRIENTES 


Ponbrá en venta besde hoy 
<= ta PULSERA == 
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¡ DE QUE LADO DEL ESCRITORIO 
_ESTÁ WD. COLOCADO 0 


Cualquiera que sea su posición social: rentista, comerciante, empleado 
ú obrero, encontrará Vd. ventajas en obtener del BANCO MERCANTIL 
DEL RIO DE LA PLATA, un crédito para adquirir en cualquier casa 
seria de Buenos Aires, mercadería de primera calidad, pagando su im- 
porte en mensualidades, sin recargo de precios. 


AEGUNAS CASAS ASICIADAS A£ BANCO: 


Gath € Chaves; A. de Micheli 8 Cia; Tienda San Juan; El Progreso; Parada € Cía; Mascort 
£ Bonturi, Casa Escasany; F. J. Marty; Carlos Rasetti; S. Schiffrin € Hno, J. J. Drysdale €: Cía; 
Agar Cross E Cia; Heinlein € Cía; Azaretto Hnos; Casa Lepage; Joyería Scarinci, etc, etc, 


Ofrecemos pasajes de llamada desde Europa por $ 10 mensuales y 
boletos de ferrocarril también por mensualidades. 
Aproveche nuestra oferta, enviando este cupón al: 


BANCO MERCANTIL 
del Río de la Plata 


— 


Señor Berente Gel “Banto Mertantil del Río de la Plata" ' 
AVENIDA DE MAVO, 646 - Buenos Aires | 


Sirvase ordenar se me envien condiciones para adquirir mer- 
caderias de la casa q ds 


valor d y pesos. 
AVENIDA DE MAYO, 646 e ROME A 
OCUPACION piemctas: IN 
BUENOS AIRES DOMICILIO 


CIUDAD........ 
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sueños á José, diciendo: 
Levántate, toma al Ni- 
ño v á su Madre, huve á 
Egipto, y estáte allí has- 
ta que yo te avise; por- 
que acontecerá que He- 
rodes buscará al Niño 
para matarle. Y él, des- 
pertando, tomó al Niño 
y á su Madre de noche, 
y se marchó á Egipto. 
Y estuvo allí hasta la 
muerte de Herodes», 

Para los autores de 
las leyendas piadosas 
aparecidas «durante la 
Edad Media, como para 
los pintores de todos ls 
tiempos, tan sencilla na- 
rración no fué más que 
una trama, un armazón 
que se complacieron en 
adornar con los más va- 
riados y caprichosos epi- 
sodios. 

Por de pronto, nada 
hay en el Evangelio que 
autorice á creer que en 
la fuga interviniese un 
asno, y sin embargo, el 
paciente jumento no fal- 
ta jamás en las repre- 
sentaciones de esta es- 
cena. A ningún pintor 
se le ocurrió sustituirlo 


7 


Las leyendas de 


Dr. José Domínguez - 
Unicos depositarios: DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. - 215, DEFENSA - Buenos Aires 
Y SUS SUCURSALES 


la huída á Egipto 


por un camello, cmo 
parece lógico tratándo- 
se de paises orientales. 
En cambio, á veces se 
añade al borriquillo un 
buey ó una ternera, co- 
mo ocurre en el grabado 
que reproducimos de 
Durero y en un famoso 
cuadro de Jordaens, co- 
mo si estos artistas hu- 
biesen querido prolon- 
gar la tradición de los 
animales del +*pesebre, 
Con los compañeros de 
viaje ocurre lo mismo; 
aunque San Mateo no 
habla de ninguno, artis- 
ta hay que pinta hasta 
media docena, y no con- 
tentos con poner ángeles 
que sirven de guías y 
acompañantes, añaden 
unos á María Salomé, y 
otros á tres muchachos 
y una joven, cuyos nom- 
bres no se expresan. 
Según la leyenda, el 
viaje duró cuarenta 
días, Jo que parece de- 
mostrar que quien tal 
ideó no tenía la menor 
noción de la distancia 
que media entre la Ju- 
dea y Egipto; y añádese 


Para la higiene 
y belleza de la cara 


El. 


Agua de Barcelona 


6 leche cutánea de Dominguez 


queda insustituible en el tocador de 
toda señora elegante. 


Garantizada no contener sales mercurialos 


Para embellecer y suavizar el cutis ( 


Dar al rostro un finte fresco 
y aterciopelado 


TORRENTE DE VIDALET, 13 
—— BARCELONA ——z 


Z 
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Las leyendas de la huída á Egipto 


«Camino de Egipto». (Cuadro de Hitchcoke) 


que á peco de emprenderlo, habien- 
do llegado á la boca de una caverna 
los fugitivos, salieron de ella espan- 
tosos dragones que, en medio del 
terror de todos, pero con las mejo- 
res intenciones del mundo, lejos de 
hacer mal á nadie se postraron ante 
el Niño para adorarle, recibieron 
sus órdenes y se unieron al cortejo, 
juntamente con leones, panteras, 
lobos y toda clase de fieras, encar- 
gándose de proteger á la sagrada 
familia. 

Otra vez cs una gentil palmera la 
que, á una seña de Cristo, inclina 
sus ramas para poner su fruto al aL 
cance de la Virgen, fatigada y ham- 
brienta, á la vez que de sus raíces 
surge copiosísima fuente de agua 
cristalina. Siendo de notar que, des- 
contando estos prodigios naturales 
que habían de intervenir 
en el sostenimiento de la 
familia, los pintores anti- 
guos no olvidaron jamás el 
cargar á San José con abun- 
dante merienda, y aun en 
ocasiones lo representaron 
llevando por delante nume- 
ros) rebaño de ovejas y va- 
cas, ni más ni menos que si 
se tratase de una expedi- 
dición alrededor del mundo. 

Reférense otras leyen- 
das á una araña que, para 
despistar á los sicarios de 
Herodes fabrica rapidisima 
su tela en la entrada de la 
cueva en que la sagrada fa- 
milia se cobija, para hacer 
creer que en ella no había 
entrado nadie en largo 
tiempo, ó á dos bandidos 
que se ablandan ante la 
dulce mirada del Hijo y de 
la Madre, y uno de los cua- 
les, más tarde, el día de la 
crucificixión, recibe en el 
patíbulo la promesa del pa- 
raíso en recompensa de su 
humanidad. 

Esta prodigalidad de mi- 


«El encuentro con los dragones». (Gra- 
bado del siglo xv) 


lagros va en aumento al llegar á 
ipto. Las estatuas de los dioses 
egipcios caen por sí solas y se ha- 
cen añicos al entrar los fugitivos en 
sus templos para ocultarse á sus 
perseguidores. El simbolismo de 
esta leyenda, con estar bien traído, 
no es tan bonito como el del cuadro 
de un pintor moderno, Olivier Mer- 
son, que pinta al Niño Dios y á su 
bendita Madre reposando entre los 
brazos de la Esfinge, como indican- 
do el hecho de que Cristo, rechazado 
y perseguido por los suyos, es acogi- 
do por un país pagano. 

Ya en el Cairo, y siempre según 
los autores de estas historias apó- 
crifas, Cristo, en vez de presentarse 
con aquella modestia y humildad 
que según San Lucas caracterizó 
su infancia, viene á convertirse en 
un infantil taumaturgo, que tan 
pronto alarga milagrosamente 
una túnica que á San José le han 
sacado demasiado corta, como hace 
revivir los pescados ya abiertos y 
en salazón, Ó se divierte haciendo 
pájaros de barro y dándoles la vida 
con un soplo. Aunque no menos hi- 
potética, también en este caso la 
idea de un artista moderno, del fa- 
moso Tissot, resulta más digna de 
aplauso, ó cuando menos más con- 
forme con la realidad. Tissot ha 
pintado á la Virgen, durante su cs- 
tancia en Egipto, mezclada con las 
mujeres del país en sus habituales 
quehaceres, subiendo agua del río 
mientras sosticne en sus brazos al 
Hijo de Lios. 
xornada con tan pintorescos 
episodios, la huída á Egipto da ya 
sobrados asuntos á les artistas. 


«La Virgen y el Niño en Egipto». (Cudro de Tissot) 
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NADA HAY que tan eficazmente renueve el vigor del 
cuerpo y de la mente como descansar de un 

modo perfecto, 
EL SUEÑO es el gran restaurador natural, y sin él no 
podemos esperar que se conserven la salud 


y las fuerzas. 


CADA CAMA DE THOMPSON circo 


tejido de alambre, de calidad insuperable, el que asegura el descanso 
perfecto, tan necesario á la BUENA SALUD. 


Píbase CATÁLOGO “B” 


THOMPSON 


380, CARLOS PELLEGRINI. 380 
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Las universitarias yanquís y su deporte favorito 


El debut de la joven universitaria 


Las universitarias americanas son todas mucha- 
chas fuertes y amantes de todos los sports, así que 
no nos sorprende el gran entusiasmo con que se de- 
dican actualmente á patinar sobre la nieve, dedi- 
cando á ese saludable ejercicio, casi todo el tiem- 
po que les dejan libres sus tareas. 


Toda tentativa de salto concluye con una caida 


Las alumnas de una de las universidades femeni- 
nas de los Estados Unidos, han comenzado á dedi- 
carse por primera vez á este sport, patinando sobre 
la nieve que cubre los «campus» — llámanse así los 
grandes terrenos que circundan las universidades 
americanas. 

Las primeras tentativas fucron muy poco felices, 
pero las valientes jóvenes no se desanimaron, y ase- 
guran que en poco tiempo aprenderán á patinar co- 
mo las mujeres de los países del norte de Europa; 
cosa no dificil, si se tiene en cuenta que la tena- 
cidad es uno de los caracteres distintivos y más 
desarrollados en los hijos de la pran república 
norteamericana. 


Llevadas de esa tendencia á familiarizarse con 
todos los ejercicios que no sean incompatibles con 
su sexo y con sus estudios, y seguras al mismo tiem- 
po de que la práctica de muchos de los deportes mo- 
dernos contribuye á fortalecer el cuerpo tanto como 
á dar reposo al espíritu, el ejemplo de las jóvenes 
universitarias á que nos referimos ha tardado muy 
poco en cundir y ser imitado por las de otros esta- 
blecimientos de índole análoga. 

Son ya numerosos los grupos de muchachas que 
se han asociado en clubs para organizar algo así 
como una federación nacional de deportes femeni- 
nos, y su valiente iniciativa ha encontrado decidi- 
das entusiastas y eficaz apoyo en las autoridades 
universitarias, que secundan con el mayor interés 
todo cuanto puede contribuir á hacer más agrada- 
ble la vida en los centros docentes 


Un comedido ajustándole el patia 


Por de pronto, el de que nos ocupamos en esta 
noticia facilitó á sus alumnas los trajes para en- 
tregarse al ejercico que tanto parece gustarles. 

Nuestras fotografías han sorprendido á una de cs- 
tas jóvenes, vestida con su traje universitario, en las 
distintas alternativas de sus decididas tentativas 
para perfeccionarse en este sport, que recién empie- 
zan á aprender, 


Es imposible levantarse sin una ayuda 
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Che Inventions Co, 


AVENIDA DE MAYO, 821 
Buenos Aires 


SAN MARTIN 885-Kosario $. Fe 
Catálogos grafis. 


¿s | Proporciono | 


> 4 Va, | 


un feliz año | 


> 


¡12 oferta SU 


Grafófono e 
Art”, caja metal, 4 Ni WN R 
piezas, 25 cent, 4 elec- W ” Ñ. Cualquiera de nuestras 


ción y 200 púas finísimas, js sensacionales ofertas, 

NU A gue hacemos en esta 

2. oferta NN excepcional ocasión, 

Soo aportará dicha y 

alegría en su ho- 
gar. 


Grafófono “Phono YArt”, Núm. 2, a A, 
Caja madera, 6 piezas á elección, 200 Ñ NW NS 
MS y 


N "NY 


> Grafófono “Phono “e a 
Y'Art”, Núm., 3, caja pal 7 
madera, doce piezas ar- 
tísticas á elección, 200 


a Toros los 
Ese oterta Grafofonos 
Grafófono “Phono YArt”, Phono d'Art 
con gran corneta anitleaión Son 
12 piezas á elección, 200 púas, Y Garantidos. 
9.50 


5.* oferta 
Grafófono “Phono d'Art”, gran forma- 


to, doble máquina, hermosa caja y mem- 
brana último modelo, 400 púas, $ 15.— 


Nota. Las compras mayores 
de $ 100, pueden pagarse, 
en 10 mensualidades. 


O Biblioteca Nacional de España 


Siempre y en todo lugar ha sido la mesa objeto de grandes 
cuidados, ya se trate de países civilizados ya de los menos 


progresistas. 


Siempre también hubo y habrá «gourmands» y glotones, 
y si los gustos y las opiniones no han sido los mismos, ni se 
han parecido las formas y las costumbres, el objeto, en el 


La mesa de los etruscos 


Utiles de cocina 


Un salero etrusco que parece fabricado hoy 


fondo, fué idéntico. 

En la mesa, según 
suele decirse, no se en- 
vejece, y hasta las fa- 
milias de la pequeña 
burguesía hacen esfuer- 
ZOS para preparar bien 
su mesa de manera que 
esté provista de todo lo 
que exige el moderno 
«confort»; pero es un 
«confort» constituido 
por objetos de poco pre- 
cio, de apariencia; de es- 
caso mérito y de breve 
duración. 

Los antiguos, en vez, 


Mortero y otros utensilios de alabastro 


tenían sobre este punto una 
opinión totalmente distin- 
ta. No parece sino que se 
preocupasen más de su des- 
cendencia que de sí mismos, 
por lo cual cada utensilio, 
cada objeto de uso corrien- 
te era fabricado con el cui- 
dado más escrupuloso, y 
empleándose las materias 
más duraderas como para 
desafiar siglos y siglos. 

He ahí porqué las armas, 
los muebles, las construc- 
ciones y hasta los mismcs 
vestidos antiguos resisten á 
las injurias del tiempo, y 
han podido llegar hasta nos- 
otros tan bien conservados 
que, en ciertos casos, pa- 
recen de fabricación  re- 
ciente, 

Para la mesa, lo mismo 
que para lo demás, tuvie- 
ron igual solicitud los an- 


Candelabro para banquetes 


tiguos; y así supieron 
encontrar vasos y ob- 
jetos cómodos y artísti- 
cos, algunos de los cua- 
les, como por ejemplo, 
los saleros, no harían 
mal papel en una mesa 
moderna 

En Corneto Tarquinia 
(Italia) encuéntranse 
reunidos, para no citar 
otros casos, muchísimos 
y muy curiosos objetos 
etruscos que dan una 
idea bastante clara de 
aquellos remotisimo:s 
tiempos. 
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EL ABUELO 


Cómo se llega á los 100 años! 


Un año más! y todavía me 
siento vigoroso y sano, gracias 
á que tomo regularmente el 
vino EL ABUELO, que me 
alimenta y conforta. 


ÚNICOS IMPORTADORES: 


GONZALO SÁENZ € C% 


MAIPÚ, 41 al 43 - Buenos Aires. 


La mesa de los etruscos 


Los etruscos, uno de los . . 
primeros pueblos que habi- 
taron la parte central de la 
península itálica, no hicie- 
ron uso de platos y de ma- 
yólicas, por la razón sen- 
cillísima de que éstas son 
en Europa una importa- 
ción árabe de fecha relati- 
vamente reciente. Pero, si 
bien no disponían de ma- 
yólicas, los etruscos tenían 
utensilios y trastos de co- 
cina, de los cuales salen 
hoy día á la luz ejemplares 
de positiva importancia, 
tanto por su factura artís- 
tica como por lo curioso de 
su forma. 

Copas, vasos, ánforas, 
lámparas, candelabros y 
otros objetos menudos son 
otros tantos datos que vie- 
nen á poner de manifiesto 
el grado de civilización y 
las costumbres domésticas 
de aquellos tiempos leja- Frasquito de bronce 
nos; estos objetos revisten 
importancia todavía más grande si se tiene en cuenta que cada 
uno de ellos compendia una página de historia, ya que faltan casi 
por completo documentos escritos fidedignos. 

Es muy creíble que en las costumbres etruscas, como á su vez 
Jarra de terracota en las romanas que conservaron mucho de aquéllas, el ceremonial 

de la mesa revistiese un carácter sagrado, ya fuera por las invoca- 
, ya por las libaciones en honor de los finados y de las divinidades mayores ó menores 
protectoras del hogar doméstico, 

Este carácter de la mesa etrusca, que es también común á todos los pueblos de la antigiiedad, nos explica 
por qué ponían tanto cuidado y tanto arte en la factura de los vasos, las ánforas y las copas, á semejanza de 
los primeros habitantes del Lacio. 

También las lámparas para el alumbrado y para los sacrificios afectan formas extrañas y demuestran 
si no siempre buen gusto, por lo menos capricho y fantasía artísticos. 
Probablemente los etruscos no conocieron cl arte de fabricar el 
pan tal cual se hace ahora y cual lo hacían ya los romanos en la 
época clásica, y se sirvieron del trigo para hacer con él una sustancia 
sólida que sustituía precisamente al pan. Pero en aquel tiempo los 
molinos eran todavía una invención muy futura: y, si bien la tahona 
puesta en movimiento por un esclavo ó por un caballo es en verdad 
muy antigua, también es cierto que los etruscos se contentaron en 
moler su trigo emplean- 
do almireces más ó me- 

nos pesados. 

Candelabros de largos 
brazos en los cuales ar- 
dían sustancias resino- 
sas y odoriferas, lámpa- 
ras de formas capricho- 
sas, en las que se emplea- 
ba el aceite como com- 
bustible, fueron segura- 
mente los únicos medios 
de que pudieron -dispo- 
ner los etruscos para ilu- 
minar sus comedores, 
cuando la humanidad, 
aterrorizada por el rayo, 
podía ni siquiera pensar . 
en que, con el transcurso 
de los siglos, ese rayo 
mismo, aprisionado, €s- 
clavizado, transformado 
y conducido hábilmente 
por el genio del hombre, 
habría de llegar á trans 
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ciones á los dioses 


de a. sa 


SR ER 


los diversos usos á que se les destina. 


composición 


CHARME ETERNEL 


LOCION «Charme Eternels 0. ..0oooooooooo.. $ 2.50 
EXTRACTO «Charme Eternel», en frascos de eristal ta- 
llado y finos estuches de raso blaneo......... $ 7.90 
El mismo, sin estuche .,...ooo.oorrocooromm.. » 6.90 
POLVOS DE ARROZ «Charme Eternel», absolutamente 
PR E $ 2.90 


POLVO LIQUIDO «Charmoc 
hermoscar el cutis, el frasco 
POLVOS ROSA «Charme 
conservar las uñas, la ca 


CREMA ROSA «Charme 


5 0.90 


Eternels, para pulir las uñas, 


SERTE MERIREAON e $ 24— 
ESTUCHES de raso liso, rios colores, «Charme Jiter- 
nelo, conteniendo: 1 extracto, 1 loción y 1 caja de 


Polvos $ 19.— 


á pedido, y en el mismo día, 
a «Charme Eternel, de cual- 


Dramas 4 Muios Tardes 


artículos de perfumería, fabricados con productos finísimos y perfectamente combinados para 


Usando nuestra perfumería se consigue la mejor garantía de buena higiene, el mayor placer 
y el más alto indicio de distinción, pues su perfume, delicado y “único”*', no tiene nada de 
común con todas las marcas de que están repletos hasta los almacenes de comestibles. 

La perfumería de nuestra casa es, sin excepción, “exclusiva”?, habiéndose utilizado para su 
los últimos y más altos conocimientos científicos proporcionados por el progreso. 


A.CABEZAS 


SARDIENTO SZZALÍEZ ENTRE ORIO VS MARTIN = BUENOS - MIRES — 


PERFUMERIA SILKA 


LOCION, gran modelo, en frascos de cristal tallado, per- 
A 13.50 
AGUA DE TOJLETTE, gran modelo, frasco de eristal 


tallado, perfumes surtidos .......oo.oooooo.. $ 14.— 


EXTRACTOS en frascos de eristal tallado, con doble 

tapa y rico estuche de gamuza.........o.... $ 25.50 
El mismo, en caja de cartón... » 15.— 
POLVOS DE ARROZ, para la cara, la caja,.... rr $ 


PERFUMERIA MILLOT 


LOCIONES: «Fougere», «Bouton dor. Ó6 <Amabiliso, 
frascos de eristal tallado. .....o.ooooomm.... $ 3.90 
EXTRACTOS: «Fougeros», «Bouton d'ore 6 «Amabilis». 
en ricos estuches de TasO....oooomocoroco co»? 8.90 


POLVOS DE ARROZ, «Amabilis,, 


en cajas de raso fan- 


DALIA DA NS ns... $ 5— 
POLVOS DE ARROZ «Bouton d'or ó «Fougeres, en ca- 
TOS UOERICÓN ona rs eras y. $ 2,50 


JABON +Itoi de Trefle», cada uno... ..... » 1,20 


PERFUMERIA “A. CABEZAS”” 


AGUA DE COLONIA «A. Cabezas», 4 820, 

mos, triple esencia, para toilette, el frasco... $ 3,90 
La misma, en frascos de 550 gramos s 2,80 
AGUA DE COLONIA +A. Cubezas», á 80%, especial para 


de 750 gra 


el baño, en frascos de 820 gramos. ,.r.o.ooo.oo». $ 2.— 
La misma, en frascos de 480 gramos...... .. + 1.50 
JABON «A. Cabezas», perfumado con finas esencias, la 

caja de seis jabones......oooooooor..oss.s . $ 0.95 


JABON +The Queen ol A, Cabezas», antiséptico, cura- 
tivo y de muy agradable períume, cada jabón. $ 0,70 
El mismo, €n caja de tres jabones .....,...... r Y— 


POLVOS DE JABON para afeitarse, la “daja de eunrbo 
LES A AA A sos 
EXTRACTOS DE «LOBSE», en elegantes frascos de 
CUAD Y AUN aria Ss 


2.90 
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La mesa de los etruscos 


les las noches de los tiempos venideros. Como hemos indi- 
cado algunas líneas más arriba, en esos restos de la indus- 
.tria y del arte etrusco, no siempre sale el gusto muy bien 
parado, pero observando los que aqui reproducimos, nótase 
en casi todos ellos una fantasía no mal encaminada. 


Lampadario para seis luces 


Lo 
MEJOR 


.QUE 
SE FUMA 


f 
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ALHAJAS 


IMPORTACIÓN 
DIRECTA 


RECIBIMOS LONDRES y PARÍS 
LOS ÚLTIMOS POR CADA 
MODELOS DE VAPOR CORREO 
Surtido Está abierta 
más grande nuestra sucursal 
en la en 
América Mar del Plata | 
ri Calle Rivadavia 
Sud Frente al Bristol) 


BARLOW 


484 - FLORIDA - 488 


El Año Nuevo en Moldavia 


Paisanos de la campaña de Jessey 


En esa porción de la antigua Dacia, que vió el des- 
tierro de Ovidio, son numerosas, como en todas 
partes, las leyendas que se refieren á los maravillo- 
sos acontecimientos recordados por estas fiestas de 
fin de año; pero son tan locales, que apenas pueden 
ser comprendidas fuera del país. > 

No obstante los 18 y 25 grados de frío que parecen 
ser, desgraciadamente, de rito, las calies de Jassy y 
los caminos de la campaña se ven atravesados por 
grupos de niños, vestidos al uso moldavo, con un 
grueso capote obscuro é impermeable, tocados con 
enormes «katchioule» de rústico astracán gris ó ne- 


Conductores de balsas en el norte de Moldavia 
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gro, y con las piernas y los pies forrados con bandas 
de lana vueltas, cruzadas y recruzadas, y que lor- 
man al mismo tiempo medias, calzado y pantalón. 

Los niños siguen en sus peregrinaciones al jefe de 
fila, que lleva en el extremo de un palo una estrella 
como de un metro de diámetro, hecha de madera y 
papeles de colores diversos, una estrella más pareci- 
da á un fuego de artificio que á un astro místico, En 
el centro de ella y rodeada de campanillas y serpen- 
tinas, una pintura rústica tiene la pretensión de re- 
presentar la Adoración de los Reyes Magos ú otra 
escena bíblica; por la noche, una linterna encendida 
detífás de la: pintura, ilumina por transparencia las 
figuras del cuadro. 

El paseo de esta estrella simbólica va acompañado 
de salmodias de circunstancias y de gran ruido de 
campanillas. ' 


Una zingara auténtica 


En los pueblos, la piadosa y minúscula banda en- 


tra en las casas de los vecinos y entona canciones 
que traen á la memoria la aparición de la estrella en 


el cielo de la Judea, la llegada de los tres Reyes de 
Oriente, la adoración de los pastores, el degúello 
bárbaro de los inocentes, ete, 

Los cánticos terminan con un auto de fe y, por 
último, con felices augurios para el año que va á 
empezar. 

La noche del 31 de diciembre, no son ya los niños 
sino los jóvenes casaderos los que toman á su cargo 
las diversiones legendarias y rituales en los pueblos. 
Arman el más grande estruendo posible y asordan 
corrales y granjas con sus disparos de fusil y sus 
petardos. Estos festejos y disfraces reemplazan 
en el país moldavo, á los de nuestro antipático 
carnaval, pero tienen. como se ve, sobre éste 
la inconmensurable ventaja de ser un conjunto 
de diversiones honestas, y llenas del dulce sabor 
de la leyenda de Bclén. 
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. sta. Catalina de Sena 


Garantizamos que el CHINATO 
GARDA es un tónico compuesto 
de vino genuino y de hierbas me- 
dicinales. A la persona que pueda 
probar lo contrario, le entregare- 
mos $ 10.000 m/n. (diez mil pesos 
moneda nacional). 


BP ds E 


PROS 


Y 
PAI e pa gn a A wi ] 
e Pere y diran de Cn ss) 
Para! 
, EA 


Ñ 


Ú 


toga en todas las Confite- 
tías, Bars, Cafés y Almacenes 
de la República. 


Únicos introductores: 
VÍCTOR M. PIAGGIO $ Cía 
1340, PERÚ, 1240 - Buenos Aires — 
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AAA 
ES ESTA 


y. sta. Petronila 


MAYO (GENUINO) JÚNIO 


5 Felipe . 158, s Invencio 
<, Atánasio 2 D, s, Marcelino 
$, rico , ¿Ls Isaac 
s. Silvano : 1 Mos. Francisco Caracciolo 
s. Pio ye Í n 0 1 S p e n S a b l e 5 M, s, Marciano 
S. rs ; AA 6). s, Norberto 
. 8, Benedicto 7 Y, s, Pablo 
- S Dionisio de p a r a ce | e b r a r 8 5, $ Salustiano 
5 bit eco Nazianceno _ - -lRE A—AK<K<KÉKÁ 9 D. 7 Corpus Christi 
. 5. Antonio se ¿ . 10 L. 5, Zacarías 
5, Mamerto 8 be 11 M.s Bernabé 
. 5, Domingo de la Calz, grandes fiestas. 12 M. s, Juan de Sahagún 
5. perras 13 J, $ Antonio de Padua 
8 Daniel 14 Y, s. Pasilio 
+ $, Isidro 15 $. s, Modesto 
+ Ascensión 16 DD s, Aureliano 
. 6, Pascual Bailón . 7 L. s, Nicandro 
s, Venancio Especial para banquetes, E M. 4 Cidlaco 
5, Pedro Celestino . . 19 M, e. Bonifacio 
s, Bernardino de Sena bautizos, casamientos, 20 3. s. Silverio 
6, Y imotco sE MEN 21 V. s, Luis Gonzaga 
naa señoras, niños, enfermos 23 D. | SanJoan Bautista 
/, 8, Robustiano ¡ 24 L. s, Fausto 
3, Fiesta clvica y convalecientes. a 
. Y Pentecostés 26 M. s. David 
. $. Julio 27 J. s, Zoilo 
. 8, Justo 28 V. s. León 
M, $, Máximo 29 s. j ss. Pedro y Pablo 
+ *. Fernando Pídase en todas las 30 D. s Marcial 


Confiterías y Almacenes. 
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Una colonia de topos... humanos 


tante adelanta, se da cuen- 
ta de que bajo sus pies. .., 
hay habitaciones., 

Son Jas habitaciones de 
la colonia de los «squatters», 
tan amantes de la libertad, 
que por gozar de ella á sus 
anchas, han buscado allí su 
refugio y viven bajo tierra, 
dentro de la, arena, exacta- 
mente como los topos. 

Esta libre colonia, natu- 
ralmente, se gobierna por 
sí misma y tiene su jefe, el 
anciano Old Kob, apellida- 
doel «patriarca de los «squat- 
ters». 

Y Old Rob es, realmente, 
un verdadero patriar- 
ca. Bronceado, huesudo, 
con su espesa barba toda 
blanca, habita un poco ale- 
jado de los demás colonos, 
viviendo de una pequeña 


La habitación que se destaca en la 
colonia 


Si los turistas que visi- 
tan en la temporada esti- 
val á Caney Island, fuesen 
hasta la tierra de Harway, 
“ente á la bahía de Gra- 
Vesend, quedarían extasia- 
dos ante el espectáculo más 
nuevo, original é inespera- 
do. Su sorpresa sería gran- 
de al no descubrir habita- 
Ciónes, pero aún subiría de 
punto viendo, á cada paso, 
Salir hombres ó mujeres de 
a arena de la bahía, como 
lantasmas. 

A primera vista, en efec» 
to, la bahía parece desierta, 
Pero á medida que el visi- 


Una de las antiguas habitaciones á 
orillas del agua 


renta, Tenaz é infatigable, 
nunca se cansa de cavar y 
de apartar la arena que in- 
tenta invadir su pequeña 
habitación subterránea, en 
la que vive solo, fumando 
de noche hasta hora muy 
avanzada y, durante el día, 
resolviendo las diferencias 
que surgen entre los colo- 
nos. 

Las cabañas subterráneas 
de estos -extraños «squat- 
ters» no tienen, como se 
comprende, nada de supe- 
rior á las madrigueras de 
los topos, si se exceptúa 
que son mayores y que en- 
cierran algunos efectos ru- 
dimentarios: un jergón pa- 
ra descansar y una escudi- 
lla para comer. 

El techo de una de las habitaciones La mayor parte de los 
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PERÚESORIVADAVIA) 
FLORIDA 
84-88 


SUCURSALES * 
ce TUCUMAN | 
RdA Y MAR DeL: 
PLATA , 


Oro 18 kilates,i? 

6 brillantes y 
| perlas finas, á p 
308 . . . 280.—. 


2-—De platino, con 4 bri- 3 — Oro 18 kilates, cincelado, l1—Oro 18 kilates, 2 brillan- 
llantes y diamantes, á pe- | diamantes y piedras de co- j tes y diamantes, á pe-! 
TRANS A, 250.— lor OS 130. $808. .:, . 150, — 


y +-Oro 18-kilates, 2 brillan-/ 
tos y diamantes, á pe-; 
SOS. ca A 6 — «á | 

6 —Oto 18 kilates, 4 brillan 
tes yediamantés, á4 pe 

508, Ay 125.— 


Oro 18 kilates, brillante 
y diamantes” .:$ 60,.— 


8010-18. kilates, brillan-| y—Oro 18 kilates, diaman- fo oro 18 kilates, 1 bri 


1 
| 
' 


tes y 2 perlas finas, á pe tos y piedra de color, á ; 
S A, L > , ante 2480. 
$08 E 150.— posos. . aa 8 Nantes $ 260.— 


APARECIÓ el nuevo Catálogo ilustrado N," 11 que se remite franco de porte al interior de la República: 
solicítenlo á la sección interior 
NOTA. Todo pedido: cuyo valor exceda de $ 5,— se remite franco de porte al interior de la República, 
con excepción de los artículos cuyo peso y volumen no permitan despacharse por encomienda postal 


Al hacer el pedido debe citarse el número del artículo, 


A 


112—De oro 18 kila- | 
¡ tes, á vidrio, liso ó | 
grabado, $ 100.— | 
El mismo, con máquina | 
| Cronómetro Escasamy 
130.— | 


A 


14 — De oro, 3 tapas (dos de| E. + |160—De oro, 3 tapas (dos de 
Oro), grabado . . $ A5.—| - 


| oro), cincelado . . $ 66.— 
¡El mismo, de oro 18 kilates, á' 1 ñ 
l- Pesos . O | 


137—De oro, esmalte y diaman- 


159-—De oro 18 kilates, cince- 
' tos. 


| 130— -De oro grabado, $ 20— 
.... $ 20.— lado, con dos brillantes, á|! 
. 1 


El mismo, de oro 18 kilates, 4! 
Lo 110, — | (pesos. 


1 
| 


nl mismo, de oro 18 kilates, á | ¡e DIBOIO 
ese. 40. | 


-. 30.—| 


pedido dobe citarso el númoro del reloj y el precio, Se remite franco de porte al in- | 
terior de Ja República 


CASA ESCASANY 


SOCIEDAD ANÓNIMA 
PERÚ esq. RIVADAVIA y FLORIDA, 84-88 
BUENOS AIRES 


Sucursales: Tucumán, Las Heras y Muñecas. 
Mar del Plata, Rambla del Bristol, 


Una colonia de topos... humanos 


patriarca Old Rob, cuyos fallos todos acatan, 
Indiscutiblemente, la pobreza de los «squatters» 


| está rodeada de una cierta poesía salvaje que hace 

j pensar en los primeros habitadores de la tierra, en 
sus chozas primitivas, en su vida de caza y de pes- 
ca y en su absoluto respeto hacia la persona del 
jefe, Son poctas de una poesía sencilla, como la are- 
na que los cobija, humedecida constantemente por 
el mar é iluminada, durante la noche, por el par- 
padeo trémulo de los astros. Poesía esencialmente 


El incesante trabajo de quitar la arena 


habitantes de la colonia no tiene familia, y los que 
la tienen no hacen, para sostenerla, más que au- 
mentar un jergón y una escudilla por cada nuevo 
individuo, Viven de poco y con poco; pero les nu- 
tren bien y á poco precio las emanaciones marinas 
saturadas de libertad que continuamente respiran. 

No tienen más que una obligación, que por fuer- 
za han de cumplir, á saber: cavar y alejar la arena 
de sus cabañas; y un solo respeto humano, el de su Una familia de «squatters», delante de la casa 


Toldos y Lonas “LA ARGENTINA” 


Calle SALTA núm. 15 


Esta casa es anexa á los grandes establecimientos de Alfombras y Tapice- 
ría “La Exposición”, Florida, 322 y “La Gran Bretaña”, Suipacha, 126. 
unión TECEFÓNICA, 647 (Cibertad) 


E H—--M 
JABON 
KALODERMA 
para afeitar 
(Sticks. ) 
oo 
JABON 
KALODERMA 
para viaje, en 
estuches de 
aluminio, 


o90 
Se venden en todas las 


KALODERMA:FE WOLEF 8. | ains 


Geseratia z ESPE Kárlecuhe » 


Insuperable para conservar la hermosura de la piel! 
CREMA KALODERMA * POLVOS DE ARROZ * JABON KALODERMA 


LA MARCA DEL DÍA 


CHAMPAGNE IRROY 


Hugo Kern y Cia. - Sucesores de Rothes £ Kern. REIMS. 
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7 ee 
LA VOZ DEL AMO 
REG. U.S. PAT, OFF, 
M.or F. MARGA INDUSTRIAL REGISTRADA. 


Las personas que no poseen un 


Gramófono y Discos 


“VICTOR” 


no se dan cuenta del inmenso placer y felicidad de que se privan. 


Los nuevos aparatos “VICTOR-VICTROLA”, sin bocina 
que acaban de llegar, están al alcance de todos. 


Modelos. . . . . de $%% 125 á $” 1.200 


Otros aparatos “VICTOR””, de $"%Y 30 á $” 1.475 


Nuevos Discos “VICTOR” 


ULTIMAS NOVEDADES POR LOS CELEBRES ARTISTAS 
Caruso, Tetrazzini, 


Mac Cormak, 
Sagi Barba, etc. 


USEN SIEMPRE 
PUAS “VICTOR” 


Audiciones y catálogos ilustrados gratis 
á la Agencia y Depósito de la 
VICTOR TALKING MACHINE Cy., de CAMDEN N. ]J. 


“Casa Lepage” ie Max Gliicksmann 


638, AVENIDA DE MAYO; 637, VICTORIA; y 375, BOLÍVAR - Bs. Aires 
Sucursal en Rosario: 860, CALLE CORDOBA 


SE DESPACHA EN TODA LA REPUBLICA -- EMBALAJE GRATIS 
VICTOR TALKING MACHINE Cy., de CAMDEN N, J. (E. U. de A.) 
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Una colonia de topos... humanos 


verdadera, como inspirada en el concepto altísimo y único de la li- 
bertad, sin otras leyes que las naturales del derecho y del deber 
hacia sí mismos y hacia los demás. 

Esta originalísima colonia de topos... humanos que, no por odio 
al resto de la humanidad sino exclusivamente por acentuadísimo 
amor á la independencia, han elegido tan extraña manera de vivir, 
alejados de sus semejantes, no ven, naturalmente, con buenos ojos 
que los hombres de cuyo contacto han huido vayan á su pequeña 
colonia: les fastidia, les molesta la presencia de esos turistas, curiosos 
impertinentes, que van á observarlos, y quizás á reirse de su manía, 
por no comprenderla acaso, 


Dos hijos de colonos 


Pero eso no quiere decir que los 
visitantes sean allí mal recibidos, ni 
que puedan sentirse molestados en 
lo más mínimo; eso no. 

Los libres «squatters» no llevan su 
alto concepto de la libertad hasta el 
extremo de aparecer celosos de ella 
hasta la exageración, Ó mortificados 
por la vista de un semejante. 

Los viajeros que á la colonia lle- 
gan son recibidos, sean quienes sean, 
con muestras de agrado por el jefe y 
los colonos; se les ofrece lo que bue- 
namente se puede y no se olvida 
ninguno de los deberes de la hospi- 
talidad. 


¿Le Pica? 
LUGOLINA 


EXPOSICION INTERNACIONAL DE MILAN, 1906. 
PREMIADA CON 2 MEDALLAS DE ORO 


Maravilloso remedio del doctor Eduardo Franca 
que, con UN SOLO FRASCO, hace los más sorpren- 
dentes beneticios para la cura eficaz de picazones, 
eczemas, heridas, sudor de los pies y de los soba- 
cos, sabañones, sarna, tiña, aftas y enfermedades 


La habitación del patriarca Old Rob 


El Telétono interno-intercomunicante por 
excelencia; el más útil, práctico, moderno 
é higiénico. 

Se habla y se oye EN ALTA VOZ á 
distancia de 4 á 5 metros del aparato ó 
EN EL SECRETO MAS ABSOLUTO. 


Comunicación rápida y directa con una 


ó con varias personas á la vez. 
No hay central que pueda interrumpir 
ó escuchar las conversaciones, 


COMPAÑÍA. TEGBEÓNICA: DICIOSADON 


657, ALSINA, 657 - Buenos Aires 


de la boca, caspa, caida del pelo, sarpullidos, man- 
chas, pecas, erisipelas, ampollas, quemaduras, es- 
caldaduras de entrepiernas, enfermedades del útero, 
Especial para toilette íntima, para evitar enferme- 
dades contagiosas y para inyecciones. No es po- 
mada, ni ungiiento: es líquida, sin grasa, sin mal 
olor, no ensucia el cuerpo ni las ropas y es de 
uso cómodo y aseado. ¡Es de efecto positivo! 
Se vende en todas las buenas droguerías y far- 
macias. 
PRECIO: 
LUGOLINA para la piel. .... $5 
LUGOLINA para inyecciones . . » 3 


Unico concesionario: 


FRANCISCO LOPEZ 
CALLE ENTRE RIOS, 262-264 
BUENOS AIRES 
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estamos desencajonando 
una nueva - variedad 0e 


REGALOS 


para el AÑO NUEVO, incluyendo: 


Juguetes indestructibles, 
Carritos para niños, 
Automóviles para niños, 
Motorettes, 

Bicicletas, 

Triciclos, 

Sillas Hamaca, 
Barriletes, etc., etc. 


También hemos recibido una gran variedad de: 


Sillas para playa, 

atpas para playa, 
Palas y baldes, 

Oldes para arena, 
Botes de lona para 2 personas, 


Y Otras miles de novedades especiales para la presente estación. 


— FEENEVY 8. Co. — 


537 - 545, CANGALLO — BUENOS AIRES 
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El palacio del radio 


Fachada del Instituto del Radio 
La capital de Inglaterra puede estar orgullosa de 
poseer, antes que ningún otro país, desde hace unas 
cuantas semanas, su «palacio del radio», 


Un disco de radio. —Contiene por más de 20,000 francos 

En efecto, recientemente ha tenido lugar la inau- 
guración del «Radium Institute», que puede ser con- 
siderado, en espera de que se terminen el «Instituto 
radiológico» de París, como el establecimiento me- 
jor dotado del mundo del punto de vista de las apli- 
caciones del radio. 

El «Radium Institute» debe su existencia á la ini- 
ciativa del anterior soberano, Eduardo VII, y gra- 
cias á las generosas donaciones hechas por el viz- 
conde lveagh y por sir E. Cassel. Está principalmen- 
te destinado al estudio de las aplicaciones medicales 
y terapéuticas del citado cuerpo simple. 

Hállase instalado, como puede verse y juzgarse 
recorriendo las fotografías que aquí reproducimos, en 
un vasto edificio especialmente construído y provis- 
to de todos los efectos y materiales indispensable S. 


STOMALL 


SAIZ DE 


CARLOS * 


CURA 


ESTOMAG 
INTESTINO 


venta: FARMACIAS 


i Cigarrillos 


- Reina Victoria 


XXX 


El palacio del radio 


tigaciones. Las salas de tratamiento 
permitirán cuidar al mismo tiempo 
una treintena de enfermos. En cuan- 
to á los laboratorios, son ampilos y 
se encuentran en ellos los aparatos é 
instrumentos más delicados y más 
perfeccionados. Entre ellos merece 
ser especialmente mencionada una 
balanza química que puede pesar 
hasta una milésima de miligramo, y 
un micrótomo que efectúa 10,000 
cortes en un centímetro de substan- 
cia. Este prodigiosoinstrumento po- 
dría, por lo tanto, cortar en ocho por- 
ciones un glóbulo sanguíneo, 

” El empleo medical del radio se en- 
cuentra, hoy todavía, en la infancia 


La balanza del Instituto del Radio, de Lon 
dres, sensible á un milésimo de miligramo 


Sobre todo, está ricamente aprovi- 
sionado de radio; posee, en efecto, 
actualmente un gramo, por lo me- 
nos, de dicha sustancia, lo cual re- 
presenta el bonito capital de 375.000 
francos. 

Este radio ha sido adquirido en 
Austria, país que, según sabe todo el 
mundo, es el que posee los más ricos 
minerales de radio. 

El instituto comprende diferentes 
salas para el tratamiento de las en- 
fermedades, y laboratorios de inves- El micrótomo 


LOCION 
POLVOS pÉ ARROZ 


EXTRACTO” 
JABON erc. 


NDE EN ODAS LAS BUENAS PERE 


- ANA ES 
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ETA TZ 
A E y an - e 


POR MES EN z TE 5 » PORMES EN 
IOMENSUALIDADES e 105 0 MOMENSUALIDADES 


MY 


SERRES HERMANOS 


CERRITO 115 BUENOS AIRES 


Las bicicletas '*MEAD”” son construidas con e] mejor acero bien 

templado y probado á altas tensiones hidráulicas. esmaltadas con 

Entrega + f a capas de esmalte de la mejor calidad todo nikelado sobre cobre, 
llantas Westwood nikeladas y esmaltadas en el centro, rayos de 

alambra de piano. neumáticos **Dreadguouht**. doble frenos sobre 
Inmediata llantas. por esto garantimos que es la mejor bicicleta del mundo. 
Nuestra entrega es completa y sc cimpone de: farol de aceite, 

nikelado. timbre toque eléctrico Mead. cascabel con correa, bomba 
de cuadro nikelada. cartera -llave inglesa. aceilera. estribo. etc. 


Llene usted este cupón y envielo inmediatamente, 


Señores Serres Hnos. — Cerrito, 115, Buenos Aires. 


Sirvase enviarme el catálogo ilustrado y las condiciones para obtener una 
bicicleta Mead. 


NOMBRE 
DIRECCION... 
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El palacio del radio 


El laboratorio patalógico 


y da margen á no pocas controversias; sin embargo, 
no puede ponerse en duda que con élse han obtenido 
grandes resultados y llevádose á cabo estudios de 
importancia transcendental, 

¿Los efectos del radio? Veámoslos, aunque sólo 
sea en el tratamiento del cáncer. Si se considera del 
punto de vista sintomático, los resultados principa- 
les de la medicación radioterápica consisten: 

1.2 En la atenuación ó la supresión de ciertos es- 
tados dolorosos, hemorrágicos, inflamatorios y gan- 
grenosos. 

2.2 En la regresión de diversos tumores benignos 
ó malignos, 

3." En la reparación y la cicatrización de los ór- 


El CUARTO DE BAÑO MODERNO 


UNO COMPLETO 
Por $ 265.90 m/n. 


COMPUESTO DE: 


Baño, Bidet, Lavatorio, Ino- 
doro, Espejo, Repisa, 2 portavasos, Toallero, 
Jabonera, Esponjera, Portapapel, Lluvia nique- 
lada. 
PIDAN DETALLES DE BAÑADERAS, ete, 
CONRADO F. ESTOL €: Cía. 
MAIPU, 167. Buenos Aires. 


PARA LAS CANAS 


C. Pellegrini, 390 
Bs. AIRES 


FRASCO $ 2,50» 


ganos lesionados por las pérdidas de substancias de- 
terminadas por los estados mórbidos ó la interven- 
ción quirúrgica. 

Los diversos órganos tienen diferente radio-acti- 
vidad. El cerebro es el más radio-activo, y después 
vienen el corazón y el hígado. Los riñones y el bazo 
son muy poco activos. La edad desempeña gran pa- 
pel en este asunto. La cantidad de substancia ra- 
dio-activa aumenta á medida que el cuerpo huma- 
no envejece. La salud también ejerce alguna in- 
fluencia; los tejidos mórbidos tienen una radio- 
actividad superior á la de los tejidos sanos, 

¿De dónde procede la substancia radio-activa? 

¿Se ingiere con los alimentos y las bebidas ó se 
respira con el aire? Todavía no se sabe. 


El laboratorio de investigaciones fisicas 


“PETIT PARIS” 


Sensacional novedad. Ultima y preciosa creación 
para borrar las canas completamente y para siem- 
pre, devolviendo al pelo su color natural. No es 
tintura ni mixtura, que tanto dañan 


18 de Julio, 103 | FRASCO 0.85 DRQ 


MONTEVIDEO 
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SIN COMENTARIOS 
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Bibliografía 


Diccionario Ruso-Argentino 


No hace mucho tiempo, como recordarán nues- 
tros lectores, con motivo de la aparición de «Gra- 
mática española para uso de los rusos», tuvimos 
oportunidad de ocuparnos en nuestra revista de 
este libro, que, como entonces dijimos, considerába- 
mos de excepcional utilidad práctica en nuestro 
país, en el que tan numerosa es la colonia rusa; 
y diversas é importantes razones que á la sazón 
expusimos, nos indugeron á pronosticar al mismo 
un éxito lisonjero, 


penetración del espíritu patrio. El individuo, en 
la actualidad, no quiere, ni puede, ni debe concre- 
tarse á ser una máquina que trabaja; debe ser un 
alma que siente. Y cuando por cualquier circuns- 
tancia busca una patria adoptiva, es natural que 
procure en primer término conocer, todo lo per- 
fectamente posible, el idioma que en ella se habla. 

Tres elementos son necesarios para llegar á esta 
finalidad; una buena gramática, un buen dicciona- 
— rio bilingúe y el cul- 


que posteriormente 
hemos visto confir- 
mado por los hechos, 
Decíamos entonces, 
además, que según 
informes que había- 
mos adquirido, esta- 
ba en confección y 
no tardaría en apa- 
recer un nuevo libro 
que puede conside- 
rarse complemento 
del mencionado: el 
«Diccionario  Ruso- 
Español» y vicever- 
sa; pero, conocedo- 
res de las dificulta- 
des que son inheren- 
tesá esta clase de pu- 
blicaciones, aumen- 


CIOBAPD 


ACIAHCKO-PYCCKIA 


B3AKJHOYMAIOLIIÚ B'b CEB'WBb 
BCB OBIA, CHENIAJIDEBIA, HAYUHDIA n TEX- 
HUMYECKIA CIOBA u BbIPAHEHIA, 


Cb YKABAHIEM'b MPONBHOMEHIA KAHKAATO 
UCHAHCKATO UJOBA NPA TOMODIA 
BYKB'b PYCCKATO AJDABUTA 


| «tivo de la teoría por 
medio de la conver- 
sación, que hace ad- 
quirir soltura para 
la expresión en el 
nuevo idioma. Esta, 
de por si, es á su vez 
insuficiente si no tie- 
Ia ne como base funda- 
mental el previo co- 
nocimiento de la par- 
te teórica, sobre to- 
do en cuanto se re- 
ficre á la expresión 
del pensamiento por 
medio de la escritu- 
ra, indispensable co- 
mo es sabido á toda 
persona de mediana 
cultura. 


tadas en el caso de A De las colectivida- 
referencia por la cir- des de origen euro- 
cunstancia de tener peo que entre nos- 
que emplearse mate- COCTABuND otros habitan, eran 


rial tipográfico ex- 
clusivo — pues co- 
mo €s sabido el alfa- 
beto ruso difiere en 
su expresión gráfica 
notablemente del 
empleado por nos- 
otros—temimos para 
inter nos que los ini- 
ciadores de la em- 
presa retrocedieran 
ante los obstáculos, 
ó por lo menos que 
entre el propósito y 
su realización media- 
se mucho más tiem- 


'O. A. NEBCKIM 


LIBRERIA DEL COLEGIO 
BOLIVAR Y ALSINA 


BUENOS AIRES 
1910 


los rusos los únicos 
que no podían dispo- 
ner de un diccionario 
recíproco que les fa- 
cilitase el aprendiza- 
je de nuestro idioma, 
complementando los 
conocimientos ad- 
quiridos bien teóri- 
camente en la gra- 
mática, Ó práctica- 
mente en la conver- 
sación. En lo sucesi- 
vo, contando con tan 
buen auxiliar, y da- 
da la facilidad «del 


po del transcurrido 
hasta ahora, que he- 
mos tenido la agra- 
dable sorpresa de verlo llegar á nuestro poder. 

Vencidas las dificultades y allanados los obstácu- 
los por la infatigable actividad de los editores, á 
lo que ha contribuido eficazmente la cooperación 
de los señores Cabaut y Cía., hoy cuenta el elemento 
ruso que entre nosotros habita, con un auxiliar 
poderoso, que no es paradógico afirmar que ha de 
influir notablemente en la orientación futura de 
la colonia moscovita. 

Las circunstancias han variado, por lo que á la 
Argentina se refiere, lo suficiente, para que este 
libro que hace unos pocos años hubiera sido sen- 
cillamente útil, pueda ser considerado hoy como 
necesario. En efecto: cada vez es más numerosa y 
seleccionada la inmigración rusa que llega á nues- 
tro país con ánimo de establecerse en él. La pri- 
mera necesidad moral que siente al llegar, es in- 
dudablemente, la del conocimiento del idioma na- 
cional, como elemento indispensable para la com- 


Un libro importante 


ruso para aprender 
idiomas, ha de pro- 
gresar de un modo no- 
table tanto en la esfera individual como en la co- 
lectiva, y podrá dar en general más rapidez y en 
ocasiones más amplitud al desarrollo de sus facul- 
tades é iniciativas. 

Hemos aludido anteriormente á la cooperación 
eficaz de los señores Cabaut y Cía., y no podemos 
por menos de elogiar sinceramente la actitud de 
los dueños de la «Librería del Colegio», que en esta 
ocasión han demostrado nuevamente, que á veces 
anteponen los intereses generales á los particulares. 
Empresas de esta naturaleza, producen por lo ge- 
neral más honores que beneficios, pero hay oca- 
siones en los que éstos tienen una importancia 
hasta cierto punto secundaria: cuando el beneficio 
es obtenido por el país. 

Cada una de las palabras que constituyen el 
Diccionario, está seguida de su pronunciación fi- 
gurada, y la exactitud de ésta, facilitará gran- 
demente el empleo del libro, 
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La debilidad en fodas sus formas, 

la melancolía y la estrema delgadez, 

desaparecen fortificando el cuerpo y 
la menfe con 


Extracto » Pabsf 


FARMACIAS Y ALMACENES 
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“Kupferberg Gold”? — “Kupferberg Auslese Sehr Trocken”” 
“«Kupferberg Extra Dry”? — “Kupferberg Roter Sekt”” — “Kupterberg Riesling?” 
“Kupferberg Sparkling Berncastler”? — “Kupferberg Gout Americain”” 


LINCK £ Cía. 


CALLE SAN MARTÍN, 239 - BUENOS AIRES 
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SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTISTICO Y DE ACTUALIDADES 

JOSE S. ALVAREZ CARLOS CORREA LUNA . JOSE M. CAD 
FUNDANOR DIRECTOR k DIBUJANTE 
Año XIV BUENOS AIRES, 30 DE DICIEMBRE DE 1911 N.” 691. 


Sobre las ilusiones 


¡Dadecer desencantos Y desengaños! 

¿V te quejas por eso? 

Bav un medio, sólo uno, De que yo tenga noticia, 
bara no sufrir Desencantos en esta vida: no tener 
Ciecantos, El número de los Desencantos posibles, 
Y aún probables, se mide por el de los encantos 
abrigados. 

Ve, pues, si puedes vivir sin ellos; no es muy fácil. 
Dor mi parte, confieso que no me es posible; pero 
fargo con las consecuencias, y me dispongo á la be- 
hevolencia y á la resignación. Si no eres tan bueno 
como yo lo imaginaba, la culpa no es tuya sino mía. 

Si quieres amar á la humanidad no esperes dema- 
siado De ella, Dijo uno, Cuando se empieza por colo- 
tar demasiado alto al ser amado, ha dicho otro, se 
Acaba por llenarlo De injusticias. Enojarse fuera de 
medida contra la humana estupidez, escribe Morley, 
£s5 una de las formas más i.ritantes De la estupidez... 

Bé aquí uno, este último, que no sigue su propio 
Consejo: se irrita, mal de su grado, y fuera de medi- 
da, al solo darlo. 

Más ponderado se nos ofrece otro pensador, que 
Nos dice amablemente: “Cuanto más vivamos, más 
tendremos que sujrir la elemental existencia De hom- 
bres y mujeres; pero todo corazón valeroso Debe 
tratar á la Sociedad como á un niño, y no permitirle 
que mande”, 

Vo, por mi parte, sien'o que, cuanto más vivo, 
Más compadezco y menos Desdeño, Espero poco, 
Para no desesperar. 

Juan 3orrilla de San Martin. 


+ de Zavallaro, 
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Por la tarde, en el circulo, habíame abordado el 
abogado Mari, anunciándome, después del saludo, 
que á media noche salía para Ancona, donde debía 
ventilar ante la corte de Asises un proceso impor- 
tante, que le retendría tres días ó cuatro. En vez de 
eso, á las nueve, apenas acababa de cenar, me te- 
lefoneó si podía venir á mi casa y si podía yo con- 
sagrarle la noche. 

—¿No me dijiste que salías? 

—Sí, y quiero verte antes. Necesito pedirte un 
consejo. 

El abogado Mari me había ya proporcionado 
otras veces este honor y este placer. Lo que se dice 
consejos, en realidad, me pedía poquísimos. Para 
él yo solamente era un oyente resignado y dis- 
creto, ante el cual se ejercitaba relatando los he- 
chos con precisión minuciosa, sin la elocuencia, las 
divagaciones y el lenguaje que son de rúbrica ante 
el tribunal. Yo le interrumpía cuando algo se me 
escapaba, le objetaba cuando no me sentía conven- 
cido y me divertía en buscar una opinión con- 
traria á la suya. Y él, rebatiéndome, instábame á 
penetrar mejor los argumentos y los movimientos 
de los adversarios: un poco de esgrima antes de ba- 
jar al terreno. Pero Carlos Mari era amabilisimo y 
á estos ejercicios suyos llamábalos «pedirme un 
consejo». 

Pequeño, huesudo, rubio, afeitado el rostro y 
hasta los cabellos cortados al rape, vestido con sen- 
cillez, las manes sin un anillo, y sobrio el gesto, 
aun en el aspecto físico parecía haber suprimido 
todo lo superfluo. Quizás por esto me gustaba: por- 
que pretendía aparecer tal cual era. Y entre los de 
su profesión esto es raro, 

—¿Sc trata del proceso de Ancona? — le pre- 
gunté apenas entró. 

—Si. Un padre que ha dado muerte á su hijo. 

—¿Joven? 

—El padre cincuenta años. El hijo veinte. 

¿En riña? 

— No. 

-—¿Un acceso de locura? 

-No. Los perites de la defensa están dispues- 
tos á probarlo, Pero no se trata de un loco. Y la 
cuestión está toda en esto: ¿debo yo fundar mi ale- 
gato sobre esta fácil declaración pericial de locura 
y de irresponsabilidad, ó bien debo decir la verdad, 
que este padre ha matado á su hijo por razones al- 
tamente morales ó, por lo menos, que él reputa 
altamente morales? 

—¿Matar á su propio hijo de veinte años por ra- 
zones morales? 

-—Escucha los hechos. 

Carlos Mari cruzó una pierna sobre la otra, 
escondió entre las manos la cara, como para reunir 
y ordenar sus recuerdos, permaneció en silencio 
unos instantes y, por fin, entrecruzando los dedos 


de sus largas manos, comenzó. 
+ 


+ + 
—Gaspar Torello, el parricida, es natural de Mol- 


Para “Caras y Carctas'* 


fetta, en las Apulias. De su padre no quiere hablar. 
Por informes de la «questura» se ha sabido que el 
Torello es hijo natural, legitimado bastante tiempo 
después, y que su padre poseía algunas cmbarca- 
ciones de pesca, con las que en la buena estación 
recorría todo el mar Jónico, aventurándose tam- 
bién hasta más allá de Creta, por todo el archipié- 
lago. A la postre quebró, vendió sus barcas y mu- 
rió; mejor dicho, desapareció, porque de su acta 
de defunción no se han encontrado rastros en Mol- 
fetta. Su madre, fijate, es una griega del Asia Me- 
nor, ¿Está viva? ¿Ha muerto? El hijo declara izno- 
rarlo. ¿Dónde la encontró el padre de Torello? ¿En 
algún callejón sin salida de Patrás, de Nauplia 6 de 
Esmirna, sentada tras las rejas bajas sobre dos al- 
mohadones grasientos y fumando los cigarrillos 
que le tiraban los marineros borrachos? ¿O de 
dónde la raptó, joven todavía, enamorada de 
aquel italiano del Mediodía, moreno, enérgico y ta- 
citurno? No sé nada, Creo que Gaspar Torello está 
perfectamente enterado, pero no quiere hablar, Y 
un hijo de las Apulias que no quiere hablar es un 
guardacantón. Un tío, fraile en el viejo convento del 
Castello, en Molfetta, ayudó al chico á seguir los 
estudios en la escuela y consiguió más tarde hacer- 
lo entrar como conserje de la Caja de Ahorros, 
cuando sólo contaba quince años. 

Y he aquí lo que hasta ahora no sabe nadie: á 
los veinte años el Torello robó cinco mil liras. Una 
mañana, cuando barría el despacho del cajero, en- 
contró solamente entornada la puerta de la caja 
de caudales; la abrió, vió paquetes de billetes, una 
pila de oro; primero tomó una moneda de veinte 
liras y volvió á entornar la puerta; luego pensó 
que otra ocasión así no volvería á presentársele 
en toda la vida; abrió de nuevo, tomó un billete 
de mil liras y cerró otra vez; sentiase como cbrio, 

le velaban los ojos, temblábanle las manos y 
las piernas, pero no de miedo, Salía de la pieza, se 
encerraba en un camaranchón donde solía guar- 
dar la escoba y la basura, y palpaba y miraba lo 
que había robado. Lue: 20 tornaba á salir, todo ojos, 
como si á aquella hora no hubiese estado absoluta- 
mente solo en el local del banco, deslizábase en las 
puntas de los pies pegado á las paredes, tendidas 
las manos, contraídos los dedos y jadeando como 
siá un paso de él se encontrase una patrulla de ca- 
rabineros. Parecía como si un alma nueva hubiera 
penetrado en él, y le sugiriera, al abrir las puertas 
y al espiar y al esconderse, gestos y astucias que 
antes no conocía. Y te lo repito: hacer todas aque- 
llas maniobras de ladrón resultábale todavía más 
dulce que robar, que sentirse poscedor de aquella 
pequeña fortuna. El acto lo hacía feliz, más que 
el resultado, En el primer momento había robado 
veinte liras, mil liras por codicia. Continuó por es- 
pacio de una hora, solo siempre en el banco, escu- 
chando, abriendo, volviendo á cerrar, á robar, Se 
lo ha dicho después, se lo dice todavía: habría podido 
tomar un puñado de billetes de quinientas, de mil 
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liras, de napoleones, habría podido llevarse todo, 
huir. Y bien, no. Como un amante experimentado 
que quiere medir, valorar, retardar el goce de todo 
5u placer, él, pára robar sólo cinco mil liras, fué y 
tornó diez veces. Y su placer era como un placer 
lisico, y Torello, en aquella tensión de los nervios v 
de los músculos, sonreía dichoso. 

Finalmente ovó que alguien subía las escaleras 
Y acabó apresuradamente de barrer el despacho 
del director: ni aquel día ni el siguiente advirtió 
hadie del robo. Gaspar no gastó un solo peso de 
l9 qué había robado, y tenía, como te he dicho, 
Veinte años. Contentóse con llevar aquel dinero á su 
Buardilla, en la misma casa del banco, y esconderlo 
bajo dos ladrillos, porque había oido decir que así 
hacen muchos ladrones, aunque ignoraba á quien 
Se lo había oído. Hasta entonces había sido un mu- 
chacho dócil, puntual, pero indiferente: se tornó 
astuto, audaz, infatigable. Y el deseo de volver á 
empezar le obsesionaba. Con un prodigioso dominio 
de sí mismo, logró, porque ahora la caja de cauda- 
les no quedaba jamás abierta, sacar con un poco 
de cera un molde de la llave, al verla un día sobre 
el escritorio del cajero. Encontrábase éste ocupado 
Cn firmar algunos papeles y Torello, á su lado, es- 
taba en pie con una hoja de papel secante entre las 
Manos con la que iba secando una á una las firmas 
Según ibalas poniendo el cajero. Y al perpetrar aque- 
Ma audacisima operación, el conserje volvió á expe- 
Mmentar aquel placer del riesgo extremo y casi 
mortal, aquella deleitosa sensación de tender todos 
Sus nervios para no ser descubierto. Pero fué su 
Fuma. Lo miró el cajero y preguntóle: 

—¿De qué te ríes? 

. Era verdad, Gaspar Torello reía, pero por su fe- 
licidad, no porque despreciara al cajero, y no se da- 
ba cuenta de ello. Salió del paso como pudo y se 
ué lo más tranquilo, llevándose pegada á la palma 
de la mano la cera de la llave. Pero ya el cajero ha- 
bía concebido alguna sospecha óú sentidose ofendido, 


PA A 


y cuando, al otro día, al hacer el recuento de ¡os 
fondos en caja, encontró aquellas cinco mil liras de 
menos, ordenó se interrogase al conserje y se regis- 
trase su guardilla. Y Gaspar Torello habría dado 
con sus huesos en la cárcel sino se hubiese encon- 
trado intacto el «dinero debajo de los consabidos 
ladrillos, y si desde allá arriba, desde el convento de 
Castello, donde vivía su tío, no hubiesen llovi- 
do súplicas, recomendaciones y promasas. Se le dejó 
libre y partió para Alejandría de Exipto, Parecíale 
como si hubiera despertado desun sueño, Todo lo 
que había hecho y dicho en aqueltos tres días desde 
el delito hasta las pesquisas, antojábasele hecho y 
dicho por-otro, por alguien que hubiess eatrado (¿6 
vuelto?) en él, tomando el cuerpo, los rasgos, la 
voz de él, como se toma un vestido para disfrazar- 
se. Y cuando, durante el primer interrogatorio en 
presencia del director de la Caja, había sentido 
aquel su intruso huir de su alma, habíase sentido 
también vacío, hueco, como un vestido sin cuerpo, 
que por fuerza ha de cacr al suelo. Fíjate bien: te 
repito sus propias palabras, porque este desgra- 
ciado habla de sí mismo con una perspicacia de ob- 
servación y una exactitud de términos que, al verlo 
pálido como está después de un año de prisión pre- 
ventiva, son en verdad sorprendentes. 

A los veinte años, pues, se encontró en Alejan- 
dría de Exipto, solo y con veinte liras en el bolsillo, 
para hacerse una nueva vida, para comenzar la 
vida. Hizo todos los oficios, mandadero, moza de 
cordel, albañil, camarero, desempeñándolos hon- 
radamente. Quizá era el temor á la cárcel evitada 
por milagro, ó quizás—y es más probable —la desilu- 
sión después de aquella embriaguez y aquella ten- 
sión nerviosa de sus tres días de ladrón. Porque 
precisa realmente no apartarse dol parangón que 
antes teindiqué: habian sido tres dias de una felicidad 
y de una pasión de enamorado, y ahora encontrábase 
descorazonado, asqueado, como amante de poca edad 
que, después de la primera traición, jura no querer 
gustardenuevoclamor, nun- 
ca, Gaspar Torello ha man- 
tenido su juramento con un 
tesón de verdadero hijo de 
las Apul Estaba siempre 
muy sobre sí. El impuls> á 
robar le volvía con frecuen- 
ia: hasta el balde del alba- 
ñil á quien servía, hasta el 
saco del peón que trabajaba 
con él, hasta las e 54s nm0- 
nedas del bolsillo del des- 
graciado que junto á él dor- 
mía sobre las losas del mue- 
He, atraian, Pero se ven- 
ció siempre y, á fuerza de 
trabajo y de honradez, lo- 
gró conseutar un empleo fijo 
en el ferrocarril de Alejan- 
dría al Carmo. Se casó y tuvo 
un hijo, ese á quien mató 
hace un año. Le las tenta- 
ciones no se curó jamás, ni 
siquiera cuando, teniendo 
una retribución suficiente, 
una casa y una familia, ya 
no le asediaba la necesidad. 
Ninguno sabia de aquella 
lucha, cada vez más encar- 
nizada, y que, cuantos más 
años transcurriían y mayor 
era la confianza que en él 
depositaban sus superiores 
traduciase en más recios 
y frecuentes asaltos, Y de 
cada crisis, el desdichado 
salia exhausto, vacío, azon- 
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zado, como aquel día en Molfetta, después de des- 
cubrirse el robo. 

La curación le vino hacia los cuarenta y cinco 
años, cuando la juventud y la energía de las fuerzas 
de su cuerpo comenzaron á menguar. Un viejo es 
otro hombre. Otro semblante, otras pasiones; otras 
ambiciones, otros músculos, otros nervios; todos 
los cuidados para lo presente y la indiferencia para 
lo porvenir; y el afán de conservar y de conset- 
varse, y el instintivo abandono de la acción y el ins- 
tintivo aborreci- 
miento hacia to- 
do peligro. Un 
viejo tiene 
de común con el 


sólo 


hombre que fué 
de joven, el nom- 
bre y los recuer- 
dos. Y así lo reco- 
noce la ley con la 
prescripción, 
transcurridos 
vemte años, has- 
ta para la pena 
del calabozo, Al 
irasponer los um- 
brales de la ve- 
jez, Torello se dió 
cuenta de que es- 
taba curado. Y 
respiró. 
antes, en la in- 
quietud de la lu- 
cha contra aquel 
otro él mismo que 
estaba en él y 
que era ladrón, 
la vigilancia de 
cada uno de sus 
gestos habíale 
ocupado todos 
los instantes é 
impedido juzgar 
y valorar moral- 
mente aquellas 
tentaciones, des- 
pués pudo permi- 
tirse el lujo de es- 
te juicio. El ha- 
bía sido como un 
transcunte que 
atraviesa una es- 
paciosa calzada 
hormigucante de 
automóviles y de 
caballos lanzados 
ála carrera, y que 
no piensa sino en 
evitarlos y llegar 
á la vereda sano y salvo; sólo una vez alli, puede 
pensar en contar los peligros corridos, puede aban- 
donarse al sentimiento del cansancio de sus nervios 
después de tanta tensión, y puede hasta perder tiem- 
po en envidiar y aun en condenar á los felices y á los 
poderosos que, cómodamente arrellanados y bien 
defendidos, le han ofrecido con sereno descuido 
tantas próximas ocasiones de morir. Pero Torello 
fué indulgente con los otros: no condenó á los ri- 
cos, á los hombres defendidos por las comodidades, 
por la educación y por el buen nombre de su casa 
contra las tentaciones de delinquir, para sólo ab- 
solverse á sí mismo.' Antes por el contrario, sola- 
mente contra sí propio se mostró feroz, Y de aquella 
lalta suya de la juventud tuvo, en la quietud de la 
edad madura, un horror razonado é implacable co- 
mo nunca lo había tenido. 
Ninguno sabía ahora nada 


Pero s 
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y más todavía que antes, después de tantos años «le 
honradez verdaderamente trabajada, torturábalo 
silencioso el remordimiento. Me ha dicho: «Muchas 
noches, mirando, terminada la cena, á mi mujer 


que cosía en el comedor bajo la lámpara, al lado de 
la mesa apenas levantada, y á aquel niño que escri 
bía sus deberes y acababa por dormirse sobre los 
cuadernos, apretando aun la pluma entre los de 
ditos manchados de tinta, ó mientras pensaba que, 
hasta pocos años antes 


yo había corrido el riesgo 
de perder aquella 
felicidad, de 
abandonar en la 
miseria y en la 
deshonra á aque- 
llos dos seres 
adorados, salta 
ba en mi silla, pá- 
lido, cerrada Ja 
garganta y, simi 
mujer me  pre- 
vuntaba cariño 
samente qué te- 
nía, yo rompia á 
llorar, á Horar...» 

Tendrías que 
verla, alto como 
es, todo huesos, 
los brazos largos, 
la barba neyra, 
inculta y  rala, 
dos orejas agu- 
y achatadas 
y amarillas como 
las de un muer- 
to, los ojos de un 
alucinado, y tan 
débil que si está 


, 


das y 


en pie un cuarto 
de hora vuelve 4 
caer como mun 
guiñapo sobre la 
silla, para q ue 
pudicses darte 
cuenta de lo que 
debe haber sufri- 


do. Del asesina- 
to, en cambio, 
habla poco. Se 


explaya más bien 
en describirte la 
desesperación del 
fraile su tío, how 
sepultado ya no 
sé desde cuánto 
tiempo, cuando 
treinta años atrás 
corrió á la Caja 
de Ahorros de 
Molfetta á vituperarle en dialecto y á maldecirle en 
latín con fórmulas de exorcismos. De aquel tiempo 
todo quiere contártelo. Del delito, nada. El delito, 
para él, es una conclusión lógica de aquellas premi- 
sas, y su defensa está toda en las premisas 

Oye cómo ocurrió el delito, 

Cuando Torello se dió cuenta de estar más seyu- 
ro dle sí mismo y casi curado, trató de regresar á 
Italia. A Molfetta, no: alguno de los empleados de 
la Caja, alguno del convento podía vivir aún, pc- 
día recordar. Una casa de algodones egipcios quiso 
establecer una sucursal en Ancona, tuvo en Ale- 
jandría óptimas referencias de Torello y ofrecióle 
la dirección de la nueva casa. 

Aceptó él contentisimo, partió con su familia para 
Ancona y dirigió con verdadero acierto los negocios. 
Su hijo Salvador tenía dieciseis años y en Ancona 
veptó cl ipstitotojécnico; era un bravo muchacho 
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“gúnalirman lostestigos, un 
Poco taciturno él también, 
Pero aplicado, diligente y 
"espetuoso. El padre, en las 
lOoras que la escuela y los 
dcberes dela escuela dejaban 
libre 4 Salvador, retenía á 
éste en la oficina para que le 
Avudase retribuyéndole por 
£ste trabajo extraordinario 
Con cierta largueza. He visto 
a casa donde vivian, en el 
Corso Vittorio Emanuele y 
en cuyo primer piso esta- 
ban instaladas las oficinas. 
Durante todo un mes 
echó de ver Torello que de 
la Cartera le faltaban 
diez, ora cinco liras, por 
Más que la cartera la lleva- 
Se él siempre en el bolsillo 
terior de su gabán y la de- 
Jase, de noche, sobre la me- 
Sita de luz al lado de la ca- 
Ma. Una noche, mientras 
APura damente apuntaba 
Sobre un papel los números 
ee los pocos billgtes que te- 
Mia consigo, entró su mujer 
Conmovida y asustada y le 
“omunicó que en el cofre- 
Cillo del juego de mesa, de 
Plata, faltaban cinco pie- 
zas. El mismo fué á compro- 
barlo, y las sospechas de 
ambos recayeron sobre la 
Mucama que habían toma- 
do: 4 su servició al llegar á 
Ancona. A la mañana si- 
¡Pear fuése Torello al 
“ontepío, acompañado de 
un delegado de pública se- 
Suridad; encontró las piezas entre los depósitos re- 
Sientes € interrogó al empleado. Este recordaba 
Sl mente al que las había traido: un joven 
; Moreno, de corbata azul... Gaspar Torello 
pm pálido, rígido. No dijo más que: E Ya cai- 
Servicio. mozalbete que habíamos tomado á nuestro 
abla de . denuncio.— Á su Mujer le dijo que 
má y de. o la mucama, que había qué-tenerle lásti- 
va > Héspedirla, Y la buena señora, que era una espo- 
“8 Súmisa y tranquila, hizo lo que le indicó su marido. 
A el problema era; ¿hablar al hijo é impo- 
alejando is ó callar y corregirlo dulcemente 
fondo al C e él todas las ocasiones de robar? En cl 
Marta problema para Gaspar Torello era otro, 
del e a ea la culpa del hijo era culpa suya, 
¿Hasta q h e la sangre que lo había transmitido? 
de a oia él, un ladrón, tenía el derecho 
nal Por e 4 aquel otro ladrón nacido de él, crimi 
Curso lero POE nacido de él? Habria un recurso, re- 
falta Fis e confesárselo todo al hijo, la antigua 
no ia tas sostenidas durante veinte años para 
nes, la oía A el destierro, las humillacio- 
terror de pi Se ESperanzas, y curarlo así con el 
la que A que arrastrar una existencia como 
abla arrastrado su padre, una existencia 


ora 


( » A 

e caos sido otra cosa que una continua ago- 

Producido peña STA heroica tentativa no hubiese 
sijo, dedo ps tdo? ¿Qué es lo que haría aquel 
Aspar 50d e emás ahora del secreto de su padre? 

recho Pene a tuvo la plena conciencia de su de- 

á Vivir otquistado con tantos años de martirio. 


Por su hilo: las gentes honradas, y á la compasión 
land 2 2UéSe poco á poco mezclando, y aumen- 
£olpe, ds el odio al mismo hijo que, de un 
Padre ye 0a hacer que volviesen á caer sobre su 

as pasadas torturas, aplastándole de nuevo 


bajo el antiguo oprobio, y más cruel aún y todavía 
más inexorable, 

Transcurrieron así para Torello ocho días de fie 
bre, ocho noches de insomnio, Una de éstas, creyó 
oir rumor en cl primer piso, en las oficinas. Saltó de 
la cama, tomó un arma y, andando en puntillas, ba- 
jó, andando á tientas en la obscuridad, y halló 
abierta la puerta que ponía en comunicación los 
dos pisos, luego la de las oficinas y, por último, la 
de su propio despacho dónde estaba la caja de cau- 
dales. Ante la puerta de acero de ésta, abierta 
igualmente, inclinado sobre un fajo de billetes de 
banco, á la luz de una bujía, estaba su hijo, temblo 
rosas las manos y agarrotados los dedos. Llamóle, 
El se volvió. En el rostro de su hijo, Gaspar Torello 
volvió á ver su propia sonrisa idiota de veinticinco 
años antes, su palidez, su mirada fija, toda su más- 
cara de ladrón, E hizo fuego, 

Este es su delito. 


Tú debes referir á los jurados, palabra por pa- 
bra, lo que me has referido á mí, Le absolverán. 

—¿Lo crees así? 

-Si son hombres de bien, 1é absolverán. En el 
fondo, Gaspar Torello ha librado á la sociedad de 
dos ladrones, él mismo y su hijo. Y los señores del 
jurado son en su mayor parte pequeños propieta 
rios capaces de mostrarse así agradecidos, 

-—Es justo. Me informaré antes, los sondearé, y 
tomaré una resolución durante los debates. 

El abogado Marí refirió á los jurados toda la ver 
dad. Gaspar Torello fué absuelto. Pero ahora se 
muere de hambre, porque la sociedad que le absol- 
vió, no quiere nada con él, ladrón confeso, 

Uco OJE 


MEE, 
Dib, de 


Zavatlaro, 
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Yo quiero un vencedor de toda cosa; La nieve se calcine, 
Invulnerable, universal, sapiente, Se combustione el seno 
JInaccesible y único. Virginal de las selvas 
Y se empenache con ardientes ascuas 
El corazón de la rebelde fémina. 


En cuya grácil mano 
Se quebrante el acero, 


El oro se dilaya, Ow al ravar de su testa iluminada 
Y el bronce en que se funden las corazas, Resbalen de la frente 

El sólido granito de los muros, Las más bellas coronas, 

Las recas y las piedras, Los lábaros se borren, 

Los troncos y los mármoles, Replicgue sus insienias 

Como arcillas modelables sean. La faz del estandarte 


Y vacilen los simbolos ilustres 
PA y , Sobre sus pedestales. 
A cuyo pie sin valla y sin obstáculo 
Las murallas amengúen 


Se nivelen los pozos, Yo quiero un vencedor de toda cosa, 
Las columnas se trunquen Bomador de serpientes, 
Y se abran de par en par los pórticos, .. Trasponedor de abismos, 


Encendedor de astros; 
Y que rompa una cósmica fonía, 


Que posea la copa de sus labios Como el derrumbe de una immensa torre 
1] licor de la vida, Con sus cien mil almenas de cristales 
El virus de la muerte, Ouecbrados en la bóveda infinita, 
La miel de la esperanza, Cuando el eran vencedor doble y deponga 
Las bentas obleas del olvido Cabe mi planta sus rodillas inelitas, 


Y del divino amor las hostias sacras, 


Marta Eucenta VAZ FERREIRA. 
Que al erótico influjo de sus ojos 


> Y ; h . € mm 
Se empañen los cristales, Dib, de Hohmann. 
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El tío be madama Perriére 


. Conocí, en uno de mis viajes, á un francés apre- 
Clable: se llamaba Perriére; había sido maestro de 
Postas en una de las provincias andinas del norte; 
y á la sazón cultivaba unas plantaciones de tabaco 
Y yerba-mate, entre las verdes cuchillas de Misiones. 

Su casa de madera, con el color y la frescura de 
Uña lechuga, servia de parador á Jos viajeros que se 
Cruzaban entre las poblaciones del Alto Paraná y 
dlel Alto Uruguay. Los forasteros eran regalados con 
Sabrosos platos de la 
Cocina” de «Madama 
Perriére », como la lla- 
Maba su esposo, y se 
bebía excelente “ctr- 
Veza, 

Madama Perriére 
“ra una correntina en- 
Sanchada por la char- 
A copiosa ó porla 
Apostura marcial «le 

erriére, ex militar del 
Segundo imperio, y 
ue conservaba su pe- 
Tila como un vestigio 
Tespetable de sus cam- 
Pañas. 

Aunque ya jamona 
Y metida en carnes, 
a Cara mitad del fran- 
ces tenia un rostro 
Agraciado, en cuvo cu- 
tis.terso y de la palidez 
Mate y sombreada del 
tipo, se destacaban sus 
Srandes ojos obscuros. 
Tenia, además, una hi- 
Ja única, sonr sada, de 
OJOS claros, vivaracha 
lasta las fronteras de 
pra a istotia, y cuvas 

Clas traían pertur- 
dados á los mozos de 
mo y 6 os de 

E 5 habituales del 
Padre de la señorita 

Crriére, 

Mi ley, 
me lle 
sileño 


ada á la finca de Perriére, fué casual; pues 
vó allí la incompetencia de un mal guía bra- 
» €scogido por mi compañero de viaje. 
Sra éste un inspector de impuestos que me había 
Ccido compañía y asistencia en una excursión de 
An á Barra Concepción, imcluída en las ins- 
nes de mi viaje oñcral, 
yo. óPtamos complacidos la oferta mi secretario y 
Masirade seguridad de disfrutar de un itinerario 
beriees 9 por el acompañante que decía conocer 
a o aquellas comarcas, y poder abonar 
cta de nuestro guía. 


oÍri 
20: 


Además : : , E 
Emas, el inspector disponía de una colección, 


bd Pra eriollos, cuya principal gracia radicaba 
cada PR o de narrarlos: el cuentista tenía una mar- 
ciación inglesa, y era tartamudo. 

”3 aciadamente, compañero y guía fracasaron 
0% RE lamentable: el primero no recordaba 
Sábamos: e de los pintorescos parajes que atrave- 
Nos á tal y el segundo demostró ignorar los cami- 
Pasar Ja AS que, después de habernos hecho re- 
MOS lleva, Istancia entre Apóstoles ys San Carlos (1), 
4 parar á la finca de Perriére, donde una 


—. 


de 


(1) Após , 
Antig a Póstolos y San Carlos: nombres de dos pueblos de las 


ás Misiones 3 a 
Matorraj Misiones Occidentales, y cuyas ruinas yacian entre los 
Yes de frondosos bosquecillos. 


(Recuerdos) 


cordial acogida nos indemnizó de las contrariedades 
del viaje. 
* os 

Dos tenientes de las fuerzas que guarnecían el 
Alto Uruguav, habían hecho estación antes de nos- 
otros en el parador del ex maestro de postás, donde 
los encontramos refrescándose á la sombra de unos 
grandes naranjos que se erguian delante del corredor. 

Uno de los oficiales, el más joven, tenía su fami- 
lia cn Posadas, visi- 
tándola. con una [re- 
cuencia queme había 
hecho formar excclen- 
te juicio de sus senti- 
mientos domésticos. 
Jin la casa de campo 
de Perriére, pude ob- 
servar que el buen hi- 
jo de familia no era in- 
diferente á los hechi- 
zos de la criollita, y 
deducir que sus cabal- 
gatas entre Concep- 
ción y. Posadas no de- 
bían serle desagra- 
dables. ' 

Su compañero era 
un riojano, Villaroel, 
en quien me costó re- 
conocer á un mal estu- 
diante cuyo paso fué 
brevísimo por el histó- 
rico Colegio Nacional 
de Buenos Aires (1). 
Teo, picado de viruelas, 
y gastando bigote ralo 
y enhiesto, Villaroel po- 
scía cierta gracia pica- 
resca, á la que daba 
singular relieve su en- 
tonación arribeña 
fuertemente  pronun- 
ciada. 

Los recién llegados 
fuimos á ensanchar el 
circulo formado bajo 
los naranjos por los militares y los miembros de la 
familia Perriére, y procuramos olvidar, en aquel am. 
biente de frescura, los malos ratos pasados en cam- 
nos caldeados por un sol abrasador. 

Borrados los rastros de la mal llamada Canícula 
(2), no tardamos en participar de la conversación 
general, un poco dominada por el dueño de casa quien 
puso empeño en referirme algunos incidentes de la 
guerra de 1870, á la que había asistido como soldada 
de uno de los cuerpos del ejército de Bazaine. 

Recuerdo que me contó haber visto al emperador 


(1) No es el Colegio Nacional del Uruguay el único que puede 
llamarse «históricos, Antes lo fué el de Córdoba, por sus recner- 
dos coloniales, y su respetable tradición, v posteriormente mere- 
ció el nombre de eiistórico», el Colegio Nacional de Buenos Aires, 
que brilló bajo Mitre, Sarmiento y Avellaneda, en el que ensu- 
ñaron Jacques, Rosetti, Larguier, Berg, Cadrés, Lewis, Tarnassi, 
Bjaza, Ls rada, ete, ilustrándose y educándose, como en un 
hogar común, simbolo de la unidad nacional, jóvenes de todas 
las Provincias, que más tarde han hecho houor y dado lustre al 
foro, á la ciencia, al parlamento, á la política y á las letras de 
la República. 

(2) El calor podrá ser canicular en el hemisferio septentrional 
l sol coincide con la constelación del Can Mayor, durante 
gores del estios pero en nuestros veranos, el sol está próximo 
á la constelación del Aguila, debiendo el calor ser calificado de 
agiticalar, Ocurre algo parecido con la palabra Mediodía, como 
término de orientación geográfica, y que, significando el Ecuador, 
en Eucopa indica el Sur, pero entre nosotros señala el Norte, Ó 
sea las comarcas próximas á los trópicos. 
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Napoleón llevarso el pañuelo á los ojos, al darse 
cuenta, en su visita al ejército, de la escasez de cle- 
mentos y falta de preparación de las tropas... 

Pronto se cambió de tema, merced á una maniobra 
del teniente Villaroel quien, para facilitar el /liré de 
su compañero sentado al lado de la niña, distrajo á 
madama Perriére, promoviendo una conversación 
que tenía la virtud de desatarla la lengua. Era su 
«pequeña historia». 

Un tío de Madama Perriére había reunido una 
fortuna estimable en el Estado brasileño de Río 
Grande del Sur, donde residía desde hacía muchos 
años. Por lo menos, 
desde la niñez de la so- 
brina, gue había per- 
dido la memoria de 
las señas personales 
del tío, 

Pero éste no había 
olvidado á su sobrina, 
y Madama Perrióre re- 
cibía tiumestralmente 
una carta carmosa, á 
veces acompañada de 
la promesa ó el anun- 
cio de una próxima vi- 
sita. La esposa del ex 
uulitar de Metz, no 
desaprovechaba opor- 
tunidad de comentar 
anticipadamente la 
venida del «tío Goyo», 
especie de Mesías, fo- 
rracdo en contos, viejo, 
y sin hogar, pues se 
había mantenido fiel 
al celibato. 

Una carta reciente 
del tío Goyo, iundando 
la proximidad de s5u 
anuuciada visita en 
negocios que necestta- 
ba rematar en la costa 
del Alto Uruguay, dió 
extraorduario vuclo á 
las confidencias de la 
rolliza sobrina durante 
aquella tertulia, bajo el techo irondoso de los 
naranjos. 

.n 

Dias después, encontrándome en Concepción, 
supe por mu secretario, que el teniente Villaroel 
había ideado una broma como suya: darle un chasco 
á Madama VPerrióre, haciéndola creer en la llegada 
del tío, y presentándola como tal á un viejo anda- 
luz, amigo de chanzas y antiguo empleado de un 
vegocio de Ja villa, 

EJ brbión del temente contaba saborear la doble 
escena de la recepción y del desengaño; pero tropezó 
en sy proyecto con una resistencia imprevista: la 
de su compañero, el joven teniente Linares, cuyo 
buen sentido le hacía presentir algunas consecuen- 
cias desagradables de la broma, no siendo la menor 
verse privado de sus frecuentes coloquios con la 
bella tabaquerita. 

No era Villaroel hombre de ahogarse en poca 


agua, ni de privarse de un placer pregustado de 
antemano. Cambió de táctica, resolviendo utilizar 


la preparada maquinaria contra su cómplice, el 
andalnz de marras. 

Concertó, pues, con su compañero, que Perriére y 
su famila serían advertidos de la broma pensada, y 
naturalmente atribuida al andaluz quien, despreve- 
nido, continuaría hasta el tin, su papel de tio postizo. 

Una mañana, vino el teniente Villaroe! á mi alo- 
tamiento, comunicándome que el viejo andaluz 


iría esa tarde al parador de Perriére, disfrazado de - 
tio Goyo y conducido por un cochero llamado Ma- 
nuel, que tenía encargo especial de «Madama» para 
atisbar la llegada del tío forastero y transportarlo á 
casa de la sobrina. El cochero, paraguayo, había con- 
sentido en prestarse á la parodia, aunque ignorando 
la modificación posterior en los planes de Villaroel. 

Este no me los reveló, y respetando su discreción, 
fingí ignorarlos durante su breve despedida matinal. 

Pero conocía, por otros conductos, los detalles 
de la farsa: apenas el andaluz se diera á conocer 
como «tío» en la entrada de la calle de árboles que 
servía de hall á la casa 
de Perriére, cuatro 
peones fornidos de la 
plantación le discuti- 
rían la legitimidad de 
su” título, reforzando 
sus argumentos con un 
manteo de cuerdas de 
tabaco negro, regado 
con baldes de agua 
fresca: espectáculo que 
la familia Perriére y 
los tenientes presen- 
ciarían agazapados de- 
trás de los naranjos. 

RE 

El programa se 
cumplió al pie de la le- 
tra; pero con una mo- 
dificación no calculada 
por su autor. 

Divisada la volanta 
de Manuel, un poco 
antes de la hora con- 
venida, fueron desple- 
gadas en guerrilla las 
fuerzas que debían ha- 
cer los honores de la 
recepción á Pedro Val- 
divieso, que así se lla- 
maba el andaluz dis- 
trazado de tio, 

En la  tranquera, 
mientras el viajero 
descendía del vehículo 
dando la espalda á la finca, el cochero Manuel se 
apeó del pescante, gritando: 

— ¡Ave María! ¡Aquí está el tío de la patrona! 

Kesonó el anuncio como la trompeta del Juicio 
Final, sólo que no fueron muertos los aparecidos 
que descargaron un chaparrón de agua y zurria- 
gazos sobre las espaldas del consternado forastero. 

¡Fuera el tío!.., ¿Tomá sobrina!... y otras chi- 
rigotas que no son para repetidas, glosaban aquel 
manteo, súbitamente interrumpido por los gritos 
de Manuel y la voz atronadora de Villaroel: 

—¡Párense, animales, que no es Valdivieso! 

— ¡Si es don Goyo, es don Goyo!,.. vociferaba 
el cochero. 

Fra, en efecto, el verdadero tío de Madama Pe- 
rriére, llegado en la noche anterior de Uruguayana, 
y cuyo arribo supo primeramente Manuel y por 
éste el andaluz, quien no tuvo tiempo de transmitir 
la noticia á los tenientes. 


Trabajo costó á la desolada familia del plantador, 
apaciguar al furioso tío Goyo; viéndose obligada 
Madama Perriére á sacrificarle, como víctimas pro- 
piciatorias, cl trato de los dos oficiales, 

Estos fueron solemnemente despedidos, y la 
gentil hija de Perriére se vió privada de los galan- 
tcos de su joven y marcial festejante, 

E, J. WEIGEL MUÑOZ 

Dib, de Peláez, 
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Una risa memorable 


1 
El rosal morado 


' Las hormigas se habian «comidos el rosal, 4 Isabel 
fué la primera en advertivrlo. La niña se quedó helada, 
Pues ella sabia cuan triste era la desgracia y cuan gran- 
pos era la pérdida... Luego cien pensamientos é imá- 
genes lo cruzaron instantáneamente por la cabeza: la 
Sensación que produciría Ja noticia, el salto que daria 


Y 
EN 12 


G 


an » 
A 
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ul padre y el grito que proterria; el correr de toilo el 
"undo al jardín, suiados por ella: la familia ante el 
Unebre espectáculo del rosal comido por las hormigas; 
o Macionts, los brazos levantados al ciclo, el 
Agltado G enojo pintado en el rostro de su padre, sus 
más O alrededor... Pero un pensamiento 
dioso ortiblo, vino aun á sobrecogerla: ¿y si algún envi- 
a $ pareciese por allí y se adelantase í dar la noti- 
¡Ak Por lo menos llegase al mismo tiempo que cila? 
re qué manera de cortársele la respiración! Instin- 
gts echó atrás el busto para arrancar á la dis- 
giendo pero quiso refrescar primero su emoción diri- 
iN eb última mirada al rosal. Como si lo viese por 
Peor tod. a vez y le pareciese la cabeza de Medusa ó. 
moto avía, un sapo, lanzó un estridente «uy Dios 

”, Y entonces, con los brazos adelante, se precipitó 


lor OS ¿ > AN 
P el Jardín abajo y entró en el vestíbulo como un 
Uracán. kl . 


y 
5 du Badro, al verla así, no supo qué hacer; si levantar 
Anteojos que se le había deslizado al suelo, abarajar los 
el pios que se le caían encima del diario, desenredar 
> QUe se le había enredado en la silla de mimbre al 
azorado, ó acudir á su hija, que á la cuenta 
> todos los socorros posibles, ¿Y en tan in- 
nba situación ella no lo tira de espaldas con su 
e nueva? 
¿ orge Coi eión más grande hubo en la cabeza de don 
tcojos y ] OEA Con la pesadilla del diario, de los an- 
bie: des el sillón de mimbre, y sin que su hija le hu- 
tardó a E tiempo para reponerse del primitivo susto. 
Pasaba y tanos antes de hacerse cargo de lo que 
ero des comprender la magnitud de su infortunio. 
PLE “EL pu S. ¡qué alaridos E 
Re pe ¡Mi rosal! ¡Mi rosal! 
del rosa] 5 de manera que por lo visto la aventura 
tarlo to le 22 4 costar mucha sangre; y queriendo apar- 
Pop 0.6on las manos, echó á correr para el jardín, 
adore Isabel! ¿Cómo haría ella para preceder á s 
dro. pues aldo a ella para preceder á su 
de la” mili Si era el trato, y dar un escalofrío al resto 
Que se incre E to oyó ruido de puertas interiores 
tud po li, de pasos apresurados, palabras de inquie- 


ret 


r allá 2 
Gada eo adentro, y conoció que la alarma estaba 
Correr ( Viindose mucho su ansiedad. Al verso libre de 


YO pud o uanto de su padre, iba á dar gracias á Dios: pe- 
Como sj oiga á tiempo, y oprimiéndose la cabeza 
Espant Paid ú punto de perder la razón, profirió 
do ¿ente modulado su favorito (ay, Dios mio!», 

los demás la sangre en las venas. A nadie le 


cupo duda de que había algo muy tremendo en la casa, 
y entre portazos, jesuses, avemarias y tropezones, se 
lanzaron adelante, dándose con los hombros contra ca- 
da esquina dé la pared. 

Primero Isabel, después su pudre, tercero su hermano 
Federico, y cuarto su madre doña Justa, y los criados 
en pos, todos fueron llegando al lugar del siniestro, All 
estaba el rosal, muy limpio y peladito, y daba gana de 
arrancarle una sola hoja que le quedaba, interrumpien- 
do la limpieza y simetria del conjunto., 

Don Joree era del temperamento de los que tarta- 
mudean cuando se enfurecen — y estaba enfurecido y 
desesperado — y cuando doña Justa y Federico mani- 
festaron como pudieron que se sentían más tranquilos 
al saber que las hormigas no se habian comido á nadie 
sino al rosal, empezó á tartamudearle codo el cuerpo. 
¿No velan que era su rosal, el rosal morado, el rosal 
morado por excelencia, del que esperaba fuese siendo 

ás morado á cada primavera, como, ú su juicio, había 
meedido hasta entonces, invariablemente, todos los 
años? ¿Y eran su mujer y su hijo quienes lo tomaban 

on tanta flema? 

'Trataron de explicarle que aun cuando el rosal fuese 
morado, que sin duda lo cra, más morada hubiera sido 
una desgracia personal, y que eso era lo que querian 
decir, sin que sus palabras tuviesen el menor alcan- 
co protanatorio. 

Don- Jorge les oía enfuruñado y dejando escapar 
monosilabos, y miraba por el suelo, como si buscaso las 
hormigas ó los anteojos. mientras su hija tenía el oído 
atento 4 quién sabe qué, sólo de ella conocido. 

— ¡No ve, amigo, no ve! — gritó de repente y fuera 
de sí don Jorge. — ¡No le dije! ¡Las hormigas de al lado 
habian de ser! 

—¡Jesús, Jorge! ¡Por Dios, Jorgo! 


> EN 


¡Ese bestia de don Facundo! —- prosiguió, agitan- 
do el puño en el aire, y amenazando con él á la pared 
divisoria de la casa vecina, que se estaba muy queda á 
seis pasos de distancia. — ¡Y todavía me viene 4 hablar 
de los bichos de canasto! ¡Ese animal de don!... 

Isabel, arrojándosele al cuello, no le dejó pronunciar 


otra vez el nombre de su vecino, 
-— ¡Están oyendo, papá, están oyendo! — le dijo lo 
más bajo que pudo. — Yo los he sentido. 


Era lo que temian va doña Justa y Foderico, y preci 
samente en aquel instante erujió aelenna cosa del otro 
lado de la pared y se oyeron voces ahogadas que partian 
del mismo sitio. 

Estoy convencido de que don Jorgo iba á gribar to- 
davia cualquier desafinación, y su mujer, que no lo es- 
taba menos, le abrazó valerosamonte y quiso Hovárselo 
para adentro, 

Aunque no consiguió lo que se lama reducirlo, don 
Jorge comprendió cx el intervalo qué había cierto de:- 
carrilamiento en su gritería. Pero á veces el amor pro- 
pio de un hombre se cifra en seguir gritando desaforada- 
mente, no se crea el vecino, del otro lado de la pared, 
que al callarse de golps uno se calla de miedo. Por suer. 
te ostaban allí los criados, y les descerrajó el gran tar 
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tamudeo, preguntándoles que qué diablos estaban 
haciendo en el jardín, con aquellas bocas tan abiertas. 

Aun renegó un poco, porque lo exigían su honor y el 
berrinche que tenia, peo al fin pudo Hevárselo doña 
«Insta, quien trataba de tranquilizarle y de ver si podia 
reconvenirle por su imprudencia, sin enfurecerle más. 
Tras ellosse marchó Federico, Iba cabizbajo y pesaroso, 
quizá porque se hubiesen. despertado sus sentimien- 
«tos de estudiante de agronomía, pero esto es una hipó= 


tesis solamente. 1 Isabel no tuvo más remedio que 


irse también: estaba visto que detrás de la pared no 
erujía ya otra cosa, y que el rosal no cambiaba su deso- 
lado aspecto en otro peor. 
HH 
Canciones sin palabras 


Todos quedaron bastante preocupados con las conse- 
cuencias que acarrearian los denuestos de don Jorge; y 
doña Justa pensó si no habria llegado el caso de tener 
una entrevista con su comadre doña Blanca, que era la 
mujer de don Facundo; paro le faltó el ánimo para ha- 
cero, pues desde que habían comenzado «las historias» 
entre don Jorge y don Facundo, las comadres casi no 
se velan, á fuerza de no saber cómo mirarse á la cara 
cuando se hablaban. Se le antojó una humillación, ó no 
sé qué se le antojó, y permaneció en su casa, «sufriendo», 
como ella decia, «va que el destino de las mujeres es 
sufrir. 

Las consecuencias no tardaron en ser experimenta- 
das. Al otro día, Federico, que iba á tomar el tren para 
Buenos Aires, donde seguía los estudios, se encontró 
con la hija de don Facundo, la bonita Eufrasia. Ella 
venia de regreso del conservatorio, donde le gustaba 
reunirse con las amigas y tomar de paso una lección. 
Era extraño que se eruzasen en el camino, desde que 
hubiera sido mucho más ameno ir ó volver juntos, pero 
cuando ellos lo advirtieron, empezaron las malditas 
«historias», que tanto hacían sufrir á doña Justa, y pro- 
bablemente á doña Blanca. 

Federico avanzó nervioso al verla venir, y ella al di 
visarlo bajó la cabeza, como si cada uno se sintiese cul- 
sable frente al otro. Cuando estuvieron próximos, Ve- 
derico notó un tremendo rubor en las mejillas de la 
muchacha. Se le desordenaron las ideas, y no se atrevió 
más que á un saludo, que iba á realizar lleno de confu- 
sión. Pero Ja joven siguió con la cabeza baja, sin des- 
viar la vista del suelo; y turbada y como temerosa de 
que le hablase, pasó á su lado rozando la pared. Federico 
lo vió todo concluido y recibió el golpe en mitad del 
alma. Se quedó yerto, se le cayó el brazo, y mustio eo- 
mo el rosal de su padre, siguió el camino de la estación, 

No con mucha diferencia, hubo otro encuentro en la 
calle, el de don Jorge y don Facundo. Don Jorge lo 
tenia previsto, y habia formado su plan. Sin darle tiem- 
po á don Facundo para abrir la boca, él atropellaría, 
presentando una reclamación por haber las hormigas 


comido su rosal morado. Era un golpe magnifico, ya - 
que poco antes don Facundo le habia reclamado contra 
los bichos de canasto: le devolvería la pelota, y encima 
de esto, cuando don Facundo empezase 4 protestar por 
las palabras bestia y animal, él volveria 4 la carga 
con los destrozos de las horm'gas, equilibrando la ba- 
lanza. Cierto que se despedirian completamente eno- 
jados, pero con maldita la ventaja para don Facundo. 

Don Jorge tenia la contienda bien planeada, con 
preguntas y respuestas. como en el catecismo del pare 
Astete, y no faltaba más que empezar con altanertas 

— ¡Con su permiso, don Facundo! ¡Perarfame una 
palabra! 

— ¿Y todavía usted se atreve?... 

— Si, señor, yo! El otro dia me vino usted 4 vecla- 
mar... 

— ¡Le repito!... 

- ¡Sí, señor, á reclamar; á reclamar por cuatro 
bichos de canasto! 

— ¡Señor mio!,.. 

— ¡Sí, señor! ¡Vaya á ver ahora mi rosal! 

— ¡Me extraña mucho, señor... 

— No le extrañe mada. Mate usted sus hormigas, 
como es su deber, 

— ¡No le tolero!... 

— ¡Si, señor, su deber! ¿Y todavia viene usted á 
reclamar por los bichos de canasto? 

— ¡No!... 

— ¡No faltaba más! 

Y don Jorge, hondamente ofendido, le volvería la 
espalda; y don Facundo se quedaría plantado en la 
vereda, bastante estupefacto, sin acertar á darse cuen- 
ta de la situación. 

Pero allí se acercaba don Facundo. 

Don Jorge irguió el busto, muy atufado, empuñó 
con fuerza el bastón, frunció terriblemente el entre- 
cejo, y clavó la vista en un punto delante de si, para 
no mirar con demasiada anticipación á su enemigo. 
La distancia fué acortándose hasta quedar reducida 
á menos de dos metros, Don Jorge dió un paso todavía, 
y otro don Facundo, ¡Era el momento! 

Era el momento, si ¿quién lo duda? Pero don Jorge 
sintió que tenia el cuello duro como un palo y que 
no podia volver la cabeza, y sintió que caminaba 
automáticamente, sin haber quien lo parase. P. 
derecho, rigido, y como empujado por el destino; 
desesperado y ofuscado al ver que no potlía atrapar el 
cabo de la interpelación y al conocer que si conseguía 
separar las quijadas, más duras que el pescuezo, Ó se 


le quedaba abierta la boca en una horrible mueca, á 
hubiera ladrado como un perro ó graznado como un 
pájaro marino, 

Instintivamente alzó la mano con el bastón, y este 
bajo y vergonzoso conato de violencia, le produjo un 
escalotrio que logró parar la máquina de sus piernas. 
Se quedó con el brazo extendido y el bastón delante. 
mirándolo con el rostro contraído, fea y cómica la exy 
sión. De su garganta apretada se escapó un grito entre 
queja y alarido, y se volvió como un rayo, al pensar 
que poco más abrás estaria mirándole don Facundo, 
prendido de los hierros de una verja para no caerse 
de risa. Pero don Facundo se alejaba muy despreocu- 
pado, con la mano izquierda en el bolsillo del pantalón, 
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bulcada la galera, y revoleando en la otra su delgada 
ana, insolente comio un joven de veinte años. 


1 


Política y bichos de canasto 


, ¿No decían ustedes hace un rato que la politica?.... 

Res fué la política, ¡esa politica! 

Po Fs Jorge estaba cansado de ser únicamente canti- 

mie respetable vecino de la localidad, cuyos senti- 
Mitos filantrópicas todos admiramos». Pues b 


ien, ya 


Nx 


7 e y 
En 
“acundo exa el intendente del pueblo. ¿por qué 
Praté, Cee concejal? ¿Por qué no, si eran compadres? 
vedad lo 4 entender entre bromitas, con mucha 
siblo PE e pero don Facundo, que sabía cuan imp o- 
mia a cosa por el momento, se atuvo á la parte 
a Orge e. de las insinuaciones de su compadre. Don 
nconid quedó contrariado y ofendido, y en lo futuro 
tE ce en don Facundo todos los defectos que le 
de trej, pando inadvertidos durante no mucho menos 
era y + a años de amistad: por ejemplo, don Facundo 
siqh Pedant o saltaba á la vista. Y si no hubiera 


Sido 3). . a > ¿ y FS 
20m POr él, ¿qué seria don Facundo? ¡Vamos á ver! 
Squé seriay 


que don Y 
ho lo 


Jorge ¿ 
las cid Pascándose por el corredor de su casa. —¡Me 
Dor ú pagar! ¡Lo que es ésta!... 
ontraba. parte, don Facundo comprendía que se en- 
Taba 


— en un «compromiso». 

¿Y qué an luego con Jorge! — pensaba pesaroso. Per, 

2 QUÉ le iba 4 hacer? 

Paseando. Cxigencias de la política! — continuaba, 
dose igualmente por su corredor, — Si este 


“Orge f 
26 Tuese capaz z O OR 256 
tardor e paz de comprender, ¿eh? ¡si no fuese tan 


lero Pad 6 incómodo don Facundo. Después el pri- 
hac o utrió en murmuraciones y tuvo el mal gusto 


a | rom huego 
MY A 
macioncaidero juego en que las cartas eran las recla- 
última Ly Más Ó menos indirectamente presentadas, La 
' 


hos en la quinta, y don 
Jue fi Pretendía que así corrían peligro sus frutales; 
Multip l6 suficiente para que el primero permitiese la 


Caso al MN Ación de los bichos de canasto: ¡no le haría 


ado! , : NO 
$3 h4bia. va y pamplina viene, llegaron á fingir que 
lato lejos a visto, cada vez E se encontraban bas- 
la de A poder fingirlo. Pero nunca, como aque- 
Como dos o atrevido á pasar el uno al lado del otro 
Porque de “esconocidos, Parece que lo hallaron cómodo, 
Quedó en adelante lo hicieron siempre ací, esn lo cual 
Virtualmente concluido el negorio del jardín, 


sin aclararse si don Facundo sabia algo ó no. En todo 
caso, parece que Eufrasia lo sabía, y á juzgar por la 


actitud adusta de doña Blanca, ella también. 
IV 
El maldito comisario 


Claro está, las señoras continuaron sufriendo, ellas, 
las víctimas, las pobres mujeres; y Federico tuvo una 
pena muy honda al ver que había perdido la sociedad 
de Eufrasia, agradable sociedad. La valerosa joven lo 
evitaba cuanto podía, y no lo evitaba completamente 
mal, y él vino á convencerse de que el caso era perdido. 
señoritas; será lo que ustedes digán que sea, pero 
todavía eran unos niños: sumarian de treinta y cinco 
á treinta y siete años entre los dos, Añadamos que se 
trataba aun de una inclinación, aunque quizá muy 
inclinada, y recuerden que no habían empezado á via- 
jar juntos en el tren. Se conocían desde demasiado 
pequeños y demasiadas veces habian jugado juntos, 
para queer an dos por tresse les encendiese en e E 
una pasión volcánica, como la del moro Otelo, ó la d-1 
moro Muza, Ó no sé qué diablo de moro. Y sin csos 
romanticismos propios de la edad, el estimulo de esas 
conversaciones que ustedes saben. y el ejemplo de los 
contemporáneos, es posible que tampoco hubiera ha- 
bido una inclinación sensible. Creo, me atrevo á ercer, 
estaría por creer, que era un amor á medias imaginario, 
lo que dea los viejos cosa de muchachos. 

Federico abandonó ó postergó toda tentativa de arre- 
alo, y de una melancólica resignación vino á incurrir 
en relativa conformidad. No sé por qué ustedes le lla- 
man desertor. Si, señoritas, es vierto: el amor, el ver- 
dadero amor, levanta las montañas, colma los abismos, 
salva las distancias y arruina los imperios; pero quizá 
el joven fuese algo filósofo, quizá se dijese que el trance 
no era tan apurado, que todo se arreglaría por sí solo; 
quizá esperase. En una palabra, tengan un poco de 
consideración con el pobre muchacho; déjenlo, á ver 
+1 se espabila, 

Además, Federico no persistió mucho tiempo en su 
contlucia indigna de un caballero, y vino á moderarse, 
Ovó una chanza sobre las visitas del comisario á casa 
de don Facundo, y ni por un momento se le ocurrió que 
visitase la casa porque tuviese la intención de compratr- 
la. Vió que la visitaba v lo tuvo á mal sintoma. ls 
verdad que ya la visitaba antes, como de la relación 
de la familia y amigo político de don Facundo, pero á 
su juicio, ahora la visitaba demasiado, 

Ya él extrañaba bastan- 
AH te el libre y poético entrar 
E y salir de una familia en ca- 
FE sa de la otra, que las dife- 
! rencias de los compadres 
habian interrumpido; extra- 
ñaba los mates que solía to- 
mar con Eufrasia frente á la 
cocina, mientras los viejos 
lo tomaban en el vestíbulo 
óú en el corredor—¿qué se le 
importaba á él? —era posi- 
ble que en compañía del eo- 
misario, que no tenía el pri- 
vilegio de tomar mate fren- 
te á la cocina. ¡Extrañaba 
[ tantas cosas! 


Sí, por cierto, lo había 
extrañado ya, pero es que 
principiaba también á tener 
deseos de saber algo de sus 
vecinos por ejemplo, como 
se tomaría el mate: una cu- 
riosidad sin objeto definido, 
pero un poco vehemente, un 
inconfesado interés, y hasta 
una leve, inexplicable inquietud. Cuando más fuerte 
le entraba esta comezón, era cuando el comisario esta- 
ba en lo de don Facundo. 

Una vez se encontró con él en la vereda. Se .aludaron 
confianzudamente: 

— Buenas tardes, comisario, 

— ¿Cómo le va Federico, qué tal por casa? 

— Buenos, gracias, comisario, ¿qué anda haciendo? 

— ¡Nada! Venía á verlo un rato á don Facundo. 

— ¿No iría más bien á ver á Eufrasia? — se le ocurrió 
prezuntarle, Pero le pareció indigno, y no encontró na- 
da plausible que añadir. 

Se despidieron, y el comisario entró en la casa, y 
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Federico, al verlo hacer. se dijo con pena que él, en 
cambio, no podía entrar ya. Le invadió una profunda 
congoja, y se fué derecho á su cuarto, y se sentóá su 
mesa con un tratado delante. No se sabe qué tratado 
era, porque aunque estuvo mirando fijamente el título 
con la cabeza entre las manos, no lo consiguió leer, 
Curiosidad, inquietud, comezón, congoja; mucha cn- 


fermedad cra esta para que la curase la presencia de un 
tratado del cual no se consigne leer ni el título. Puede 
ser cl libro las mismas máximas de Hipócrates: tanto 
montará. 

La imaginación de Federico se agitaba fantástica- 
mente, encadenada á un pensamiento fijo: Eufrasia. 
Giraba en torno de él con rapidez vertiginosa, sin en- 
contrar una tangente por donde huir del circulo de su 
fascinación, Ni se daba cuenta de ello primeramente, y 
cuando conoció que tenia un remolino en la cabeza, 
sustraerse violentamente á él, dirigiendo sus 
as ú otra parte, Se 


vudó levantándose, volviendo 
ásentarse, tocando objetos, mirando figuras, paseán- 
dose, saliendo afuera, pero concluía por hacerlo maqui- 
nalmente, y le aconteció encontrarse en la puerta de 
calle, sin saber cómo ni por qué. 

Entonces se entregó de lleno y con rabia á aquella 
locura, y planeó proyectos extravagantes y encontrados 
que iban desde la reconquista de Kufrasia hasta morir- 
se. Así se calmó un poco, y los provectos descendieron 
en furia ó intrepidez, y así fueron bajando, y la fiebre 
con ellos, y ellos con la fiebre, por una curiosa mutua- 
lidad, y al extremo de la jornada Federico sólo admitin 
tácitamente que vería con agrado cualquier aconteci- 
miento que le aproximase á su vecina y arruinase al 
comisario, 

Ya ven ustedes que esto no iba del todo mal, sin em- 
bargo. Pero, ¿y lo que tardaba en producirse el soñado 
acontecimiento fortuito? ederico hizo alguna cosa 
para iv en ayuda de la casualidad. Anduvo por donde 
podria encontrar á la joven, tomó los mismos trenes 
que ella, y perdió un tiempo precioso, sin conseguir 
otro resultado que avivar su desazón. 

Y en verdad existía algo dificil de por medio. Los 
«respetos» que había que guardar con la familia, los 
que ella tendría que guardar con la suya. ¿Cómo des- 
mentir la simulación de que se ignoraban, variar el siu- 
no de sus relaciones negativas, soplar el embeleco de 
muralla que los separaba, defendida, como estaba, por 
el amor propio y el decoro de avinagrado gesto? Jl 
mismo Federico se preguntaba si tendría bastante in- 
trepidez en un momento dado. Hubiera hecho falta un 
acto de arrojo, un pecho-al-agua; y aun asi, don Fa- 
cundo podía pararlo en seco, y decirle: nescio vos. Sólo 
al pensarlo, Federico se sentía en ridiculo. 


v 
Las tribulaciones de Federico 


Una vez. en un baile del Club, al verla alli tan cerca, 
bailando con éste y con aquél, ¡qué sencillo parecia ir 
á pedirle una pieza! Tan sencillo como pedirsela á la 


otra niña que estaba al lado de ella: nada más que pa 
sar por entre unas cuantas parsonas, y decirle, ,. Pero: 
en efecto, ¿qué le diria? Y Federico daba un paso atrás: 
Volvia á acariciar el mismo pensamiento, volvía á re- 
presentársele la facilidad, la naturalidad, casi la trivia- 
lidad del acto, y volvia á adelantar el pie; ¿pero y si 
también ella le dijese: nescio vos? 

¿Y si fuese de todos modos, salga pato ó vallarcta? Y 
Federico tornaba 4 adelantar un paso; mas ¡ay!, en de- 
rredor suvo, concentrada la atención en él, leyendo en 
su corazón, la entera sociedad del pueblo, su padre y 
don Facundo, su madre y doña Blanca, el comisario y 
diez mil personas que habían alquilado palcos y bal- 
cones, le asestaban los anteojos y tomaban vistas cine- 
matográficas. Le flaqueaban las piernas, rechinaba la 
música, el piso se levantaba por un extremo, las pa- 
redes se saludaban y las parejas pasaban como una 
exhalación, á punto de derribarle y pisotearle, produ- 
ciendo un raro zumbido, Y retrocedia, para no caerse, 
perseguido por los veinte mil ojos de la reunión. 

¿Cómo vino á decidirse, olvidando el nescio vos 4 
aquellos veinte mil ojos? Pero ahora queiba de veras, ¿del 
brazo de quién se levantaba Eufrasia? ¿No era del bra- 
ra del comisario, que había ya bailado con ella otra vez, 
que podia bailar con ella, como podía entrar en su casa, 
él, que no era el amigo de las diversiones infantiles q 
que no había tomado mate con clla frente á la cocina? 
Federico se libraba del terrible compromiso que acaba- 
ba de contraer consigo mismo, ¡pero á qué usurario pre- 
cio! ¿Y qué podía hacer él, cuando para Eufrasia era 
menos que un desconocido, un ser que no existía para 
los sentidos, transparente como el atre, un mito borra- 
do y desvanecido? 

¡Oh, ser más desventurado que transparente, oh el 
más afligido de los mitos! Al desaparecer de su vista la 
sacrilega pareja de Satanás vel iingel, su imaginación 
perdió el gobiermo otra vez y comenzó € girar con cie- 
vo movimiento, en torno de un punto de obsesión. Sen- 
tía la necesidad de un tratado para tener delante, y se 
refugió en el jardin. 

Perderla, si; va se habia resienado ima vez, ¡pero 
verla ven brazos de otros... El convento para ella, y 
para él, el pelo largo, la bebida, la muerte prematura, en 
un manicomio ó en una taberna. Eso hubiera sido lo 
correcto, lo prudente, lo acertado; pero. en brazos de 
otro, ¡qué horrible tormento! ¡Ah. él no sobreviviria á 
tamaña calamidad! 

¡Decídete, Federico, ya que no te resienas 4 verla 
en brazos de otro, va que no puedes resienarto, va 
que no podrás cobrevivir á ello! ¡Aquí de todo tu valor 
y de todo tu miedo, aquí de todo el amor que te abra- 
sa y de todo el dolor que te consume; aquí de los ojos 
de Eufrasia, de sus castaños cabellos, del óvalo per- 
fecto de su cara! ¡Noramala etiquetas y pamplinas, 
altercados y rosales: cierra los ojos y atropella! ¿No 
ves que acaso Eufrasia llora en secreto, que quizá te 
espera, que quizá, débil arbolillo, necesita de tu apo- 

to ¡Av. misero de ti, ay infelice! 


Es inútil que ustedes se lo digan, jóvenes Kufrasias. 
El persistia alerrado á su acontecimiento Tortuito, 
á la mano providencial que interviniese, Gracias ú 
Dios. sin embargo, sus esperanzas al respecto se man- 
tenian dentro de los limites de la propiedad y el buen 
uusto. Una acción heroica, en la cual él fuese el héroe, 
Eufrasia salvada de un inminente peligro, arrcbatada 
por él á la inexorable Parca, Y aunque vo fuese Eu- 
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Ira la, el mismo don Facundo. doña Blanca, el peque- 
de Ricardito, que era Ja locura de la madre. El hielo 
BG lundiria de todos modos, quedando ól en la más 
Atajosa posición de ambos hemisferios, sin que en 
de lance viniese á Lanar gran cosa el comisario. Un 

cendio, uma catástrofe ferroviaria, los caballos del 
Cuehe desha 
Ustas e 


que á él lo hiriesen en la guerra. que 
se su cuerpo mitad exánime, que lo 
lía de él a-—por encontrarse en el Cairo la fami- 
pd í —que la gravedad de las heridas impidiece su 
Pt O al hospital... El deliraría de una manera in- 
sante, Y si en 
A misma guerra 
“Avese prisionero 
Minos BL 
Ci comisario, tanto 
Mejor: veríamos 
“tonces la ditu 
enoja que va de 
de agrónomo heri- 
24 an comisario 
Prisionero, 
mm ¡Ah, no; nadie le 
-Nvenceria! Sólo 
ld al salón otra - 
Vez, sumiso excla- 
Vo de su anvustia, 
Para cerciorarse de 
Cuanto había pro- 
Etesado en el inte- 
FI su desventura. 
? a ara ledeten- : : 
us de golpe, Apenas al entrar? ¿No era ese comisario 
cod la, el mismo comisario de siempre, el eterno y si- 
cada o AAARtiO; haciendo ahora la corte una mujer 
Cor 1 porque era claro. como la luz que le estaba ha- 
“endo la corte? ¿Eso también? ¿Le adestinadaí un 


¿nf 
Comisario E : 
lO libertino, capaz de atreverse con una abade- 
sole Y . * * . 

3 la for delicada recibiendo el contacto del inmun- 


ÚO y A r . 7 > 
reptil? ¡Y Gl, que amaba 4 Eufrasia... como un 


"ermano!... ¡Y doña Blanca v odon Facundo, ciegos! 
: vi 

Una risa endemoniada lay! 

Kira Una mañana de esas en que la satisfacción y la 


Pra a rebosan en nosotros, en que nos sentimos 
Por cla el cuerpo y del espiritu y estamos dominados 
de o cmbr aguez de alegría. Una superabundancia 
Mienbro para todo y una especial elasticidad de Jos 
Bicrer, Ye os invilan á la carrera y al salto y nos su- 
descolas Anidosas ideas de acrobacia, de colgarnos y 
Punta de Jo de los árboles y parrales, de caer sobre la 
Durante. li Os pies y de tocar el cielo con las manos, 
A atm li madrugada un aguacero había refrescado 
folla oslera 3 la tierca. y reverdecido y lustrado el 
sol, Y] el ahora brillaba bajo la más blanca luz del 
wito de quósado de las veredas, la superficie de gra- 

ON calzadas, los frentes y los mármoles de los 
5 Producian una fresca sensación de aseo. La 


cordillera y abierta á un cielo de puro azul con una 

Poderito - cúmulus ¿un lado. : 
cia en e ciclo por el patio. barbotando lo qué 
“Xámenos: E Ai Sus Lextos. porque se venían encima los 
MÍA adentro, doña Justa € Isabel tenian 


un v 
ASLO prouy: NS s á 
“ra de >. Programa de tocado, para irá la ielesia, pues 


“2 su Pa y don Jorge se echaba ú perder el día 
de vaa GON de mimbre, con un dinrio delante y otro 


“ada lado, 


¿Se encontraba en un momento de olvido: 
it inlluencia vivificadora del aire y de la luz 
Stan, se sentía estimulado á la acción. es- 
MA o decía el libro. A cada instante se 
Imitando ea veces era para silbar á los pájaros, 
Perro, k Nel lo Írinos y gorjeos. otras para jugar con el 
ej ! “e provocaba con sus saltos, con sus cortos 
A mirada insinuante, otras para acostarse 
Sd le cn el borde del masnifico arriate y cantar 

A cabo de insoportable, 
so esbord andar de uu lado para el otro y de sen- 
Merro (oo dar de todas partes. abrió el portón de 
A Verja. que hizo sonas alerxremente su cam- 


“abándo 
Mterra 


: era iads y Pos cel vie are 
“la diáfan: limpiada de vapores por el viento, apare-. 


panilla. Apareció la calle, con sus dos hileras de ário- 
les jóvenes, recta y limpia y como bruñida ú la distas- 
cia, con las verdes matitas de pasto que asomaban 1muy 
derechas entre los adoquines, y brillando el agua que 
se conservaba todayía en chareos como la palma de 
la mano. Por allá partían risas del interior de un breack 
que cruzaba la esquina; más lejos, un movible grupo 
de blancas toilettes deslumbrantes bajo el sol; y en 
cualquier parte un transeunte solitario que golpeaba 
con el latiguillo la roja polaina de cuero, Ó miraba 
donde ponia el bastón. y que al pasar hacía un saludo 
delante de una puerta. $ 

Sonó también la campanilla en casa de don Facun- 
do, y Federico, que estaba descuidado, se estremeció 
y se turbó con la esperanza autojadiza de que fuese 
Eufrasia, Medio 
vuelto de espaldas, 
como estaba, per- 
maneció inmóvil 
w conteniendo la 
respiración, — cul 
si esperase que st- 
cediese algo, poro 
ni siquiera un rui 
do vino á levantar 
la espectación. La 
puerta no se había 
vuelto á cerrar, ni 
un paso había re- 
sonado en la vere- 
da, y de aquel lado 
todo siguió tan si- 
lencioso como si el 
desconocido  hu- 
biese quedado m- 


móvil en el unibral 

¿Si sería realmente Eufrasia? Por eso no se iba v 
por eso no osaba mirar, y por eso continuaba inmó:- 
vil y á¿ media ae temeroso de espantarla, Pero 
fué cobrando valor: se movería, miraría con disimulo, 
y se enteraria, Primero, á rectificar la posición, que 
era incómoda pata su objeto. lso es: ahora, un inter- 
valo para despistar, no pareciese que se había mo- 
vido con una premeditada intención; y de paso le 
erecería el atrevimiento y bajariían los latidos de su 
corazón, que le daban ganas de toser. Bien, ahora 
volvería la cabeza con lentitud, la mirada vagando 
por ahi, y camturreando por la nariz, con aire de 
mdiferencia, si podía canturrcar. lso es; poco á poco, 
poco á poco, poco á poco... ¡Bueno, ahora! 

Pasó la vista como un relámpago, para no quemar- 
se, y tropezó con los ojos de Kufrasia, que también 
miraba en aquel momento disimuladamente, queriendo 
hacer entender que sólo trataba de protegerse do la 
claridad con la sombra del abanico. Ella se había man- 
tenido quietecita, sin saber econ certeza si le hubiera 
gustado denunciarse huyendo adentro precipitada- 
mente, y por fin había mirado en hora inoportuna. Ella 
también apartó la vista, y los dos con sobresalto, que- 
dando muy rígidos y avergonzados, cada uno en su 
respectivo umbral, No sucedió nada, sin embargo, 
v los dos se animaron: ahora podrian mirar, porque 
el otro no se atrevería, Los movimientos fueron más 
vivos y la situación más clara al volver á encon- 
trarse los ojos, y á Eufrasía Je causó tanta risa, que 
no se pudo contener, y huyó sin ccrrar la puerta, ha- 
ciendo sonar cortas carcajadas por el camino. 

Federico reia con doble motivo, y reia en libertad, 
dueño del campo. Reía del tonto incidente y de ver 
reir á Eufrasiaz reía de contento, reía porque se ali 
viaba. reía de sentirse reir y de ver que no consegnía 
dominarse. y 

Se moderó y quedó entregado al repaso mental de 
lo ocurrido, mezelándolo con las pequeñas Hlosol'as 
que de suscitaba. y con repentinos accesos de riso, ln 
una de éstas, apareció el sargento de policía, dando 
la vuelta á la esquina. Federico, con la cabeza en otra 
parte, le miró como si no le conociese, y fué el día- 
blo que al mirarle así, le asaltó uno de los accesos. El 
ancho rostro del sargento se dilató en una grande y 
henévola sonrisa Hena de curiosidad, atravendo la 
atención de Federico. El joven se hizo cargo de la com- 
binación: el sargento sonreía cortesmente y sin saber 
por qué. Entonces su hilaridad creció, estimulando al 
sargento, que rió 4 su vez y avauzó riéndose, colorado 
v sujetándose los gruesos cachetes con el pulgar y el 


indice, desviada la vista y bastante cohibido, Fede- 
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rico, teniendo la desgracia de explicarse cl ridiculo 
fenómeno con brillante lucidez de espíritu, estalló en 
en una eran carcajada que aumentó k confusión y la 
risa del sargento, quien le miró azorado, Federico quiso 
saludarle siquiera, porque tenía que hacer algo, pero 
no pudo, no pudo por más que se esforzó, y el sargento 
vió inicamente que un hombre muerto de risa parecía 
pedirle con ademanes que se parase por favor. 

—i¿(Qué lo pasa? — consiguió articular con mucho 
trabajo el polic q. 

— Jana, ja, ja, jal—fué la única respuesta que 
obtuvo, — ¡Jaa, ja, ja, ja; ja, jul - 

Al sargento se le traslujo una punta del misterio, y 
ya no hubo manera de moderarse. Ri5 de lleno, como 
¿€l sabía reir cuando daba una de sus bromas formida- 
bles; rió con toda la boca, dejando salir la más plebeya 
y retumbante de sus risas, babándose, dando mano- 
tones en el aire y apoyándose de lado contra la verja, 
mientras Federico se retorcía como una tira de papel 
en una llama. 

Empezó á temblarles y á dolerles el vientre, sobre 
todo al sargento, que era barrigón, y oprimiéndolo 
con las manos se fueron agachando, hasta quedar en 
cuclillas, á punto de irse de espaldas, saltándoseles las 

ágrimas, cl uno en frente del otro, rojos, ahogados, 
trémulos de risa, apuntándose á la cara con el dedo, 

La gente abria puertas y ventanas y salia ú la callo. 
Las mujeres miraban de lejos y los hombres ibaná 
ver. 

—¡¿ Qué paza?—se preguntaban intrigados, sin dejar 
de reirse un poco; y el no poder explicarlo ninguno, 
era demasiado curioso para que no se fuesen riendo 
discretamente, en grupos de 4 dos y de á tres, comu- 
nicando con sus caras alegres la hilaridad á las señoras 
que les aguardaban en la puerta. 

Aeudió don Jorge, y se puso á tirar de uno de los 
brazos á4 Federico, para llevárselo, para llevarse á Fe- 
derico; pero la risa le hacía co:quillas en los sobacos, 
y la mano se le soltaba. 

—¡Vam... vamos... hij.. hijo! 

—¡Dej... dej.. jaaj... jaj...j... j. 

Doña Justa é Isabel Negaron detrás en su ayuda, y 
lo entraron á tirones. No sé cómo lo entraron, y ellos 
tampoco. Cada paso cra una etapa memorable, y se 
iban los unos encima de los otros, tirando de Federico 
y volviéndolo á soltar. Isabel, que lo empujaba por 
la espalda, se iba de narices. La servidumbre huía 
respetuosamente, 

De lo de don Facundo habían salido todos, pero 
se fueron al ver que era negocio de sus vecinos; se 
fueron con tanta más presura, cuanto que á Pufrasia 
se le había escapa- 
do la risa, y ú don 
Facundo y á doña 
Blanea, con los ca- 
rrillos soplados, les 
reventaba por las 
comisuras de la ho- 
caz se fueron ú to- 
do lo que daban, 
doña Blanca á 
morder la camisa 
de un sofá, su hija 
á revolcarseen una 
cama, y don Fa- 
cundo á4 doblarse 
sobre el vientre, 
con las manos jun- 
tas entre las ro:li- 
llas. 

Mal repuestos to- 
daviía, Isabel apa- 
reció sin anunciar- 
se, como en los bue- 
nos tiempos, y se 
encontró de golpe 
con Lufrasia. Ve- 
nia á la vez asust 
da y loca de risa: 

—i¡Sem... sem... 
mueren! 

— ¡Se mueren! — 
exclamó Eufrasia 

in entenderlo. 


—¡Derr... derr... visa! —concluvó Isabel s 
Doña Blanea se presentó por una puerta y don Ja- 
eundo por otra, como en el teatro, y Eufrasia pu- 


«lo explicarles que sucedía algo serio en lo de don 


Jorze. , 
Isabel seguía articulando sonidos trabajosamento: 
—¡Yot... ot. tam... bién! 


¿Pero qué, bija mía, qué?—preguntó alarmada 
doña Blanca. 

— Men... mem... muero! . 

Sentían cierto espanto de aie tales palabras en medio 
de una risa semejante. sobre to lo cuando la criatura 
tenia el rostro descompuesto y cárdeno y las ropas des- 
ordenadas. * z 

La familia se consultó con la vista; hubo una vaci- 
lación, y Eufrasia echó á correr para la casa de al 
lado, Doña Blanca corrió detrás, al principio sin saber 
para qué, si para detenerla ó para seguirla, pero antes 
de haber tenido tiempo de pensarlo, estaban las do; 
adentro. ) 

Don Facundo se quedaba perplejo; le causaba em- 
acho acudir y le daba verglienza no hacerlo. Isabel 
e pedía que ' fuese, La niña, al ver correr á doña 
Blanca y á Eutrasia, se había asustado, recibiendo 
la impresión, ella que de puro alarmista había ha. 
blado de muerte, de que en al en su casa 0080- 
rría aleo terrible. La “risa se le había cortado, y le 
gritaba á don Facundo que acudiose, 

— ¡Ya voy, hija mia! — contestaba (1 todo confu- 
so, y buscaba el sombrero sin decidirse á encon 
trarlo, 

La tomó en brazos, y corrió él también, La llevó 
hasta el patio de su easa y la dejó allí. 

— Di que voy á traer al médico— le advirtió agi- 
taldo—y volvió á salir. 

tra una buena idea, y diferia su encuentro con los 
vecinos. 


VII 


Se acabó la risa 


Un rato después, el comisario se presentaba en lo 
de don Jorge. El sargento había Hezado 4 la comisaria, 
riéndose hasta por las mangas. Mal que mal le habia 
contado lo sucedido, é iba 4 ver si era alguna cosa de 
enidado. Encontrá 4 don Jorge en el vestibulo, como 
era de rigor, acompañado de don Facundo. Los dos 
estaban bastante cortados, y la presencia del comisario 
tornó más incómoda la situación. Se miraroa consul- 
tivamento, y fué lo necesario para que se echasen á 
reir como papa- 
natas. Don Jorge 
hizo un movi 
miento con la ma- 
no, don  Pacundo 
adelantó la suva, 
creyendo que se 
la tendía, y don 
Jorge, haciéndelo 
gracia la equivo- 
cación, se la es 
trechó cordial- 
mente: 

—¿ Am... muer- 
Za... con nosotros? 

—¡Bu... bueno! 
—eontestó don 
Facundo entusi 
mado. 

Al comisario lo 
pareció que esta: 
a de más, y se 
despidió. Al mi 
nuto, Eufrasia vi. 
no de adentro, 
diciendo qne á Fe- 
derico «e le había 
pasado del todo», 


ExRIQUE 
M. RUAS 


Dib. de Cao, 


AS 
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£os ojos que la ven están celosos 
del labio que la nombra: 

— Es nuestro el raro bien que codiciosos 
robamos; y esta lágrima es su sombra. 


— Cárcel brillante del fugaz presente, 
prisiones de un instante y no refiro: 

no bay más reliquia de la gracia ausente 
que el nombre. cuya sombra es el suspiro. 


— ¡Pag!, dice el corazón: ipaz!, fraternales 
confiendas de azabaches y corales. 
Como dos aves de la misma selva, 


las dos unidas en un mismo canto: 
la seguís si se aleja, ojos con llanto, 
vosotros, labios, le decís que vuelva... 


Enrique BANCHS. 
Dib, de Hohmann. 
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Un crimen científico 


Telegrama: 

«Santiago de Chile. — Diciembre 20, — Ha fallecido 
«noche, en el Convento de San Antonio, el virtuoso pa- 
dre Pray Benito, bajo cuyo pseudónimo ecdesiástico se 
ocultaba aun médico argentino.» 

Conocí á Fray Benito. Pero no le ví nunca mien- 
tras nsó el hábito. Nuestra amistad oa antigna, An- 
terior á la fuga... Le conoci cuando era médico. Se 
llamaba Andrés Giles, Fra joven. Apenas contaría 
veintiocho años. Hizo carrera con facilidad. Su for- 
taleza fisica era enorme. Parecia un gigante... Una eo- 
mún admiración por Nietzsche, por las enfermedades 
del cerebro y porla Santa Biblia, nos unió durante 
muchos años. Fué al poco tiempo de conocerle que 
me dijo: 

—Tengo que hacer un viaje. Mañana salgo de Bue- 
mos Altres, 

— ¿Para Europa? 

—No. Europa no me alrac. La he visto demasiado en 
los libros. Además, con la imaginación he vivido dema- 
siado cn París, Conozco 4 Praucia mejor que sí hubiera 
nacido cn la Rue de la Pax. 

—¿Pnulónces? 

-—Me voy al campo. Mis padres y mis hermanas ví- 
ven allá, Lis un pueblo pintoreses y saludable. Se Uma 
Monte-Verde. Es donde yo naci. ¿Quiere venir? Venga... 
¿Por qué no me acompaña? 

—El campo me anonada -— respondí. — Soy hombr 
de ciudad. Para poder vivir tranquilo necesito soportar 
cada yalo las mil molestias de la civilización, desde el 
teléfono hasta el automóvil y desde la mujer hasta cl 
ujenjo... 

—No importa. Allá encontrará usted una buena bi- 
blioteca. Podrá usted encerrarse. con la civilización de 
muchos siglos. Además, hay árboles que son buenos ami- 
gos. Hay sierras de donde soplan vientos oxigenados, 
Los vinos, claros como cl aque, embriagan de amor y 
dinamita. Resuélvase. Venga... Ebelima es salutifero. 
Por otra parte, mis cuatro hernunas tocun el piano, 
cantan y badan. Son jóvenes. Harán de su parte lodo 
lo posible para que usted pase um mes són pensar mu- 
cho... 

Este bello croquis me decidió á aceptar la invita- 
ción. Ignoro si me sedujo el detalle «¿le los árboles, No 
sé si me encantó la existencia de esas brisas serranas 
6, tal vez, la esperanza de hallar en Monte-Verde, al- 
guna biblioteca exótica y prohibida. Quizás el vino... 
Sin embargo, estoy seguro de que las cuatro hermani- 
tas de mi amigo — jóvenes y alegres — comenzaron 


ñ bailar en la parte interior de mis pupilas y en las 
auriculas de mi corazón. . 
—Bueno, Me decido, Lo acompaño, 


El ferrocarril nos condujo ú la estación Cardales. 
Alí nos aguardaba un coche viejo que, en cinco horas, 
debia llevarnos al pueblo de mi amigo. Nos pusimos 
en marcha, 

A cada barquinazo olase un quejido. ¿Quién se 
quejaba? ¿El coche ó yo?... No sé... El auriga, cra 
un criollo de cabellos b..acos. Un tipo vigoroso, Re 
bosaba salud. Sus anchas espaldas y sus brazos for- 
nidos le daban el aspecto de un teutón, Había nacido 
en Monte-Verde. Era un antiguo criado. Los padres 
del doctor Giles, tenianle á su servicio desde tiempo 
remoto. 

—Parecr que los hombres son en Monte-Verde sóli. 
dos como Atila — dije — aludiendo á la exhuberante 
salud del cochero. 

—Ya lo erco — replicó el doctor Giles. — Y esto 
no es nada, comparándolo con otros habilantes. Jl are 
de las sierras es lun puro, tan primaveral, lun limpio, 
que la escasas defunciones (que ocurren, dibense ú4 la 
vejez. No hay enfermos... La única botica del pueblo, 
tuvo que transformarse ch una fonda. No hay médicos... 
Cuando obtuve mi titulo, quise iustalurme aquí. 

¡Imposible! -— me dijeron. ] 

—liw Monte-Verde li gente bebe su vida tranquila. 
mente. Sin médicos. Se alimenta de pan, de aire, de sol 
y de vino... En tan higiénico sistema radica la rolliza 
y musculosa felicidad que verá usted triunfar cu la cara 
de todos los vecinos. 


Aún no Hegábamos... 

Ef carruaje, arrastrado briosamente por dos caba- 
los tan sólidos como el cochero, seguía, por el camino 
Real, atravesando montes y enehillas. Jran las 8 de 
la mañana. El sol — hermoso desayuno de los po. 
bres — iluminaba la campiña. Una brisa muy suave, 
seca, con fragancia de perejil, de rosas y de vacas, hen- 
chía nuestros pulmones de placeres zoológicos, 
Nos refrescaba la epidermis, Nos lavaba la cara... 
Aunque mi cuerpo y el coche proseguian quejándose, 
no por eso mis ojos dejaban de admirar el paisaje, 
Los árboles, los montes. los pájaros, las nubes — tudo, 
—lo de arriba y lo de abajo -—lo vulgar y lo extraño 
—+todo me llamaba la atención. Sin embargo, la escena 
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no ome daba una emoción inédita, Yo creta haber visto 
aquel campo otra vez. ¿En algún cuadro? El campo 
es jenal siempre para quien no sabe comprenderlo. Lo 
confieso... Entre ser potro pampeano y transcunte 


de la calle Florida, prefiero ser lo último... lntre un 
bosque al natural y un bosque al óleo, yo me quedo 
con el bosque al óleo. Así estoy seguro de no encon- 


, 


s fieras salvajes que 


trar mosquitos. ¡Mosquitos! ¡É 
como los criticos 


malogran todo paseo campestre, 
agrían toda bella lectural... 


Hallamos al paso un matrimonio de labriegos. lban 
con tres niños, Nos saludaron cariñosamente, Fra una 
plebe bien alimentada. Gorda. Rolliza. Peliz... 

- ¡Qué hermosa salud llene esa gente — exclamó 
— obsesionado por aquellas caras rosadas y sangni- 
no 

— ln efecto — respondió mi amigo. — Es el «ire de 
lus sierras, ¡Una especiolidad de esta región! ¡No hay 
quien se enferme con un aire lan ro? 

— Lis mugnifico. 

ll cochero, satisfecho, hidrópico de orgullo, conten- 
to de oirme elogiar ese rincón de mundo que él tanto 
adoraba, repuso: 

— ¡Yu verá usted, señor. cuántas otras cosas bonitas 
hay cn Monte-Verde, Los chicos son líndos. Los hombres 


O 


son fuertes. Pero las mujeres son como los hombres y co- 
mo los chicos. Verá usted ¡qué mujeres! ¡Qué robustas! 
¡Qué hermosas! No existen iguales en ninguna otra 
parte de la tierra... 

— Oh, Cirilo. Cállate — exclamó el doctor Giles, — 
No hables en tal forma ú mi amigo. Tu entusiasmo na- 
cionalista por nuestras mujeres, le hará suponer que es- 
tás enamorado. Y, yo erco que á tu edad... ¿Ya tienes 
sesenta años, Cirilo, me parece?,.. 

— Alto, niño... Soy más viejo. Tengo setenta y dos, 
cuamplidos. Pero aquí en Monte-Verde valen por diecio- 
cho... La edad en mi pueblo carece de importancia. 
Paura enamorarse de las mujeres criollas no existe la 
vejez. Hasta los bueyes se enamoran. 

— Según parece — argúi — Monte-Verde es un rin- 
cón del paraiso. 

— Ya lo creo, señor. Verá usted qué mujeres. Sin 
iromás lejos, las enatro hermunitas del doctor son divi- 
NAS, 

— Alto, Cirilo — interrumpió el doctor. — Mira que 
estoy presente. 

— ¡Por eso mismo, pues!... Hay que ser franco cuan- 
do se trata de elogiar las cosas que hizo Dios... 


El carruaje no cesaba de andar. Las «cuatro herma- 
nas» — evocadas por el auriga — tornaron á aparecer 
detrás de mis pupilas, bailando, alegres y eclestiales, 
tobre mi corazón. 


Llegamos. La población de Moate-Verdle era pequeña. 
Hallábase ubicada al pie de la sierra más alta del con- 
torno. El plano de la villa era idéntico al de todos las 
pueblos chicos y silvestres. En el centro, una plaza. ln 
frente, la iglesia. Un la esquina, el café. A su lado, el 
Club. Después la ex botica, convertida en fonda. Más 
allá la policia y la municipalidad. Una tienda. Varias 
quintas... Alas dos cuadras de la plaza, cstaba la po- 
sesión del doctor Giles. All me recibieron. muy ama- 
blemente, los padres y las hermanas de mi amigo, Me 
instalé. Y... 

Renuncio á describir mis inocente: aventuras. No 
interesan á4 la narración, Sólo permitaseme declarar 
que el cochero no me habia mentido. Si los chicos 4 
los hombres del pueblo eran bellos, sanos y robustos, 
las mujeres eran más robustas, más sanas y más he- 
llas aún... 

— Monte- Verde — me dijo el cura párroco — es 4 
pueblo elegido por el Señor para vender sabud. 


'ranseurrieron dos meses, El doctor Giles preparaba 


sus valijas. . 
— ¿Para Buenos Aires? — inquirí. 
Si. 


- ¿Por mucho tiempo? 
— No. Pienso volver pronto. Llevo un proyecto. 


— lintonces, yo también me 104. 

— No, amigo. Quédese. Esplreme á que regrose, Usted 
podrá ayudarme. 

— ¿Ayudarlo? 

— Si. Vea usted: Monte- Verde es un pueblo muy po- 
bre. La propiedad no vale nada. Si el aire de las sierras 
no fuera tan alimenticio y las legumbres. la leche y la car- 
ne, no se encontraran aquí gratuitamente, las gentes mo- 
rivian, como perros, de hambre... Es una lástima que 
poseyendo tan buenas condiciones para enriquecerse, 
este pucblo siga siendo pobre como hace 40 años... He 
encontrado la manera de enriquecerlo, Y esc es mi pro- 
gorto... 

— ¿En qué consiste? $ 

— Consiste en fundar en Monte-Verde un sanatorio. 
¡Un magno sanatorio!... Con el vxigeno de las sierras; 
con el sol tibio; con el aíre seco y con la vegetación sabrosa 
y abundante que tenemos aquí. puede proporcionarse la 
salud 4 mucha gente rica de la capital, que se murre por 
exceso de drogas, de especificos, de médicos... Para los 
tuberculosos, para los tísicos, el clíma de Monte-Verde no 
puede ser mejor. Y ya sube usted que en Buenos Aires el 
terrible «bacilus, de Kock, contribuye á la necrología con 
un 094,6 tal vezomás, de víctimas. ¿Qué le parece mi pro- 
yecto? 

— Muy práctico y muy noble. Es usted un filántropo.. . 

— Gracias. Me voy á Buenos Aires, Entre mis colegas 
haré una gran reclame de mi pueblo. Publicaré en los dia- 
rios y revistas, avisos ilustrados con Verd repo de las 
sierras, del monte, del hotel, de los árheles, del cielo... 
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¿En fan! Sida ao reded. La aristocracia hará de Mon- 
w- Verde un Meont-Corlo,.. Los enfermos vendrán con 
esa misma fe secial y de buen teno con que rán ú Lourdes 
yá Vichy... El comercio prosyerará y todos ganaremos. .. 


Pasó el tiempo. El doctor Giles realizó sus ensneños. 
Comenzaron á Meda los pacientes, En su mayoría eran 
ricos y de nombres ilustres. El ruido que esa aristocra- 
cia produjo consu excursión 4 Monte-Verde, retumbó 
en la república como una cabalgata de Luis XV, Atraí- 
dos por la emulación, los enfermos llenaban los coches 
y los ferrócarriles. Los grandes hoteles que con suma 
rapidez se instalaron, perecian pequeños. No daban 
abasto. El sanetorio que hiciera construir el doctor 
Giles, hallábase completo, Ha:ta en los desvanes habia 
tíisicos. La empresa ferroviaria prolongó sus líneas has- 
ta Monte-Verdo, Se fundaron cuatro sanatorios, Insta- 


Descubriéronse sitios cé- 
lebres para los pie-nics. Piedras para los monogra- 


lironse catorce farmacias. 


mas... Los propietarios y comerciantes que antes se 
quejaban de escasez de dinero, tenían abora sus cajo- 
nes llenos. 

— liste doctor Giles es un hombre de talento. A él le 
debemos nuestra fortuna y el progreso de Monte-Verde. 

Tales fueron las palabras con que se aplaudió la obra 
humanitaria del doctor Giles. En verdad, Jas merecia... 
A la plaza local le dieron su nombre y en el centro le- 
vantaron su estatua, Tan grande fué la transformación 
progresista de Monte-Verde, que pronto se hizo necesa- 
rio ensanchar el cementerio, .. 

— Es lógico que se mueran los enfermos graves — de- 
cía el doctor Giles.— Al fin y al cabo se mueren aquellos 
que al venir no tienen cura porque llegan agónicos,. 

El pueblo ofrecía un aspecto extraordinario. Bajo 
los _ árboles, por los caminos, en las barrancas, en todas 
partes veíanse lentas caravanas de tísicos. Buscaban 
oxigeno. Abrian la boca, Aspiraban. Suspiraban... 
Eran jóvenes y viejos. Hombres y mujeres. Muchos ni- 
ños. Y todos escuálid ¿inclenques. Como fantasmas. 
Flacos. Con la piel en los huesos. Formaban un contras- 
te caprichoso con los robustos pobladores nativos que 
eran altos, vigorosos, fuertes, bellos... Jl domingo, 
por la mañana, los alrededores de la iglesia presentaban 
una fisonomía original. Todos los tísicos, ricos y pobres, 
iban á la misa de «diez». Las muchachas, pálidas y afie- 
bradas. Algunas eran tan delgaditas que no podían casi 
ni caminar. Los padres ó las sirvientas las llevaban del 
brazo. Tosían á cada rato. Tosían y tosían cayernosa- 
mente. Al toser, se enjugaban con el pañuelo la eter- 
na gotita de sangre. También había viejos y viejas ti- 
sicas. ¡Qué caras! Los pómulos salientes, en cuya piel 


ardian, como fuezo, las dos manchas rojas y trágicas 
que son dl aviso innegable de la próxima muerte. Y las 
manos húmedas — húmedas de un sudor viscoso, — 
Sudor frio... Y las frentes, con esa fiebre continua, 
de 39 prados... ¡Espantosa fiebre que, de tardecita, 
al anochecer, subía á 40 grados y ocasionaba chuchos, 
escalofríos y temblores!... El especticulo de los niños 
tísicos era más horrible tolavia. Los pobrecitos iban 
á la ¡elesia con sus madres, que los llevaban bien jun- 
toal corazón. Tenían ojos tristes y hondos. De osos 
ojos que miran hacia adentro... Las piernitas y los 
brazos flacos. Daha miedo abrazarlos. Los huesitos 
crujían. Y cuando la tos los atacaba, se ponian rojos 
y orale 

— Mamá, me duele aquí... No puedo toser... 

-— No lores, nene... No es nada. ¡Picara tos! Ya 
se fué... 

Y la madre, ¿in que el nene la viera, se enjugaba una 
lágrima. ¡Esa lágrima traicionera que siempre delata el 


horrible dolor, el bárbaro sufrimiento, la estupenda 
agonia, la salvaje hecatombe que deben sentir las ma- 
dres en el alma cuando ven que las piernitas del hijo se 
hacen tan livianas, tan tiernas, tan de plumas que el 
cuerpo parece difundirse en el aire; disolverse; espiritua- 
lizarse; volar; irse para siempre de la vida, muriendo 
poco á poco! Muriendo hasta morir... Era macabro el 
contraste de tanto moribundo junto á los rollizos ha- 
bitantes de ese pueblo destinado por Dios — como el 
cura decia — <para vender saludo... 


Monte -Verde vendió tanta salud; derrochó tanto 
oxigeno y fué tan pródigo de su temperatura y de sus 
sierras, que pronto se olvidó de sí mismo... Cuando 
moria alguno de los ricos «veraneantes», sus baúles, re- 
pletos de trajes, se distribuían entre los menesterosos, 
No era raro encontrar en la iglesia ó en los bailes de 
estancia á la hija de aluún lechero — linda pero pobre 
— con un elegante traje de seda liberty y con blon- 
das de Francia. O á un peón de pulpería con un ja- 
quet flamante, pañuelos de seda, botines de charol, 
camisa y cuello de hilo... A menudo pude ver en 
ranchitos de adobe, camas lujosas de maderas finas: 
sábanas vainilladas; roperos de espejo; vajillas de er 
tal... Cuando los ricos se morían, Le deudos reyala- 
ban el ajuar de los muertos. No querian contemplar 
más aquello que, en su aspecto, conservaba vestigios 
del que ya era cadáver... 

— Al doctor Pérez, ese forastero que biene automóvil, se 
le está muriendo la mujer — alguien decía. 

La noticia volaba entre los campesinos. La gente 
pobre paseábase en torno de la casa, á la espera de 
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” 


ue la desdichada tísica muriera. Eran loz cuervos, 

— ¿No ha muerto aún? — inquiría una vieja. 

— Todavía no — le replicaba otra comadre. 

— Hace tres días que espero. ¡Vivo tan lejos! Ojalá se 
muera esta noche. Mis chicos necesilan cobijas. 

Al fin, la dama se moría. Entonces, era de ver la 
turba de hombres y mujeres que se arrojaban sobre las 
piltrafas lujosas de la extinta; hoceando como cerdos 
en todos los baúles; revolviendo esos escombros de la 
muerte como perros que sacian su apetito en la resaca 
que el mar tira sobre las costas después de los nau- 
fragios. 

— A mi — decia una campesina — me dieron un 
traje de terciopelo. Es riquisimo... 

— Yo— agregaba otra — pedí las enaguas y las 
camisas. Me las dieron... ¡Qué contentas se pondrán 
mis hijas!... Tienen que ir á un baile. ¡Es ropa fina! 
Aún conserva el perfume de la finadita. ¡Dios la tenga 
en su gloria! 


LL 


El pueblo de Monte-Verde comenzó á preocuparse, 
Moria mucha gente. Era una racha que no sólo vol. 
teaba forasteros. Ahora se moría hasta la misma gente 
del pueblo... Una sola palabra que, como un rayo 
circuló entre los antiguos moradores nativos, me evi- 
tará el trabajo de las explicaciones: 

— ¡El contagio! 

— ¡El contagio de la tuberculosis! 

Cuando los campesinos se dieron cuenta de que el 
flagelo corría de casa en casa, ya era tarde. La gente, 
antes robusta y de buena salud, comenzó á enflaquecer. 
La raza de los titanes sintió en la sangre la bárbara 
crueldad de la polilla. Primero cayeron los niños. 
Luego las mujeres. Más tarde los hombres... El co- 
chero del doctor Giles — aquel viejo vigoroso y atlético 
que me condujera á mi llegada — murió tisico, Escuá- 
lido, Era como una momia... Y los padres de mi amigo 
murieron también. Y el boticario y el pulpero y el co- 
misdtrio! Los microbios andaban en el ambiente. A nadie 
respetaban. Eran tantos, que el aire de las sierras ya 
no podía extirparlos... En las confiterías, en los ho- 
teles, en los almacenes, en todas partes, las copas, las 
tazas, las cucharas, las servilletas, las toallas, todo 
se infeccionó. Todo contagiaba la muerte... Las 
cuatro hermanas del doctor Giles comenzaron á enfla- 
quecer. A toser. A sentir fiebre. 

— Yo tengo la culpa — exclamaba mi amigo. — Soy 
el único culpable de este crimen. Quise hacer una obra de 
caridad científica. Mi filantropía fué un úsesinato. En- 
venené el aire de Monte- Verde. Maté cobardemente á mi 
jamilia,.- : 


Se ensanchó el cementerio. En la iglesia ya no era 
posible establecer el antiguo contraste de los nativos 
plenos de vida con los forasteros, que llevaban á cuez- 
tas el fardo de la muerte... 'Poda la población tosia. 
Tosia sangre... Hasta el cura párroco — un italiano 
gordo — estaba afónico. Placo. Tuberculoso... Mien- 
tras tanto, como en Buenos Aires el progreso de la 
ciudad hacía contuplicar el número de tísicos, los 
médicos, queriendo desprenderse de tanto enfermo 
inútil y para quitarse de encima eso3 próximos muet- 
to>, recetaban aire: 

— No es nada. Es solamente un catarro pulmonar — 
decían. — Se cura Epa Vayan á Monte-Verde. 
Es el único punto donde podrán curarse. El aire de las 
sierras es el mejor remedio. 

En balde el doctor Giles quería disuadir á los mécli- 
cos. Escribia cartas á sus amigos, á los hospitales, á los 
diarios: 

— aj Que no vengan más enfermos!... Aquí se mueren. 
El aire de Monte-Verde intoxica á cualquiera. No cura. 
¡Mata!...Por favor, no manden enfermos! Ya no caben 
los muertos...» 

Sin embargo, loz pacientes —ritco3 y pobres — se- 
guían llegando. Venian en tropel. Alegres. Arrastrados 
por la esperanza. Sedientos de curarse. Avidos de no 
morir. 

— El aire de la sierra me curará la tos... 

Y se morían. En cambio, los del pueblo trataban de 
escapar. Huian lejos... Hasxta yo—sobrecogido de es- 
panto — me escapé... Al poto tiempo supe que las 
cuatro hermanas del doctor Giles habían muerto. El, 
entonces, al quedarse tan solo, huyó desesperado. Sa 
fué á Chile, Encerróse en el Convento de San Antonio. 
Vistió el hábito. Allí ha muerto... 


A pesar de todo, Monte-Verde sigue atrayendo en- 
fermos. De sus primitivos habitantes ya no queda nin- 
guno. El aire de las sierras cada vez está más lleno de 
microbios. Pero, en la capital nadie lo cres. La fama 
de los próceres como la de los pueblos es así: una vez 
hecha, nadie la destruye. Los médicos saben que en 
Monte-Verde ya nadie se cura. ¿Pero quién fiene un 
corazón tan salvaje que destroce la última esperanza 
de los tisicos? Por eso, Monte-Verde sigue siendo «el 
pueblo que vende salud». Ha progresado mucho. Fi- 
guraos que se ha ensanchado otra yez el cementerio. .. 


Juan JosÉ SOIZA REILLY. 


Dib. de Friclrich, 
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A los vemte años, Busehini había leído todas las 
novelas policiales, A Jos treinta, ya era incapaz de 
pensar por si mismo. 

Su Huerte era la indueción, es decir, era el fuerte 
de sus héroes. Cuando le contaban algo, mentalmente 
reconstruia la historia de otro modo, pues el vulxo, 
según él, olvidaba siempre el sentido recóndito, el 
sentido policial de los acontecimientos. 

Largo de narices, piriforme de cabeza, mezquino de 
ojos y fabuloso de citas, se había conquistado toda 
una reputación de hombre sagaz, la que alguna vez 
hubo de elevarle á las alturas del Departamento; pero 
su modestia, mejor dicho, la envidia suscitada por 
cierta pesquisa, constantemente lo impidieron. 

Un día, cuando era candidato, penetró en su escri- 
torio de comisionista, una elegante y conmovida : 
LOA. 

— ¡Qué pensará usted! —exclamó sollozando.— ¡Una 
señora en estos escritorios! Pero ¿qué hacer, si la po- 
hicia no sirve para nada?... Me han dicho que usted 
todo lo sabe, que usted todo lo descubre; y como lo 
que me pasa es terrible, tiene que ayudarme, cueste 
lo que cueste. 

Al decir esto, la señora colocó sobre la mesa un fajo 
de billetes de banco. ante los cuales Buschini se nabe 
nó, pensando evidentemente que aquello estaba en las 
prácticas novelescas, 

—Vea. señor — prosiguió la dama con voz doliente 
mi marido es médico, es rico, es un hombre distin- 
vuido, me quiere mucho; pero tiene un defecto, dos, 
más bien: colecciona armas y es amigo íntimo del an- 
tipático coronel Montabón, también coleccionista. Ha- 
ce como dos meses, á mi marido le robaron una pistola 
rarisima, una pieza de museo. Desde entonces está 
como loco. La otra noche... 

Quien sabe cómo seguiría esta historia. El espíritu 
inductivo de Buschini, vigorosamente excitado con 
tales premisas, la continuó así: 

«La otra noche, después de comer, el coronel se 
quedó un momento á solas con la señora del doctor 
Abenty. 

“— Rosa—le dijo con acento alterado—usted vabe 
que por resolución de Abenty, la pistola será mía des- 
pués de su muerte, Por favor, Rosa, dignese decirme 
que si llegara para él esa hora suprema, usted com- 
partirá conmigo la propiedad de la reliquia. 

«Al principio, la dama no entendió que el coronel, 
aunque en términos de coleccionista, se le estaba de- 
clarando; pero cuando así lo comprendió. púsose de 
pie, roja de vereñenza. Un vibrante apóstrofe iba á 


salir de su linda boca. cuando catró el doctor, y el eo- 
ronel, pretextando la hora del tren, pues vivia en el 
campo, se despidió rápidamente, 

« Horas más tarde, cerca del amanecer, la señora, 
nerviosa, aun no lograba conciliar el sueño, En el ve- 
cino consultorio, su esposo cerraba con estrépito un 
libro que no leía, preocupado siempre con el robo de 
la pistola. Extinguió luego la luz, y en ese instante 
la ventana de la calle se abrió de un empujón ovén- 
dose un ruido seco, un chasquido. pero no en la di- 
rección de la ventana, sino en la de la mesa. Sorjren- 
dido, el doctor encendió de nuevo. La señora ya esta- 
ba junto á éL ambos muy asustados, De fuera pa- 
recia Hegar un rumor de pisadas que huian. Dentro, 
todo en orden, Pero al girar la vista, notaron que el 
gran paquete de algodón, sobre la mesa, al lado mismo 
de donde el doctor estuviera leyendo, presentaba un 
agujero negruzco. Otro igual en la cara opuesta. Un 
libro inmediato, también estaba perforado, y hacia el 
fondo de las páginas, con indecible sorpresa, vieron 
un objeto duro. pesado, reluciente: una bala, una bala 
de la pistola desaparecida. » 

— Hela aquí — prosiguió la señora, arrancando do 
su ensueño a Buschini, 

El comisionista examinó prolijamente el proyectil, 
Lo dió mil vueltas entre sus dedos nudosos, y por úl. 
timo, sonrió de manera enigmática. La señora conti- 
nuaba detallando. ponderando la desesperación de am- 
bos ante el nuevo acto criminal después del robo; pero 
Buschini no oía su voz melodiosa, y arrastrado por 
la descortés imaginación, se veía á si mismo, en pleno 
Londres, asido al invisible hilo de una pesquisa irreal, 
triunfando, á fuérza de genio, sobre .os detectives más 
agudos del universo. 

—Señora, no hay tiempo que perder—exclamó 
bruscamente—y anotando algunos datos, se despidió, 
cerró el escritorio, y casi corriendo, salió á la calle, 

Dos horas después tomaba el tren, y en cuanto des. 
cendía en el pueblo de X, presentábase en casa del cu- 
ronel Montabón. 

— Timoteo Buschini, señor, de la casa Buschini, «le 
Buenos Aires, comisionista, para servirlo, Un cliente 


de Mendoza me ha encargado una colección de armas 
históricas, y atraido por la fama de la suya, he venido 


á verla, si'usted me lo permite. 

— “on mucho gusto, señor, 

Geandemente chocaron á Buschini la amabilidad + 
ilaneza del coronel. pero «e tranquilizós pensando que 
el disimulo es la primera virtud de un bribon, Ya en 
guardia por este lado, admiró sin ambajes la magni- 
ticencia, la real maravilla de aquellos salones. Habia 
allí armas de todos los tiempos. antiguas, mediocva- 
les, modernas, «de la colonia, de la independencia, de 
las revoluciones; sucediéndose en lujosos armarios ra- 

ísimos pertrechos desconocidos para él, y Juego ter- 


Yi 
cerolas, escopetas, carabinas, lanzas, espadones, cuan- 
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tu puede soñar la fantasia bélica. desde el minúsculo 
revólver femenino incrustado de piedras preciosas, 
hasta el pesado fusil de chispa de los antiguos vete- 
ranos. Pero Jo más curioso era la galeria de pistolas: 
velanse alli verdaderas pri idades. Ante una 
inglesa, modernisima, Buschini permaneció extático, 

— ¿Falta una, coronel? — preguntó de pronto, ve- 
parando en un sitio vacio, 

— No, señor —contes- 
tó el aludido, volviéndose 
rápidamente, pues mira- 
ha hacia otro lado. 

- Lo digo, porque no- 
to aquí un hueco, : 
-— n hueco? A ver... 
ón efecto — exclamó el 
coronel frunciendo el ceño 
y mirando luego fijamen- 
te á Buschini. 

— ¿Bra quizá un arma 
importante? — a venturó 
el comisionista aleo mo- 
lesto, mientras agregaba 
para sí: ¡Ya to tengo!» 

ll coronel se pasó la 
mano por la frente, como 
vacilando, y de golpe, con 
voz estentórea, gritó: 

— ¡Camila! 

Apareció una mujer al. 
ta, Haca, con una palidez 
extrema, que se acentuó 
hasta hacerse cadavórica, 
cuando el coronel pre- 
guntó imperiosamente: 

— ¿La pistola? 

- Lu tiene Ramos. 
¿Para quér 

- Para limpiarla, 

— ¿Desde hace cuatro 


— Es que... 

— ¡Es que debes traer- 
la inmediatamente! 

AL cabo de un cuarto 
de hora en que Buschini 
wocuró en vano disimu- 
aru inquietud y distrace 
la atención del coronel, 
visiblemente fija en otra 
párte, volvió Camila. 
Praia los ojos húmedos de 
llorar, y le temblaban los 
labios al dec 

— Aqui está. 

Buschini apenas reparó 
en esto, atraido por cl ar- 
ma, una arma soberbia, 
una joya, que examinó 
con detenimiento, tratan- 
do de que los otros no lo 
advirtieran, 

Vo hay duda —pen- 
só —es la del doctor, 

Dominando su impa- 
ciencia, permaneció toda- 


vín diez minutos, y lue- 
so salió, 
Ya cu el tren, sintió 


que le tocaban en el hombro, 

—¡Hola, coronel! ¿También de viaje? 

Si... es decir... Señor Buschini— dijo preci- 
pitadamente — usted me ha descubierto, Esa mu- 
AJA 

— Usted la quiere con locura, y por casarse con ella, 
ostaba dispuesto á asesinar al marido, 

¿Yo? 

-Si, usted. ¿No está usted enamorado trenótica- 
mento de la señora de Abenty? 

*«— ¡Qué disparate! 

— ¿Pero el balazo por la ventana no lo disparó us- 
ted para matar al doctor? 

— ¿Ml balazo? ¿Qué balazo Sépase usted que 
+ doctor Abenty es mi mejor amigo, que profeso el 
más ciego respeto á su digna esposa y que jamás he 

> 


e”, 
pensado atentar contra su vida, 
— Pero... 


Usted quiere enloquecerme más de lo que lo estoy, 
señor Busehini, para agrandar su triunfo. Lise no esta 
bien, Conténtese con haberme descubierto, .. Un sir- 
viente robó la pistola. Por casualidad la descubri poca 
después en un cambalache. Mi primera idea fué devól- 
verla; pero... ya lo ve usted... ¡maniae de coleccio. 
i «Lo malo es que Camila, mi deseraciada herma- 
na histérica, dá quien usted ha visto how, en uno de sus 
accesos de enfcrma, 0x- 
trajo una bala del armero, 
la vació, metió una carta 
en el lugar de la pólvora, 
“hizo que Ramos, tarde 
de la “noche, la arrojara 
por la ventana del consul 
torio, Me lo acaba de con- 
lesar. y de agrevarme que 
usted tiene esa bala, que 
lo ha visto probarla di- 
simuladamente en el 
ño de la pistola, ¿Es 
cierto? 

Sin saber lo que le pa- 
saba, Buschini sacó del 
bolsillo el proyectil. Mon. 
tabón lo torció ligeramen- 
te, desprendió la cápsula, 
y del interior sacó un pa- 
pelito doblado, en el que 
ambos leveron: 

« Doctor: La pistola ro- 
bada está en casa. Mi her- 
mano sabrá por qué no la 
devuelve. — Camila Mon- 
tabón. + 

Los dos 
miraron. Por 
coronel dijo: 

— Señor Buschini, us- 
ted es un caballero, y no 
dirá una palabra de coste 
papel (al mismo tiempo 
que lo rompía), asi cono 
vo no le pregunto quien 
le encargó la pesquisa, 
aunque lo supongo.” Bús. 
tele saber que aquí llevo 
la piscola para devolver- 
la á su dueño. En cuan- 
toá la bala, demasiado 
sabe usted que con ósta 
no se puede matar á 
nadie, 


hombres se 
último, el 


* 
EN 


Al siguiente día, de- 
trás del  inconsolable 
comisionista, penetró al 
escritorio la «señora de 


Abenty. 
— Apareció la pistola. 
No se moleste más en 


buscarla — exclamó  ale- 
gremente. — Todo cra 
una broma de cso anti- 
púbico coronel, quien para 
desesperar más á mi 
pobre marido, le arrojó una bala vacia por la ven- 
tana. 

Agobiado por el peso de su desventura, Buschini 
bajó la cabeza. El paquete de algodón, el libro imagi- 
nariamente perforado, todas las circunstancias ridicu- 
las de que había revestido aquella aventura trivial, 
oprimían dolorosamente eu conciencia, De pronto, re- 
cordó la carta de la histérica, y seguro de que aquello, 
al menos, era un hecho, un hecho misterioso y dramá- 
tico, desconocido para la señora, se irguió triun- 
fante: 

¡Pobre mujer! Es como todos los profanos... 
lenora el sentido recóndito, el sentido policial de los 
acontecimientos, 


Carnos CORREA LUNA. 


Dib. de Holoom, 
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Lomubas y fronfinos 


Suceso tradicional 


“Caso de escribir para Caras Y CARETAS un cuen- 
to, iréme por lo antiguo, que me sabe á lo menos á 
vino añejo, y no por lo moderno, que no me sabe 
á nada. La hermenéutica del día no está del todo 
á mis alcances, y como nunca fuí intelectual, me 
atraganto y no digiero los decires modernos. 

Conque así, iremos al cuento que es viejo y tra- 
dicional en ciertos parajes trasandinos, que no me 
urge mucho el acordarme del cómo se llamaban y 
se llaman. 

Corría el año de 1700 y pico. Es un decir, porque 
entonces no corría nada y menos los años que 
transcurrian lenta, pesadamente, como que ni aun 
se sospechaba el vapor, ni se vistiambraban los pro- 
digios eléctricos, ni se tenía la menor idea de las 
hediondas cocinas económicas llamadas antomó- 
viles, expresión genuina de la ostentosa burguesía 
Jemante, 

A derecha é izquierda de un arroyo transparente, 
enstalino, bunllicioso, deslizándose sobre guijarros 
multicolores y orillado por frescos berros, floreci- 
llas silvestres y hierbas meneadas por blando cefi- 
rillo, se extendían en la suave pendiente de sendas 


lomas, dos caseríos, convertidos en aldehueclas y 
luegó en pueblos, con su respectiva ielesia, su es- 
cuela y su cárcel cada uno y sus torrecillas agudas 
que se miraban de hito en hito, sin acertar nunc: 
á decirse ni una sola palabra, 

Nada los unía y sól> los separaba el arroyuelo, 
corriendo por el fondo de la quebrada. Nadie la- 
bia descubierto el medio de hacer vivir en paz y 
armonía á esos vecinos fronterizos. Verdad es que 
todavía no habían inventado los franceses la pala- 
bra fraternidad para Mevar á centenares de herma- 
nos á la guillotina. 

No había fiesta en San Antonio de Enfrente, sin 
que acabara en paliza de los de San Juan de la 
Loma y á la recíproca. Mozos y mozas de uno y 
otro se miraban y comían con los ojos; pero se- 
guían camino arriba con la cabeza gacha, los labios 
mudos, sin comunicarse ni por señas su atrevido 
pensamiento. ¿Los alcaldes? ¡No se diga!... se 
miraban con horror, enseñándose los dientes como 
los perros en grescas. El amor á la tierra resultaba 
más grande, cuanto mayor fuese el odio á la ajena. 
En eso sobresalían las viejas, las comadres, las sue- 
ss que volvían siempre del arroyo con algunos 
mechones menos y algunos arañazos renovados 
en el irse á diario á las greñas y tirarse á la cabeza 
los cántaros, quedándose unas y otras chorreando 
como unas sopas. 

Y vean ustedes lo que eran los tiempos. Con todo 
su odio y su inquina se unían de vez en cuando 
para atacar á un tercero ó defender de éste el te- 
rrmuño propio; pero siempre peleaban aunque uni- 
dos separadisimamente y alentando sus enconos 
con insultos, cuchufletas, dicharachos, para luego 
celebrar el triunfo ó lamentar la rota cada cual en 


y 
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<u puebla, en su casa y con su cada cual sin pro- 
miscuar munca. 

No parece sino que los Etiocles y los Polinices 
hubiesen existido aun antes de la «creación del 
hombre. Lo digo, porque en el Empireo y nadando 
todavía el mundo en cl caos, hubo, según los tex- 
tos, una tremolina entre ángeles hermanos y se 
creó el Infierno para Luzbel convertido en Luci- 
fer, 

Así las cosas, sucedió que para mayor pros- 
peridad del odio entre aquellos pueblos y para que 
fuese indudable esto que un siglo después dijo 
3retón de los Herreros: 


«En todo humano litigio, 
No hay remedio, 

A no obrar Bios un prodigio, 

Habrá faldas de por medio», 


una muchacha lomuda (así se nombran las de San 
Juan de las Lomas) bonita, si las hay, modosa y 
seductora por todas sus circunstancias y circun- 
ferencias, y un mozo frontimo, como todos los de 
Sar Antonio de Enfrente, un mozo guapote y de 
buenas prendas personales, se miraron, se enten- 
dieron y se quisieron como Julicta y Romeo, pese 
á Gúielfos y Gibelinos, y antes que el lío trascen- 
diese, emprendieron, auxiliados por una noche obs- 
cura y silenciosa, el gran vuelo pedestre hacia re- 
giones totalmente ignotas. 

¡Horror!... Los padres evitaron la de pápolo 
bárbaro, maldiciendo públicamente á los hijos y 
desheredándolos de sus hijueclas. 

Pero, «vispera de mucho, día de nada», dice un 
refrán de los más vulgarcitos. La ocasión para 
que tanta pólvora acumulada, se fuese toda en 
salvas, la proporcionó.—¡quién lo creyeral—nada 
menos que el Santísimo Sacramento del Altar, en 
la celebración del Corpus Cristi. 

Recorría la doble procesión los dos pueblos el 
mismo día y á la misma hora y... no sé cómo fué, 
ni qué pasó; pero invadiéndose por una y otra par 
e entre sí los antoninos y los juanetes, la empren- 
dieron primero á farolazos, y hiego á garrotazo 
limpio, quedando los escenarios con niás despo- 
jos, desolación y ruinas que aquellas que vió l'a- 
bio en Itálica famosa. 

Lo extraordinario del caso fué que las dos cus- 
todias sacras, se trocaron en el entrevero y fueron 
á parar á sendos opuestos sagrarios. 

Subió la querclla hasta el Obispo de la diócesis 
y hasta el Gobernador Intendente, los cuales, ce- 
lebrado un acuerdo, marcharon juntos con aparato 
de familiares y arcabuceros, para reunir en amplio 
comicio romano á las dos potencias beligerantes, 
restablecer con toda ceremonia las custodias á sus 
propios tabernáculos, obligando, otrosí, á los 
vecinos malavenidos, á reconciliarse de prisa, so 
pena de cien azotes y, en fin, á abrazarse cristia- 
namente para recibir la bendición episcopal. 

A mayor abundamiento, perdonaron ante omnia 
á los amantes fugitivos y se obligaron á casar, se- 
gún lo manda la Santa Islesia Romana, á tres lo- 
muditas garridas con tres frontinos fuertes como 
Milones de Crotona. 

lecho, sellóse la armonía y la reconciliación con 
una comida caporal con algo de olla, algo de sar- 
tén y de parrilla y muchísimo de chicha, vino y 
aguardiente; todo seguido de la gran corrida de 
toros enjalmados y bailes, mogigangas y gigantones. 


Milagros visibles del Santísimo Sacramento del 
Altar, 


BROCHA GORDA. 
Dib. de Petáez, 
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(Fragmentos) 


¡Poeta! 

¡No canses tu cincel en subalternos 
detalles, ni exquisitas perfecciones; 
¡jábrete todo al sol en floraciones 
de luz, como un almendro sin inviernos! 


¡Rima en ritmos sencillos y fraternos 
toda el alma del mundo en tus canciones, 
como cuajan del sol las proyecciones 
los mutilados mármoles eternos! 


¡Canta las magnas cosas legendarias 
y esculpe tus visiones estatuarias, 
con hachazos de sol, á grandes trazos! 


¡Que aún tu imperlección será belleza, 
como la Venus manca, en su grandeza, 
puede abrazar la Eternidad, sin brazos! 


Canta el Dolor, porque el Dolor es santo, 
y son las cicatrices de su herida 
cruces de la Orden de la Gloria; el llanto 
es el cristal de aumento de la Vida! 


Busca el Dolor porque él fecunda el canto, 


porque el llanto es sudor del alma ungida, 
hecho luz; porque al Numen da el quebranto 
un suave olor á santidad florida! 


Las lágrimas irisan las visiones, 
son lluvia de astros en los corazones, 
porque el lirismo de más hondos rastros, 


cs el dolor divino de las almas, 
como la fuz en las nocturnas calmas, 
es el dolor divino «de los astros! 


¡Canta el Silencio; en él vibra más clara 
la harmonía interior; en su profundo 
seno, es que el alma cósmica se ampara, 
y se hace Eternidad cada segundo! 


Ama al Silencio, porque es como el ara 
del Arcano, y es grande y es fecundo, 
cuando es el alma un arca que llevara 
aliento y voz para llenar el mundo! 


¡Bello es sentirse solo entre su abismo, 
y hallarse en soledad, más uno mismo, 
porque el Silencio ilustra todo empeño; 


es la meditación de Dios; cordaje 
de la Vida interior, v es el lenguaje 
en que se hablan las cosas en el sueño! 


¡Canta la Soledad que, si eres fuerte, 
en su seno tu Numen se acrisola, 
porque al llenarse de misterio inerte, 
como arpa eolia el alma canta sola! 


En el Silencio, que ante Dios se inmola, 
late la Eternidad; el alma advierte 
su enigma, y se oye el ruido de la ola 
del Tiempo, hacia las playas de la Muerte! 


Siguiendo las maravillosas huellas 
de las almas sin sombra, á las estrellas 
podrás llamar con familiares nombres; 


redimirás al mundo de su infancia, 
y, al llenar con tus alas la distancia, 
acercarás los dioses á los hombres! 
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¡Canta la Noche, que es nutriz de aurora, 
nc la que es ciega y que la Esfinge cuida; 
sino á la insomne Madre auxiliadora 

que vela é incuba cl sueño de la Vidal 


La Noche es alma en pena, arrepentida, 
del Mundo, separada en triste hora 
del padre Sol; y es su ilusión suicida 
de reintegrarse en la matriz creadora! 


La Noche es cual la sombra que proyecta 
la Eternidad sobre la Vida; ¡inyecta 
en tus cantos su espíritu profundo! 


Mas no te duermas á su magno aliento, 
porque la Noche es el remordimiento 
que tiene Dios de haber creado el Mundo! 


Tú dirás las palabras misteriosas 
que nadie ha dicho nunca, en confiuldencia 
con las cosas eternas; las gloriosas 
leyes que disciplinan la existencia! 


Revelarás la Causa, el Fin; la esencia 
que anima al Cosmos; las maravillosas 
harmonías de la correspondencia 
que hay en todas las almas y las cosas! 


Cantarás la llusión, porque á su modo 
es la reina del Mundo, y sobre todo 
porque es bella; y si sabes ser profeta 


le dirás á la pobre gente ignara, 
que no hay Verdad ni Realidad más clara 
que la mentira augusta del Poeta! 


¡Renuévate, oh, Poeta! á cada instante, 
como la luz que en formas superiores 
y eternas, cambia el alma alucinante 
del azul, y abre siempre nuevas flores! 


A nadie imites en creación constante, 
ni aún á tí mismo; ¡ilustra tus amores! 
¡Sé como el mar, Eternidad sonante 
que jamás se repite en sus lragores! 


Abre á la Vida la escondida senda 
que lleva hacia paisajes de leyenda; 
sea tu lira cual juvencia fuente 


de todo amor; ¡sé como el Sol fecundo, 
que á cada instante esboza y muestra al mundo 
un cuadro siempre bello y diferente! 


¡Devuelve al Estro su primera Gloria; 
vuelva á libar ta Musa miel hiblea 
en el bosque apolónico; haz memoria 
de la Epopeya antigua en que vocea, 


la voz de Dios! predice la Victoria 

al Hombre nuevo, y que tu canto sea 

quien dé un ritmo á la marcha de la Historia, 
y un compás á los vuelos de la Ideal 


Vuelve á Nuestra Señora Poesía 
los prestigios ilustres que hubo un día, 
en bellos tiempos de inmortales galas! 


Y al ascender en épicos asombros, 
verás como la púrpura en tus hombros, 
cerca del Sol se va cambiando en alas! 


AnGrL FALCO. 


Dib. de Hokimann. 
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“1 cuore” 


Stradíni fué quizás el único que permaneció indife- 
rente en medio del estrépito del de-embarque, al echar 
el vapor á tierra toda la compañia, un conjunto de 
hombres, mujeres y baúles en movimiento bajo la 
radiosa luz de una bella mañana otoñal, : 

El tenor, de pie junto ¿4 la barandilla del puente, 
en una de esas vagas actitudes que revelan alejamiento, 
miraba á la ciudad, evidentemente extraño á la a 
tación en que lo envolvia toda aquella gente atarcada 
y presurosa. 

La Leordi, la próna don», buscaba su perrito, revol- 
viendo con inquietud en los párpados, ya casi sin pez- 
tañas, aquellos ojos ce- 


que se había hecho entre los abonados econ su quejum- 
brosa obcecación y, vencido, acabó por oponer do su 
desgracia la resignación del desengaño definitivo. 

Y así, invadido todo él por esa tristeza sin esperan- 
za, iba de aquí para allá, siguiendo el vaivén de su 
carrera como un cuerpo llevado de un lado á otro por 
el oleaje. 

Stradini, viéndolo afrontar su infortunio con 
valor tranquilo que desdeña toda violencia al encon. 
trarse con la adversidad y que refleja en los ojos lea- 
les un «Seat» mudo y doloroso, le habia tomado 
cariño de espiritu fuert> que quiere hacer buena obra 
de superioridad levan- 


lestes que, fuera del tea- $ 
tro, eran, con el corree-  |- - 
to perfil, los últimos 
restos de su antigua 

belleza, 

La Passani, toda en- 
vuelta en pieles, llenas 
las manos de bolsas y 
paquetes, perseguía ú 
un camarero reclaman- | 
do la cterva cosa olvi- 
dada. 

El bajo, un gigante 
de grandes bigotazos re- 
torcidos, arrastrando ¿4 
la segunda contralto, se 
inclinaba sobre la bor- 
da para tratar ó discn- 
tir con los de tierra, al- 
go que hacia resonar 
brutalmente su esten- 
tórca voz. 

Y contrastando con 
toda esta movilidad 
ruidosa, los coros, auru- 
pados cerca del porta- 
ln, pasivos y aburri- 
como rebaño indi- 
Jerente, esperaban el 
turno para ser llevados 
de allí. 

Stradint, en tanto, se- 
guía mirando fijo ú la 
ciudad, que desplegaba 
al sol su amontonado 
caserío, como una muchedumbre que vuelve la espal- 
da, ocupada en sus cosas. 

Palorni, el baritono, le puso la mano sobre el hombro 
y lo interpeló con su voz dulce y melancólica. 

—¡Qué! ¿Piensas quedar aqui? 

— ¡Ab! ¿Es ya tiempo? Andiíamo— contestó des- 
pertando en un largo suspiro y despegándose con len- 
titud de la barandilla como quien hace esfuerzo para 
arrancarse á la atracción de un penetrante y doloroso 
placer. 

Bajaron él y Falerni, al fin. Este joven barítono, de 
pequeña barba rubia y voz melancólica y cansada, 
era el amigo descubierto en aquella multitud de gen- 
tes á que el destino, siempre en vaivén para los que 
viven la vida errante del artista de ópera, lo uniera 
esta vez; la revuelta lucha de intereses y vanidades 
que el teatro desencadena y alimenta, no habia tenido 
tiempo de corroer su bondad natural, y un amor des- 
eraciado contribuyó 4 salvarla acentuando su sensi- 
Bilidad y difundiendo en todo él una tristeza que lo 
hacia indiferente 4 las vanidades egoístas y agresivas 
de preponderancia artistica, 

lnamorado locamente de una señorita noble, euan- 
do cantaba en Lisboa, llegó ú hacerse la ilusión de una 
posibilidad irrisoria: la de casarse con ella. Se le entregó 
entero, y cantó sólo para ella, con todo el alma en la 
voz, mientras duró la temporada; los aplausos. pare- 
cian consagrar aquel amor con triunfos y el barítono 
se creyó dueño de una bella situación al deponer ante 
una mirada de mujer su montón de eloria, 

Pero cuando quiso convertir el sueño en realid 
la realidad maltrató rudamente su esperanza de en: 
morado iluso, La orgullosa familia dijo simplemente: 
4 Ls un artista» Y el barítono cayó de su quinto en- 
loz llezó en su pasión á aleunas exageraciones que 
resultaban cosas de teatro; molestó á algunos amigos 


| tando el ánimo cuido 
| con el esforzado empu- 
| je de la confianza en +1 
| mismo. 

1 El — Stradini —se re- 
| helaba ante aquella s 
tuación con toda la al- 
taneria de su orgullo de 
tenor acostumbrado á 
los homenajes del medio 
ciremmdante, á serlo to- 
do para si mismo, No 
eoncebia que un desdón 
pudiera hacer otra cosa 
que treitar, 

Pero Falerni, tenaz en 
la resienación, contesta- 
ba siempre á las obuer- 
vaciones del soberbio 
tenor cos su voz dulce 
vostú elerna sonrisa me- 
lancólica: 

— E il enore, caro; il 
CUOFO +. 

¡El corazón! Esto la- 
cia encogerse de hom- 
brosá Stradiní Sin alec- 
tos tiempo hacia, rotos 
los vinenlos de familia y 
de patria, endurecido 
cala lucha implacable 
del teatro, ebrio de or- 
gullo por los aplaus 
que lo emborrachaban 
locamente, aun cuando 
muchos eran pagados por él mismo, no comprendía la 
influencia de un sentimiento tan ajeno ad <u situación 
moral, 

Pero esa mañana, al pisar aquella tierra tan cono- 
cida y tan olvidada, sintió que un angustioso estro 
mecimiento le recorría todo el cuerpo y le anudaba 
un poco la garganta. ; 
ls que esa lierra que volvía á pisar después de ocho 
años de ausencia, de olvido, de mares, de torbellino, 
de grandes capitales vislambradas en la vevtizinosa 
carrera del cómico, era su tierra. Y en aquella ciudad 
que se tendía al sol, indiferente en su silencio rumo- 
ros0, había nacido y había vivido su primera juven- 
tud un tal Eduardo Estrada, nombre perfectamente 
desconocido del mundo, pero que ahora le resultaba 
al glorioso tenor Stradint muy superior en valor de 
dignidad y en significación ó dicha á aquel con el cual 
había recorrido la Europa como con un disfraz de 
teatro. 

La infancia, los amigos, el primer amor, toda una 
multitud «de cosas lejanas, de «su otra vidas, para 
siempre borrada, sureian ante él evocándose de esa 
ciudad á donde, después de ocho años, volvía extran- 
jero, sólo entre un montén de histriones, histrión él 
mismo, con un nombre de elenco y con el alma vacía... 

Cuando se le propuso el contrato para América, 
su primer impresión Jué de soberbia complacencia. 
Su orgullo se irguió á la idea de volver glorioso á su 
tierra, de ostentar su celebridad sobreponiéndose con 
clla á tantos que le conocieran nadie. 

Pero la vista de la ciudad lo derrumbó inesperada- 
mente. Fué aquello un ehoque no imaginado por su 
petulancia teatral, y apenas llegado al hotel se ence- 
rró, dispuesto á ocultar á todos semejante debilidad. 
Luego, una vehemente comezón del doloroso placer 
que debia producirle la vista de lugares, la resurrec- 
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ción de tantas cosas, sugiriólo la idea de que necesi- 
taba vencer su sensibilidad ecobardada, y salió. 

Anduvo por las calles un buen rato, impregnándose 
de melancolía, despertando recuerdos que lo acosa- 
Lan con su risueña claridad de juventud. Los veinte 
años, la novia, la línea de un porvenir tan distinto, 
torcida por su aventura de echarse al teatro creyen- 
do poner una pica en Flandes, re: ponder con una hom- 
Erada desdeñosa y brillante á la :cveridad disciplina- 
ría de su padre después de un disgusto aparatoso, 

Una compañía de paso le ofreció la oportunidad de 
echarse á correr mundo, empezando la carrera con uno 
de esos vagos empleos de administración de teatro que 
disimulan el remolque de una soprano, y, encantado 
de su traviesa calaverada, vino asi á cambiar por el 
deshimbramiento de aquel mundo de la mentira el 
modesto escenario de la 
realidad Ica), 

Le 

Nadie se encontró jamás 
tan solo como él esa maña- 
na, yal pasar por una es- 
(quina en queun cartel anun- 
ciaba con grandes letras ro- 
jas la representación «le 
Otello cantado por el céle- 
bre tenor Siradíni, el sar- 
casmo lo inundó entero con 
una ola de desolada é irri- 
tante amargura. ¡Aquel cé- 
lebre tenor Stradini era 
tan desconocido € infeliz 
alli, que no se reconocia ú 
si mismo bajo tal nombre! 

En Venecia habia reci- 
bido la noticia de la muer 
te de su padre. Amigos, 
nunca los tuvo muy inti- 
mos, y en cuanto á los co- 
noeidos 4 quienes pensó un 
dia humillar con su celebri- 
dad de teatro, si se le hu- 
biera presentado uno, hu- 
Liera huido leno de ver- 
giienza. Le parecia verse 
mirado con una mirada 
que decía de él lo que ha- 
bía dicho del pobre Falerni 
el desdén que inspiran el 
cómico y su mundo turbio: 
«¿Es un artistal> 

Esto le trajo el reenerdo 
de su novia de la adoles- 
concia. ¡La novia! Otro imposible de su sil D... 
¿Qué hubiera pensado ella ú la sola idea de ser novia 
de un tenor de épera tialiana? ¿Qué dijera si lo en- 
contrase convertido en exo? ¡Ay: No +e produciría cier- 
tamente el caso — porque aunque oyeze hablar de 
6l, aún cuando lo viera, seria ahora para ella tan sólo 
una figura tiznada, un tipo de ópera eubierto de oro- 
pelea y con apellido en ¿nt. 

Sintió imperiosa la necesidad de huir de la calle, 
de encerrarse ferozmente en el hotel, y ve volvió trope- 
zando en cada esquina con las rojas letras que anun- 
ciaban la representación de Otelo, cantado por el céle- 
bro tenor Stradini. 

¡El cólobre Stradini! ¡Bueno estaba el cólebre Ftra- 
dini! 

Y al cruzar ejerta calle interpuesta en su camino 
necesario al hotel, por más que él se empeñaba, rabio- 
samente obstinado, en volver á otra parte la cabeza, 
una condenada fuerza se la torció lMdevándole la mi- 
rada, cobarde y oblicua, hasta cierta casa cuyo frente 
doraba con alegre sonrisa el 20] amigo y en uno de 
cuyos balcones, con verdes celosías abiertas de par en 
par, como brazos extendidos que llaman al abra- 
zo, un canario feliz saltaba travieso en eu jaula des- 
colorida, 

¡La casa paterna! ¡Ll balcón de su cuarto de niño! 


xo 


Iban á actuar en el mismo teatro que él frecuentara 
cuando le cedia su asiento de platea un amigo que 
escribía en los diarios, y sólo Dios sabe cuánto mor- 
lificaba á Stradini la idea de presentarse en el escena- 
tio de aquel teatro donde había sido tan otra cosa, 


cuando podía saludar á los palcos desde esa butaca 
que alguna vez ocupó junto á su novia para oir ese 
mismo «Otello» que ahora iba á cantar él... 

Cuando Falerni le propuso ir por la tarde, se echó 
atrás como ante un abismo ó ante un montón de lanzas. 
Así, en frio, ¡no! Contaba con que á la noche, la res- 
pa. el esfuerzo, la agitación general del debut 
o dominarian, y con que fuera sofocado por todo eso 
cl turbión de recuerdos que temía ver levantarse en 
aquel sitio. 

Falerni fué también quien, preocupado con el anor- 
mal estado de ánimo de su amigo, cuidó de que Stra- 
dini Hegara $ tiempo al teatro, donde éste entró po- 
¿cido de cierta irritación de sonámbulo Á quien se 
obliga á pensar y responder, Ñ 

Mientras se ve.tia, :orprendióle advertir que todos 
los rumores del escenario: 
las voces de prevención, el 
ir y venir de los tramoyis- 
tas, loz golpes de martillo y 
los tumbos de algún trasto, 
aquí; allá, una fugaz voca- 
lización que se cortaba co- 
mo un girón de voz de mu- 
jer lHeyado de pronto por 
una ráfaca; más lejos la 
entreverada algarabía pre 
paratoria de la orquesta; to- 
do eso que le era tan fami- 
liar, repereutia en dl como 
cosa lojana y extraña, á que 
ya fuera ajeno. 

Finalmente rompió la o1- 
questa con el chirrido de 
racha que inicia la tempes- 
tad instrumental 

Stradini abandonó su 
cuarto golpeándole el cora- 
zón contra el pecho, hasta 
hacerle extrañar que no re- 
sonara la deslumbrante co- 
raza. 

¿Qué iba á sente al ver 
de nuevo aquel teatro ante 
si, aquel teatro que ahora 
esperaba, bullente, al famo- 
so artista, al «célebre tonor 
Stradintb> de los carteles con 
letras rojas? 

¡El famoso artista! Dez- 
de la sombra polvorosa del 
teatro que nose ve, miraba 
estúpidamente á Palerni, 
¿intiendo escalofríos, encogido y miserable, Falerni, 
en la escena, cubierta la hermosa cabeza con la capu- 
cha veneciana, cantaba sus apartes con aquella in- 
diferencia triste que le era propia, y Stradini lo envi-. 
diaba preguntándose cie. veces con absurdo repiqueteo 
de ob:crión: «Pero ¿cómo puede cantar asi?» 

De pronto sintió los tres Luviva!! del coro, saludando 
la aparición de Otello, que lo despertaron como un 
empellón. 

Jue empujaron y salió. ¡Todo su teatro de ocho años 
atrás, otra vez ante él, desplegándose en un abanicazo 
de relámpago! 

No vió nada; un conjunto á la vez borroso y brillante 
que se extendía allá lejos; pero con cesa vertiginosa 
instantancidad que precipita y agolpa en tropel las 
imágenes, veía su butaca de otros tiempos, la que al- 
guna vez ocupó junto á su novia, ocupada por un 
jovencito que le decía algo á una señora de cabellos 

lanco:; la madre, sin duda... 

¡La juventud, la madre, cl amor! 

¡Un grito de victoria en tal momento con la gar- 
ganta apretada como un niño que quiere llorar! ¡Ím- 
posible! 

La gran frase de entrada salió ahogada, cubierta 
por la orquesta, insignificante. 

Y pasó, mientras Tos murmullo; del público sofo- 
catan los tímidos aplausos de la claque. 

Adentro le esperaba Ballignani, el empresario, tiro- 
neándoze febril las blancas patillas, llenos de zozoLra 
los ojos saltones, de un azul de loza. 

—Ma, ma... —balbuccaba—preguntando intensa- 
mente con su mirada redonda. 

Stradini, sin contestarle, 20 encerró en sí mismo 

e 
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bosco y brutal, mientras el tufeliz Ballicnani. después 
de mirarlo en silencio-—un silencio preñado de interro- 
gaciones, de angustiosas afectuosidades de empresario 
alligido—iba á desahogarse comentando agitadamente 
el caso con los gropos que miraban de lejos al tenor. 

Entretanto, la Leordi y Ja Passani se habian enredado 
en una acre disputa por celos. y la suave Desdémona des- 
cargaba contra la otra bajos apóstrotes de riña plebega. 

Así, cuando llegó el dúo de amor. al sentir entre 
sus manos las manos frias de la Leordi que le sonreía 
falsamente, juntando á la de él sn cara desfigurada 
por los afeites, Stradini sintió ayravarse con la ayer- 
sión y la vergienza del teatro la angustia de sa mortal 
decaimiento. Aquello era ól: teatro, farsa, cosa pin. 
tarrajenda. 

El destino le habia enga- 
hado: no tenia, no. sangre de 
pues que era capaz de 
seventa ásentirio aho. 
ra, ante osa sala donde había 
sido otra cosa y de la cual 
se vela separado por enorme 
distancia. ¡Tardía revela. 
ción que mataba al vulgar 
tenor italiano sin hacer re 
surgir al Eduardo Estrada 
aquél. que saludaba desde 
su butaca á los paleos ami- 


¿ntretanto, sin que él pue 
diera recobrarse, lexó el ac- 
todo su fin de cualquier ma- 
nera. y sintiendo en torno el 
murmullo de los comenta- 
rios que su Iracaso levante 
ba—ebrumor del escenario 
desconcertado por lo irapre- 
visto del «asco. —Stradini 
corrió 4 encerrarse en su 
camarinz la necesidad di 
cambiar de traje y el privi 
legio de capricho sin cuenta 
ni razón que tiene reconoci- 
do todo tenor importante 
le facilitaron un tenaz aisla- 
miento en aquel refugio. 

Y asi continuó arrastran- 
do su tristeza y su humilla. 
ción durante cuatro inter- 
minables actos. 


El adiós del segundo ha- 
bía ofrecido un desahogo 
á su propio pensamiento y la voz resonó vibrante y 
y honda al cantar; 

Ova por sempre addio. santo menrte! 

Addio, sublimi incanti del pensior! 
arrancando un aplauso el sombrio € intensisimo acento 
con que desgarro la Frase: 

Della gloria Otelo € questo il fin! 

Pero luego, todo volvió á arrastrarue lamentable. 
mente, desarrollando uno de esos largos via-crucis que 
enervan con pesada tensión al teatro entero, 

Cuando salió del camarín, apurado ya para entrar 
en escena, en el cuarto acto, se encontró con Balli. 
enani que, cruzando las manos, solo acertó á decirl 
- —Per Dio! Per Dio!—en tanto que los ojos 
redondos y más saltones que de ordinario, gritaban: 
«Sálvamel» y, junto á la puertecilla del foro, Falerni 
le apretó la mano cariñosamente, 

Se extinguieron las últimas notas del de- Maria y 
entró en escena por última vez, 

Desde la penumbra obscura miró al público y se sintió 
bien en la sombra de la situación, dentro de ela, do- 
minándola con su drama propio, 

Se produjo asi uno de esos ratos casos de identilica- 
ción en gue el artista, encontrando en el momento tea- 
tral que interpreta una expresión intensilicada de su 
propio sentir, intensifica 4 su vez extrañamente esa 
expresión con penetrantes acentos que impresionan 
difundiendo li vaga sugestión de lo trágico real. 

La cólera huracanada de los contrabajos respondió 
adnurablemente con su tumnlto á la tormentosa erisis 
que se libraba en el espirita del tenor, exaltando el 
prurito puiébico que lo tenia dominado, y después de 


la emoción del beso de despedida acompañado por el 
canto de amor de los violines, las negativas y la tee- 
gua que implora Desdémona, los apóstrofes. la decisión 
inexorable, todo el drama envuelto en algo singular 
y extraño fué determinando un eréscendo de tensión 
que culminó al sonar los acordes Múeubres de le última 
escena. 

Con una voz, cuya profundidad sombria y desconso- 
lada hacia sentir realmente el fin tristisimo de una 
erandeza, dijo: 


Ecco la Hina del mio cummmin ... 
O gloria! 
Otelo ju! 


Y la cimitarra cayó de 
sus manos resonando en 
un silencio que había Jle- 
sado 4d ser inponente, 

Y al decirlo ¿4 Desdé- 
mona inerte, á su pasado 
feliz, áosu vida de otro 
Liempo: 


ktm... como ste pallida 
eostanen, comuta e bella! 


no pudo más yonn sollozo 
reventó en su pecho, le- 
vantando una impebuosa 
ráfaga de aplausos. 

Faltaba todavía el últi 
mo verso, y Hevado ya al 
paroxismo sentimental 
por la exaltación del briun- 
lo, Stradini lo elevó en 
una extraordimuia vibra- 
ción de llanto y poesia do- 
lorosa, diciendo, no ya á 
la esposa muerta, sino 4 
la amante perdida, ¿la 
«loria en su última no- 
che: 


pria Daeciderh. spuustt. 
[té hacias. 
Or morendo., .. nellom- 
Libra in eniomi giacio, 
un bacio,.. un bacio 
[eara, un alUra bacio! 


mientras en los violines 
estallaba por última vez 
el canto de amor, el 
canto de una hora pasa- 
da para siempre, 

Pué un gran éxito. El 
estremecía todo con la reacción 


. 
público. excitado, e 
de entusiasmo. 

Pero Stradini, apevas caido el telón, corrió dá su 
camarin hendicado el cálido vapor de la admiración 
de entretelones, y después de decirle algo terrible á 
Ballienani, que, Horando grotescamente, queria he- 
sarlo. se dejó caer, sombrio y tembloroso, entre los 
trajes con oropeles desparecamados por el cuarto, mi- 
rando en sí mismo al artista muerto, que no podría 
ya cantar porque había perdido el orgullo de la carrera, 
porque el recuerdo del pasado, de osu otra vidas lo ha- 
cia ya incapaz de la embriaguez de la teatral gloria 
del teatro, 

Palerni corrió tras Stradini. pura arrastrarlo la 
na, donde los aplausos lo reclamaban obstinados, 
y tropezó con Ballienani, que le aritó iosensatamente: 

— Me ha dicho: ¿No canto más» E diventato pazzo! 

Valerni, sio saber qué pensar de aquello, cruzó en- 
tre dos grupos que. eferveseentes, comentaban el briun- 
fo, y forzó la entrada del camarín: 

-— ¿Qué pasa? 181 público llama. ¡Pronto! 

Pero Stradini, por ton respuesta, se echó en sus 
brazos, desbordándosele el Manto que le Henaba el 
pecho con sollozos de niño desconsolado. 

Falerni, estupefacto, lo sacudió con violencia. como 
para despertarlo de una pesadilla, gritándole: 

— Pero ¿qué tien 

Y el otro, respondiendo siempre con sus sollozos al 
rumor de la ovación lejana, contestó lentamente: 

— Ahora si. ¿il cuore, Valerni, il cuore! 


Arvcuro GIMÉNEZ PASTOR. 


Dib. de Málaga Grenci. 
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Una jira del califa Omar-Ibn-1-Kbattabe 


El-Abbas, nmnnstro del gran cabía Omar, refirió 
la historia siguiente; 

salí aquella noche, una noche obscura, con el 
propósito de encaminarme hacía la casa del Principe 
de los Creyentes, Omar - lbn - 11 - Khattabe (que 
la paz de Alá sea con él). 

Apenas había andado la mitad del camino, des- 
cubri á un beduino que sujetándome por el ruedo 
del manto, me dijo: 

—Sigueme, oh Abbas 

Miré fijamente al beduino, No era otro que Omar, 
el Principe de los Creyentes, que se había disfra- 
zado, Me aproximé á él 
y, después de descarle la 
paz, le dije: 

-¿A dónde vais, oh 
Principe? 

El me contestó: 

Deseo dar una vuel- 
ta por los barrios árabes 
durante esta obseura no- 
che. 

Y la noche estaba, en 
electo, muy obscura y 
muy iría. 

Yo le segui y entram- 
bos caminamos largo 
tiempo, él delante y yo 
detrás, Omar púsose á 
dar vueltas por entre las 
casas y los tenduchos de 
los árabes, inspeccionán- 
dolo todo, y estábamos 
va por volver pies atrás, 
cuando de pronto llamó 
nuestra atención una 
tienda en cuyo interior 
divisamos á una ancia- 
na rodeada de unos cuan- 
tos niños que gritaban v 
Moraban. 

Delante de la mujer 
veiase el hogar encendi- 
do y sobre él reposaba 
una marmita, 

Y decia la vieja: 

—¡Paciencia, hijos 
míos, paciencia! Un ims- 
tante más y la comida 
estará lista, y comeréis, 

Nosotros nos detuvi- 
mos, silenciosos, y Omar 
púsose á observar ora á la anciana, ora á los peque- 
ños. Tras una larga pausa, yo le dije: 

¡Oh, Principe de los Creyentes! ¿Qué es lo que 
esperais? Continuemos nuestro camino, 

¡Por Alá! respondió él. No me iré de aquí hasta 
haber visto volcada la sopa de los niños, v á éstos 
hartos y contentos. 

Largo rato permanecimos «allí, ocultándonos por 
temor de que otros ojos nos acechasen á su vez. Y 
los niños no cesaban de gritar y de llorar. Y la 
vieja no cesaba de repetirles: 

— Paciencia, hijos míos, paciencia! Pronto estará 
lista la cena, y comeréis, 

Omar me dijo entonces: 

—lntremos en la casa y nos inlormaremos. 

Entramos, él delante y vo detrás, y él dijo á la 
Mujer: 

¡La paz descienda sobre ti, oh tial (0) 

Ella devolvióle con buen talante el saludo. 


1 (1) Los árabes, cuando se diégen á una mujer que les es 
Vescorocida, la Mann tía. 


Oinar preguntó: 

¿Qué tienen esos niños para gritar y llorar de 
esa manera? 

lla contestó: 

Tienen hambre. 

—¿Por qué, entónees continuó Omar nu los 
dais lo que hay en la marmita? 
Ela replicó: 

¿Y qué hay en la marmita que yo les pueda 
dar? Mis palabras no son sino un-+engaño; los en 
tretengo con la esperanza de que, cansados de gritar, 
los rinda el sueño, porque no tengo nada que darles 
para que coman, 

Omar se aproximó 
entonces á la marmita, 
levantó la tapa y miró. 
Bajo cl agua que her- 
vía no descubrió más 
que un puñado de gui- 
jarros. Atónito, pre- 
puntó á la madre: 
Qué significa 


esto? 

Los ilusiono, ha- 
ciéndoles creer que en 
la marmita hay algo 
que se cuece y que se 
come, mientras el suc- 
ño triunfa de sus ojos 
y los rinde, y se duer- 
nen, 

Entonces Omar le 
dijo: 

— ¿Cómo es que te 
encuentras reducida á 
este extremo? 

illa replicó: 

—Yo Soy una mujer 
que está sola, desliga 
da en el mundo; yo no 
tengo hermano, nima 
rido, ni parientes. 

—¿Y por qué-si- 
guió diciendo el califa 
—u0 vas á exponer tu 
situación al principe 
de los creyentes, Omar 
Ibn - 11- Khattabe? 
Seguramente no deja- 
ría de mandarte un 
socorro de la Casa del 
Tesoro, 

Ella respondió: 

Qué Alá le vuelva la espalda, y que sus esten 
dartes sean derrotados! ¡Por Alá, que ha sido in- 
justo conmigo! 

Oyendo estas razones, Omar tuvo micdo y ex- 
clamó: ; 

—¡Oh tía! ¿en qué ha podido Omar ser injusto 
contigo? 

¡Por Alá! — respondió la anciana—al pastor 
corresponde la obligación de conocer el estado de 
su rebaño; si él buscase bien, ericontraría no pocos 
como yo, con las manos vacías, cargados de hijos 
y faltos de ayuda para atender á sus necesidades, 
Y el Principe de los Creyentes les ofrecería algún 
socorro, conque pudieran alimentarse ellos, y sus 
hijos, y su familia, l 

Pero, ¿y cómo —dijo él—ha de poder Omar 
estar al tanto de tu situación y saber la pobreza 
en que vives con este enjambre de hijos? Tú eres 
quien debieras presentarte á €l y exponerle tu si- 
tuación, 

—No-—=respondió la anciana—el pastor vigilante 
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se informa él mismo de las necesidades de sus 
majadas en general y en por menor, Acaso á más 
de un necesitado le impide su propia vergiienza 
presentarse ante su dueño y descubrirle su indi- 
gencia, A Omar es á quien le incumbe la obligación 
de informarse de los pobres, no á los pobres la de 
dirigirse á él. ¡Per Alá, que el que obra de otra 
manera es injusto! 

A esto dijo Omar: 

— Yu boca dice la verdad, oh tía! IEntretén unos 
momentos 4 tus pequeños, hasta que yo vuelva, 

Después salió, y yo le seguí, 


RS 


Estaba ya la noche en 
su último tercio; nos- 
otros caminá bamos y los 
perros ladraban á nues- 
tro alrededor; y los alejé 
defendiendo contra sus 
ataques al califa Omar 
y guardándome á mí 
mismo, hasta que lega- 
mos á la casa de la Plro- 
visión 

Abrió él la puerta, en- 
tró y ordenóme que le 
siguiera, Dirigió sus mi- 
radasá derecha € izq uier- 
da y, luego, se fué en 
derechura á una bolsa 
de harina que contenia 
cien valles, (1) Ó acaso 
más, y dijo: 

— 0h, Abbas! cá 
me esta bolsa á la espal- 
dí. 

Así lo hice yo, y él, 
señalándome un jarro de 
manteca, me dijo: 

—Mú llevarás esc ja- 
110. 

Salimos; volvió ¿lá 
cerrar la puerta y echa- 
mos á andar. La harma 
cuñale sobre la drente, 
sobre los ojos y sobre la 
barba. 

A mitad de camino, 
camo la carga le fatig 
se sobremanera, pues la distancia era considerable, 
obrccime á cargar con la bolsa y le dije: 

—¡Por mi padre y mi madre, oh Príncipe de los 
Creyentes! Pon en el suelo esa bolsa y deja que la 
lleve yo. 

—¡No, por Alát—respondióme.—No serás tú 
guien habrá de cargar con mis crimenes y con mis 
injusticias el día del juicio final. Sabe, oh Abbas, 
que la balumba de las montañas de hierro es menos 
alrumadora que el peso de una injusticia, grande 
ó pequeña, sobre todo, la que seperta esa pobre 
vieja que engaña á sus hijitos con guijarros. ¡Qué 
gran crimen á los ojos de Alál Liémonos. prisa, no 
sea que los niños, cansados de tanto llorar, caigan 
vencidos por cl sueño, como ella dijo. 

Omar apretó el paso, y yo le segui; la fatiga le 
hacía jadear, Por tin, llegamos al tenducho de la 
vieja. Colocó el califa en el suelo la belsa de harina, 
y yo puse junto á ella el jarro de manteca. Diri- 
gióse al hogar, tomó la marmita, vació su conte- 
nido, puso manteca y miró el fuego, próximo á apa- 
gar 


li) Lisratle >quóvale á unos ties kilegramos, 


Entonces preguntó á la vieja: 

—¿ Tienes leña? 

—Si, hijo mio—respondió ella, mostrándoscla. 

Levantóse Omar y tomó un poco. La leña estaba 
verde y él la arrojó sobre el fuezo, colocando des- 
pués la marmita sobre el logón, Ayachíse y se puso 
á soplaz. 

¡Por Ali! Yo vi el humo de la leña mezclarse 
á los pelos de su barba que barría el suclo. Y él 
no cesó de soplar hasta que las astillas llamearon 
y la manteca estuvo derretida y comenzó á 
hervir, Tomó un palo, con el que se puso á dar 

vuelta á la manteca, 


en tanto que con 
li otra mano echaba 
ta harina, hasta que 


la comida estuvo á 
punto. Los niños, á su 
derredor, continuaban 
llorando, El pidió un 
plato á la vieja, alar- 
góselo ella y Omar vol- 
có en él el contenido 
de la marmita. Sopló 
unos momentos para 
que se enfriara un po- 
co y púsose á dar una 
cucharada á cada q10- 
queño, siguiendo riu- 
roso turno. Así conti- 
nuó hasta que todos 
estuvieron cumplida- 
mente satisfechos, des- 
pués de lo cual pusió 
ronse á reir y á jugor 
entre ellos, 

Vencidos, al fin, por 
el sueño, acabaron por 
dormirse. Entonces 
Omar volviósc hacia 
la anciana y le dijo: 

—Oh, tíatl Yo soy 
pariente del Principe 
delos Creyentes, Omar 
Ibn-1l-Khattabe. Yo 
le hablaré de tu situa- 
ción. Llégate mañana 
á la Casa del Princi- 
pe, donde yo estaré, 
y cuenta con que se- 
rás socorrida, 

Luego de esto, se despidió. Salió de la casa y 
yo le seguí, Entonces me dijo; 

—¡Oh, Abbas! cuando yo vi á esa vi enga- 
ñando con guijarros á sus pequeños, experimentó 
alvo así como si montañas enormes se amontona- 
sen y se desplomasen sobre mis espaldas, hasta el 
momento en que les llevara lo que les he llevado, 
hasta el instante en que comieran lo que les he 
preparado, y hasta que los ví reir y jugar. Sola- 
mente entonces, he sentido que esas montañas se 
derrumbaban de mis hombros. 

Llegíbamos entonces al palacio de Omar, quien 
me ordenó le siguiera. Nos neostamos. 

Apenas amanecido, vino la vieja, y el califa pi- 
dióle perdón á la vez que otorgaba para ella y para 
sus hijos una pensión de la Caja del Tesoro, pen- 
sión que les sería entregada religiosamente cada 
primero de mes. 


o FEAS | PA! 


Eur EMIÍN ARSLAN, 


Dib, de Utrillo, 
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El papá.—No toques eso, Pepito. 
La suegra.—Empieza usted. No es extraño. 


La mamá.—Los higos no le harán daño. 


La suegra —¡Pobrecito! 
La mamá. —¡Pobrecito! 
El papá.—Ya sabes perfectamente 
que para él son un veneno. 
La mamá. —¡Pero si el niño es tan bueno! 
La suegra.— Yan bueno y tan obedienta! 
El chico.—¡Quiero higos! 
El papá. —¡Coma la sopa! 
La mamá.— Mira, le estás asustando, 
El papá.—SÍ; ¿y por el susto está echanpo 
los lideos en la copa? 
La mamá.—Hoy andas de mal humor; 
ya lo veo. 
La suegra. Ya se ve. 
El papá.— ¡AM! ¿si? Pues me callaré, 
El chico.—¡Yo quiero higos! 
El papá. —¡No, señor! 
El chico (Uorando) —J% ¡ji 558 
El papá. —¡Cállese! 
La mamá. —El niño 
va á enfermarse de verda:l, 
La suegra.—Y eso es una atrocidad. 
La mamá.—Y eso es falta de cariño. 
El papáú.—Es que... 
La mamá. -—Te vuelves muy raro... 
El papá.- ¡Muy bien! La escena diaria. 
4 mamá.— ... y me llevas la contraria, 
como de costumbre. 


La suegra, —;¡Claro! 


El chico.—¡Yo quiero!... 
El papá. —¡Fuera de aqui! 
La suegra.—Esto es una tiranía. 
El papi.—Señora... 
La suegra. —¡Pobre hija mía! 
El chico (llorando).—¡Yo quiero higos! ¡Ji! ¡ji! ¡ji 
El papá.—Te castigaré! 
La suegra. —No quiero 
ver tanta infamia y me voy. 
La mamá —¡Ay qué desgraciada soy! 
El papá.—Pues yo lo soy más. 
La suegra. —;¡Grosero! 
Tras un silencio inquietante, 
que nadie interrumpir osa, 
la mamá sale llorosa 
y la suegra amenazante. 
El chico que la ocasión 
propicia ve en la disputa, 
se atraca de cuanta fruta 
halla 4 su disposición. 
Rumia su enojo el papá, 
molesto y mal humorado 
al recordar lo pasado, 
y cuando advierte que está 
sin incómodos testigos, 
dice al chico con mal gesto: 
El papá.—¿Yú qué opinas de todo esto? 
El chico.—¡Que son muy buenos los higos! 


Luis GARCÍA. 
Dib. de Friedrich, 
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Como enel 
cutrtsa de 
aquella con 
Versición, 10 
IMC adn da 
Lucio Herr 
ta, y aludie- 
se ii las es 
entetancias misterio- 
sis que sodearon su 
tragico fín, adverti 
movimientos de 1. 
gulerud en di amirsada de auestro viejo armo el doctor borné- 
que hiásta ese momento higo sido el más Joctiiz en di regocija- 
de terialia. Los otros conenrrentes se rebiraton breve rato más 
tardo; Fornés y Yo quedamos solos, entonces, en mi gabinete ber. 
tien. donde 4 todos des recibiera, Ll ámbito de La sala +. 
aquietó de silencio, y velado por el humo de los cigarros, hos put 
reció más wris al yugo tinte de la tardo que declina El doctor 
Fornés corró la puerta que tranquenba el paso del gabinete al 
vestíbulo, y abandonando su silla, vino 4 sentarse ao ná lado, 
poscido de una visible curbación. Estiró el brazo derecho tra- 
demi hombro. econ afeciuoso ademán, posíudolo sobre el ancho 
respaldo rojo del astento común donde deseansábiamos, un có 
mudo sofá de marroquí y enmando se hibo ceretorado de que esto 
biunos absolitamente solos y de que medie podía oros, se 
aventuró 4 mudar elo diilogo con esta preguntas 

— ¿Qué has querido sitmittee cono tr tellvende alusión ¿da 
muerte de Lucio Jlerrera; 

¿Heticente?—objetó, 

Ah, me había pquurecido, .. 

> Ls extraño pues ono pensó en aquel motaento mada qu ho 
estviese explicado por el tono cordial de muestras conversicio- 
nes; y. on todo vaso, Iilbkeras pustiicada da enriosidad vonque 
durante dos ¡nos; yo, cómo Lantos ambos que le quer 
hemos buscado el secreto de aquella brusca, inexplicable peso- 
Iueion 

-—¿Niula má-* 

— Nadia má-, 

Volvimos á quedar en =Hencio, El doctor Fornós; que estaba 
á mi derecha, 056 mirarme de soslayo, como para corrobora 
por mi semblante, da cortidumbre leal que había notado en 
el laconismo de ani respuesta; yo st mirada tornó 4 vagar entre 
Jos objetos de Ja sala y las foros fantásticas de la pltombra. 
Nuestro silencio se hizo embarazoso, Ye no había puesto, 4 la 
rerdad. la más loye retices exa alusión queasile preoenpa 


y 
s con aquel amigo á quien estimaba, 


No la habría tenido fune 
mila preseneta de dos otros hubieca sido la ocasión más prop 
sspués de varios años de ausencia, regresaba yo á Sueno- 
si los familiares de mi antigua tertulia ame t n aquella 
tarde su bienvenida; Fornes era de los predileet en nuestro 
uleare y diezmado expo del club; Lucio Herrera lo habia sido 
wbión, y nada más natural que, al reunirnos de nuevo, yo 
recordara su muerte lamentable, brusca, misteriosa, Exaltado 
por pensamientos que después comprendí, Fornós creyó sentir 
exomis palabras — inocentes, vuelvo 4 asegurarlo — un eco del 
remor que dos años antes Je había complicado en aquella tra- 
gedia, y que parecia Mido del todo. De pronto, aperci- 
biéndose 4 reveluame el secreto que sólo él poseía, exclamó con 
una imponente serenidad militar y hiorática —oDe veras: 
rabas que me abribuyeron esa muert Y al decir esto, sr 
incorporó frente am, las manos hundidas en su blando sobretodo 
de vicuña, resplamlescientes los agudos ojos, tras loz lentes 
redondos, que acentuaban el gesto de presa de su rostro aguileño, 
Le contesté que lo ignoraba, y al erguirse ante má, su sombra 
se destacó en el aire hamoso como un peñaseo de alta mar en la 
nicl 

Conocía al doctor Fornés desde los tiempos de la escuela pri- 
mana, y á pesar de nuestras diversas profesiones, nos habíamos 
viste con frecuencia aunque él era de esos amigos que no necesi 


si- 
tan scr cultivados, Durante mis dos años de ausencia, por ejem- 
116, no nos habíamos escrito, Yo le enviara una tarjeta postal 
desde Florencia; y ésta había sido nuestra única comunicación en 
años. De abí que yo denorase los sucesos recientes de <u yi- 
nunque conocía de tiempo atrás y muy á tondo su espiritu 
sClia buscarme para hablar de negocios, de letras, de politie 
y yo í mi vez lo frecuentaba para asediarle 4 preguntas sobre 
novedades pintorescas de su especialidad, Potado de una eran 
pasión por las ciencias, eursó desde el Colegio Nacional, donde 


dos 


habiamos sido condts- 
cipulos, a da Eirctiitad 
de ACI, predes C Gl 
vuz aduado, rudo n- 
centro su Vocición cn 
ba ayurnnatra, ae das dde 
la poderosa 1ortuna 
que beredo de =us put 
dies. pue tiservaldo y 
razonador desde uo, por eso aquella tarde, caomplidos xa los 
cunrentaapos y elude aun mas su curáñebee en bi disciplt- 
ha= del laboratorio, no dejaros de sorprenderme 4 hervioso 
iulemano, ss Itemmpetiva=s palabras, 


Todo cumnto lievo hasta aqui mutado es, su duda, Una escena 
vulgar. sin dateros pintoresco ml desmidtico; pero me propongo 
commit ea estas pajas el relato ruinaetoso de ayuella isto- 
Ta, para que los autos de Lucio Herrera separo cómo acabo su 
vidad, y curo LUve aquella tarde la revelación de su 
muerte, st yo braza ag Una coumpostelon Iberia, dl simple 
cuento de unazmación, dispondria ea orden mas cucaz los epi 
solos, O desecuarta el argaicato; pero cumplo con esti von: 
Lesión Un penoso deber de suaristadl, 431 taltocinicnto de Laueto 
Herrera condottu al circulo extenso de sus amistades, inquieto 
uo dos periudicos, Ocupa la polla, itbrizo a la quscieka ignoro 
sol stato se Elaisaro, sl aloetor PoOPnes, protagonista extraor- 
disnuro de aquella tragedia, da mer to Gitdartes ice poco Le nupo, 
viecuna de Un cancer, sega tados sl aruntizos do saven pero el 
runor que do complicara en da tra Zedta, lo na ceteado, instdioso, 
hiscao su ultra dia, Mide se atrevia a deci qUe el lo htunmiera 
asestdo o envenetado, 11 como de ato, 14 por que, ni cuando, 
maturde; y dicaszo por esta sa Va Letedl, prospero da especie, 
Ubimo 0 Lenta enenuzos, hadilo so sv entabrs at la caltuumandas Ñ él 
nunca pudo delemberse de ta arisación que fits se concreto, 
Cercionde, sur camara, por douwde da, como elo aire, invisible 
y Bue, dl lo sentía, y eceta seubrelo, asta sas amos Megaron 
a covolverto en esa aturostera de mustecto, de delito, de leyenda 
ortental, ¿Lomo 4 med. judas tos Lap batimos!, 
Pero st la pete att de la que abítaos nitoara cel erumen 
les habla VISEO, JUGOS, pasar por asorida, Le inexplicable del 
heeto agulzabva da tasa se ima zemaron celos, rivalidades, 
alisuna complicidad de ditero, Nada de esto ha sido cierto, sin 
enmarzo. 4sl doctor Moraes Mato al stato Lateio Herrera, pero 
estiviecon lejos de su ateo, da tateación y eb hecho de un erj- 
men, diltole, destraciada miente, la Ocastón de decir la verdad: 
O nO se utrevio a dectóha, por temor a ta dey, 4 la sociedad, al 
juieso punteo, 10 Lu ebmiido quie estdilej de sus labios la hirra- 
clon de dos hechos, por eso me exticado en detalles que podrán 
purecer Inocuos at das taditerentes; peto QUe ESTOY SeLuIrO 
de ello — seran seguidos con paciente Interes, pOr cuantos cono- 
eseroncen Las noticias de los durtos, la muerte de Lueto Herrera, 
y por qtienes Tueron dardos suyos y del doctor FPornes, Acaso 
estas revelaciones Tenjo tambien algun interes para da ejenera, 
Y imtievauita dos albaccas y herederos del ilustre sabio, 4 buscar 
entre sis papeles, documentos que corroborea y amplien mi 
contesto, 


A todos estos rumores insidiosos aludió Pornós, á penas mu 
hubo preguitado si yo dos conocia, Comenzó á hable con Ja 
voz patisada, y oabizo hablen su voz mientras hablaba que me 
infundio verdadero esprato. Senti necesidad del are, de la luz, 
del ruido de La callo; y como él habla traneado la puerta que 
dabircal vestivalo, me adelanté á abre la ventana de mi habita 
cion, desde la cual se contemplaba, ¿lo lejos, las arboledas (Le 
Palermo en otoño, y las aguas Ieonadas del rio, Puestos los ojos 
en un punto indefimible de aguel horizonte, y embellecida sy 
silueta por la luz morada que penetró de súbito en clsalón, hasta 
esc momento sentiobst 1 Fornes sizuió su inesper la confi- 
con una Voz honda y pausada: 

— Cú sabes que yo adovracva y amaba á Lucio Herrera, 
Se dijo, sin embargo, que so lo Iuubia asesinado, .. Yo no lo ase 
sin, sin embargo... No podria nezar, empero, que YO mismo 
le mat 

— ¿Pú? — exclamé sobresaltado, 

— ¡Yo! — me respondió friunente, 

— ¿huego tu silencio de tantos años hu 
men? 

— De ninzana manera. Escúchame con serenidad, Deyuél 
vemo en intelizencia y en justicia, la Jealtiul y el valor de esta 
confidencia, Eres el primer hombre ate quién la descubra: 
guriamente seras el último, el único, Sentía necesidad de decirlo 
á alguien, y había pensado decirtelo cuando UN testesiras, 
Ye veo ya delante; estiunos solos; mucho Uiempo hu pasas 
do desde aquel di me siento dispuesto dl hablar, Oyeme; JÚZ> 
pumo, .. 

Yo incline la cabeza, preparado a escycharde. Et doctor Fornes, 
intensamente conmovido por los recuerdos que thicÁ evocar, an 
más prtndes put er cnel lorzado sieoneio de su alma, había 


encubierto un eri. 


Ls 
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Megado á dar á sus palabras un giro perentorio, sencillo y solemne! 
Del bosque lejano que sombreaba ya la noche inminente, Me- 
gaba el hálito triste, profundo, desvanecido, de las frondas 
imieeradas por el otoño, Fornés estaba tan emocionado que pre- 
cipito su relato, exelamando: 

—Pues heno; Lucio Herrera se suicidó, 

—Pero si eso es lo que todos sabíamos — murmure, 

—lica Lucio Herrera bebió para mularse una substancia 
que la autopsia judicial ereyó fuese la morfina: 

Lo sabia también — agregué. 

—Pero Licio no se suicidó con morfina. Usó para matarse 
un cuerpo nuevo, del que yo soy descubridor... 

li quimico hizo aquí una breve pausa; miró mi rostro en el 
cual debla transparentarse Ja más viva ansiedad; volvió la ca- 
beza como para cerciorarse, con medrosa precaución, de que la 
puerta inmediata seguía cerrada, y cuando se hubo convencido 
de que nadie podía ojenos, volvió 4 fijar en mi sus agudos ojos, 
y continuo; 

—Yo no he bautizado aún ese cuerpo, Le designo, por abora, 
con un signo provisorio, en mis reacciones; pero dados sus ma- 
ravillosos electos, 
he de buscar su 
nombre cn la Jn- 
dia, 0 en las cion- 
clas ocultas de La 
Edad Media... 

— lodo uso ps- 
tá muy bien— 
dije con visible 
fastidio.— Yo hue 
aplaudido sie n- 
pre tus briunios IN 
vientiticos, Pero Al 
no se trata abora 
de eso, sino de 
lá muerte de Lu- 
cio. lo que yo 
necesto saber, 
puesto que tu lo 
has querido, es 
como pudo He- 
rrera conseguir 
co tu laborato- 
Mo, para un fin 
ucnao, Osa subs- 
taneta que enn y 
continúa siendo 
secreta. 

— Se la admi- 
nistré yo mismo 
—dijo cl doctor 
Jornes, con se- 
renidad que sor- 
prendia demasia- 
do, después de su 
reciente exalta- 
ción, — Y ante aquella confesión paladina de lo que hasta ese 
momento no era sino un crimen, sentí el horror de ese relato 
en el cual dos amigos mios resultaban la víctima y el victimario, 
en un lance que no tenía eseusa ni en los sofismas profesionales, 
ni en las paradojas del individualismo, Pensé que Fornés se pre- 
paraba á buscarla ahí, cuando reprimá la indignación para decirle: 

¡Según eso, lo del suicidio de aquel desventurado ha sido 
una siniestra superchería; y tú eres el matador de Lucio Herrera! 

— No. He dicho que se suicidó, Y estoy dispuesto á probarlo, 

— ¿Cómo? — interrogué, 

En aquel momento senti dos golpes en la puerta que Fornés 
había cerrado, Me adelantaba hacia ella para abrirla, y el quí- 
mico me detuvo con un movimiento misterioso, Quedamos un 
instante, yo de pié y él sentado, mirándonos enigmáticamente, 

— No abras — me dijo en voz baja, 
or qué? 

— No abras, 

Guardamos silencio. Se oyeron otra vez dos leves ruidos, Pa- 
rocieron dos golpes de los nudillos en la puerta. Pornés me miraba 
con ojos hipnóticos, Despues de unos minutos de silenciosa espera, 
so levantó dicióndome: 

— Vámonos, Vamos á casa, No dista mucho de aquí, Esta- 
remos más tranquilos, Nadie irá 4 interrumpirnos, Estaremos 
en mi laboratorio, en el propio lugar del «siniestros, Al conti- 
nuaré mi confosión, a 

Abrí la puerta de mi departamento, El vestíbulo estaba en 
sombras. La noche iba cerrando ya. Mi eriada me dijo que nadie 
me había buscado, Aquellos ruidos nos intrigaron fugazmente, 
Pornés estaba, empero, muy nervioso; y mientras descendiíamos 
la esentera estrecha de la casa, que entonees ocupaba yo en la 
calle Santa Fe, comentó, sin duda bromeando: «Si eran cosas 
bcultas, hacemos bien de marcharnos; sí personas, también.» 
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En realidad, yo empezaba á ponerme aprensivo con toda esta 
Conversación, Fornés había siempre sido un hombre muy normal; 
Vero notábalo sensible en extremo, y contradictorio, enigmú tico; 
a quizás en su conversación. Cuando uno vuelve al 
Seno de los suyos después de un viaje largo, comprueba cambios 

'M inverosímiles en sus conocidos de otro tiempo, que me asaltó 
ida de si Fornés deliraba. Los amigos más íntimos, que suelen 
Muere á contarle al viajero los cambios de las gentes durante su 

Sencia, po habían tenido tiempo «aun sino para breves anécdo- 


tas recíprocas, que en nada afectaban á la persona del químico, 
niá la muerte de Lucio Herrera, Estaba á ciegas en este asunto; 
y no entendía sino 4 medias lo que Fornós me hablara, ¡Que 
este hombre tan ponderado hubiera perdido su equilibrio! me 
resistía á ercerlo: pero no dejé de pensarlo durante el camino, 
mientras nos dirigimos á su casa, Comprendi, más tarde, que yo 
estaba en error. 

La casa del doctor Fornés, donde tenía también su laborato- 
rio, era en la calle Canning, en un barrio de chalés y de quintas, 
Franqueamos los dos la verja que una madreselva espesa fo- 
recia, y en vez de entrar por la escalinata principal, nos desvia- 
mos hacia el pabellón de los laboratorios, que fincaba fondo, 
pasando por entre los jardines, Huminábalos ya, pues iba ano- 
checiendo, una bomba eléctrica, alzada á guisa de lampadario 
entre su mata de arbustos, por un Centauro de bronce, 1l doctor 
Fornós era hombre de aficiones artisticas, y tenía por su for- 
tuna, los medios de complacerse. 

Cuando llegamos al pabellón, penetramos, él adelanto y yo 
Á su za y pasamos por tres grandes aposentos obsenuros, En 
abrió mi amizo la corciente clóctrica, y se encendieron 
varios focos de luz, 
Ví en la pared del 
sud y en la del nor- 
naqueles y vi- 
trinas cargados de 
frascos grandes y 
pequeños, con li- 
quidos de variados 
colores, que sosla- 
vados Ó atravesa- 
dos por la luz, con- 
telleaban con reflo- 
jos de piedras pre- 
ciosas: los unos de 
tintas vivas, rojos 
como berilos, ver- 
des como esmeral- 
das; los otros de 
vagas tintas, como 
una Leche de ópalos 
ó una miel de to- 
pacios, En medio 
del salón había una 
ancha mesa de pi- 
no, toda erizada de 
Á | alambiques, retor- 

tas, cubetas, filtros, 
pics me 
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de múltiples 
formas, cónicas í 
ovales, rectas ó la- 
biadas como coro- 
las, Ocupaban las paredes del naciente 
y poniente, sendas vidrieras corrediz 
que dos cortinas de brin cerraban es: 
trictamente por dentro, Confieso gue 
penetré en aquel luzar con cierto res pt» 
to. Todo ello certificaba, en su desorden 
y su brillo, la continua labor de un horn- 
bre que se había obstinado durante años en rasgar, por el cami- 
no de las ciencias experimentales, el velo de las cosas ocultas, 
Otras veces, años atrás, yo había frecuentado familiarmente 
su casa, Aquella noche, el recuerdo de Lucio Herrera me la tor- 
naba solemne. 

Los tres aposentos obseuros por donde pasáramos, los ocupa- 
ban las secciones de física, biología y antropología; gabinetes 
y museos á un tiempo, Cultivaba el doctor todas estas discipli- 
nas á la vez, pero no con propósitos de granjería profesional, ni 
siquiera de investigación utilitaria, Se informaba, y hasta ínqui- 
ría él mismo, pero con miras de especulación filosófica, Fornós 
era propiamente un filósofo; lo era en el sentido más noble de 
esta palabra, Los antiguos habian meditado sobre los datos 
usuales de la naturaleza; Fornés meditaba sobre las nuevos datos 
de la ciencia: las minucias de la microbiología, las visiones leja- 
nas de la astronon los fenómenos ocultos de la química, las 
revelaciones ultrasensuales de la física, las comprobaciones 
singulares de la psiquiatria, lns resurrecciones inactuales de la 
antropología y de la historia, todo le interesaba, pero con el fin 
de buscar, en la unidad esencial de esos conocimientos, la uni- 
dad esencial de los seres, donde se encarna, ante los absortos 
ojos del hombre, la animación proteica de la vida, Supe aque- 
la noche, que la muerte de Lucio Herrera habia sido un episo- 
dio macabro y nunca visto de semejantes audacias, según más 
adelante referiré, 


$ 
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Sentados en aquella sala de su pabellón, el doctor Fornós mo 
narró asi los sucesos: 

Fué una tarde de invierno, en junio de 1905, Yo trabajaba 
en esta mesa, vestido mi largo delantal blanco, cenando sentí una 
voz extraña que me saludaba por esa pequeña puerta que da al 
jardín, Aleé la mirada y vi á Lucio que me sonreía con $9 a6os- 
tumbrada familiaridad, Sonreía, pero algo fúnebre le cireundaba 
aquella vez, pues su presencia llegó á eausarme daño, Su si- 
lueta fina, raída por el abandono y desbastada por tantos dolo- 
res, s0 destacaba en el aire húmedo de esa tarde porteña, Le in- 
vité á que pasara, y yo me apresuré 4 cerrar la puerta, Había 
dado orden al sirviente de que me nega á Jos yisitantes; pero 
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() arostumbraba entrárseme de rondón al jardín, porla puerta 
do mi garage.., ¡Eramos tan amigos, como tú bien lo recuer- 
das!.,, Verdad que las inopias, el alcohol, los descalabros de la 
vida, le habían hecho molesto para nleunos de sus camaradas, 
pero yo lo quería, aunque socialmente lo estimara bien po- 
co... Yo preparaba en. aquel instante una pequeña cantidad 
de hidrógeno fosforado, y se detuvo con asombro, contem- 
plando las burbujas del gas, que se inflamaban al contacto del 
aire. Guardó silencio mientras yo concluía la operación, y cuando 
terminé, locomprendi tan preocupado que meo inquietó.—«Somos 
los prisioneros de Dios, Fornés—dijomo al pronto.—Vivir en un 
laboratorio y manejar sus fuerzas, es multiplicar la maravilla 
del mundo, pero su verdad se nos escapa siempre, El velo de la 
i hnos envuelve, Sois los magos nuevos, pero sois los mazos 
de vuestra propia quimera, Tú con toda tu ciencia, y el gañán 
de tu caballoriza, se ambos, el prisionero de la misma caverna, 
No veis, en su pared interior, sino las sombras de 

que babla el antiguo: la sombra de los. seres que pa- 

san en la Juz de afueras Cosas análocas. 11e dec 
siempre, y 1enovamos aquel dia nuestro eterno diálo- 
co sobre el valor de la ciencia, sobre cl irreparable 
color de la vida. 

De pronto, en medio de la converzación, me dijo, 
que pensaba matarse; yo opté por bromear, 
pero luego, dominado por su incurable des- 
ventura y por el talento extraordinario con 
que me probaba su acierto en semejante li- 
beración, opté por hablarle en serio para 
disundirie, hasta que ví lo inquebrantable de 
su propésito, 

(Ein aquel Instante, una rál 
nocturnosopló del jardín al 
mo pudiese traer polvo sob 
el doctor Fornés se paró á cerrar las ven 


nas quo daban al naciente, de Conde cl vien- | 
Ñ 
y 


a de aire 
incte, y co- 
los aparatos. 


aseguro — dijome Fornéós volviendo 

á mi lado — que pasé una tarde cruel con 

aquel muchacho, K pitió su visita al si- 1 

guiente día, va entrada la noche, y renovó 

+u tema con la misma obsesión... ¿No has 

tenido que asistir nunca á un suicida?... 
—Nunca, le respondi. 

¡Ab! si nenso, comprenderías mejor todo 
esto. Lk uniliarizarse con su iden — 
que se parece mucho á la frme resolución de 
un largo viaje y concluyen por hablar de 
todo ello con profunda sencillez, sin el menor 
acento melodramático, como en una gran 
atonía. Así estaba Lucio aquella última tar- 
de, Recuerdo que cuando creí vencerlo ¿ 
za de lógica, me contestó con tal desdo- 


fuc 
ñoso gesto y tal encogimiento de hombros, 
que me parecieron de una elocuencia de- 
adora. ¡No he visto nunca á un hombre 
ar el labio en actitud más renunciadora 
estra! En suma, se mataba por hastío, 
por incapacidad de vivir; pero su gesto me 
pareció tan fat 11, que sólo pude respender- 
e: «Enero, ¡mátatelo 


entoners; 


Acaso Lucio THerrera no se mataba sola- 
mente por hast io, como el doctor Fornós me 
Áá menos que éste sona el nombre de 
la situación de alira á que le habían Nleva- 
do su genealogía de nenrosis su vida de 
desceneantos, En la fumilia de Lucio babía 
toda suerte de degenerados: abúlicos, amora- 
los, dipsómanos, € pileptoides, entre bellas mu- 
jores y hombres de dominación. En su vida de inadaptado no 
faltaba ni siquiera la otasional desventura de amor, causa de 
su postrera crisis, según más tarde pude averiguarlo. Yo la 
recuerdo aquí, forzado por la precisión de los hschos, y no me 
detendró á narrarla en estas páginas escritas en fivor de dos 
Ja- 
ieurriría, Á costa de lo que fué su dolor, en la compla- 

del episodio romántico, que tanto acreccría la intriga 
esensa ( el interés tan poro ameno de mi historia, Excúseme el 
lector este nuevo raszo de i la, en vu á 
talos sentimientos, ar oyendo este rela- 
to, desenlace afligente de ctra cruel historia que no podría con- 
tarse, 


aseguró, 


memorias queridas: la del doctor Fornés y la de Herrera 
más 1 


—Yo debo matarme. Lo oyes: «Tebo», Y «pronto». Es alzo ine- 
hidible, Es para mí una solución, Ja única; solución forzosa, 
necesaria, fatal, Sería inútil que razonaras para probarme lo 
contrario. No se hace estas cosas por razonamiento, Hasta sería 
inútil una modificación accidental de los hechos externos. Es una 
fatalidad, que no viene de una voluntad ajena, que está en nos- 
otros: que á veces la ercan las cireunstancias, pero que la crean 
cn nosotros, Radica en lo hondo de nuestro propio ser, como el 
hambre, como la sed, como la fatiga, como la asociación de las 
ideas, si tú quieres 

He ahí las cos espantosamente ciertas que Lucio Herrera 
hablaba aquella tarde, El doctor Fornés estaba lejos de disen- 
tir con tan radicales opiniones. Las habían compartido, quizás, 
cn tiempos de divagar ingenioso, de discurrir impersonal y tran- 


quilo. Pero al oirlas otra vez en boca do su camarada, con el 
acento irreparable y profundo de las cosas en que se compromete 
la vida, comprendió hasta dónde podían ser crueles, en una hora - 
trágica, las paradojas sin dolor de las horas amenas, Hubier: 
deseado responderle, pero la emoción lo ahogaba, y sólo at 
á decir: 

¿sas son tonterias! 

— ¡Quizás! Como todas las ideas humanas; pero no me nega- 
rás que el pensamiento, fuera de su valor filosófico, es una for- 
ma de la energía, que nos hace sufrir, que nos haces gozar: que te 
corona, á tí, de « alo; que me abate, á mí, de renunciamiento, 

Al pronunciar estas palabras, que colocaban el asunto fuera 
de toda discusión, Lucio Herrera se sinti ancado por un mo- 
vimiento colérico, y cchó á andar en dirección 4 los anaquelos 
del fondo, las manos en el bolsillo, la espalda á su interlocutor, 
Asi permanecieron un instante, Lucio de pie, la cara bacia los 

frascos de la vitrina; Pornós 
apesadumbrado, contemplar- 

do la pequeña silueta negra, 

” de hombros descarnados y c1- 
ff beza enorme. Estaban ante un 
ll armario de anestésicos y vent- 
Yo nos, Drrio Herrera comenzó 


Do rato en tato, 
ases confusas, como quien piensa en voz ulta; «Es. 
tricniva»: tóxico para los perros,.,. «Lloroformox droga hara 
sarniceros.., «Cocaína»... ¿La cocaína mata, Pornés?... (For- 
nés nada contestó)... «¿Morfinal,..> 

Al llegar á este punto, Lucio Herrera, transportado, se volvió 
á Fornés para preguntarle con una v0Z amorosa: — ¿Serias tú 
tan hombre, tan médico, tan filósofo y te amigo mio, que me 
regalaras una buena dosis de este veneno? 

— Tirate al río, le respondió Fornés. 

— No me atrevo á tirarme al rio, ni á pegarme un balazo, 
Me dan pavor semejantes cosas, de sólo pensarlas. En cambio 
acepto la muerte con serenidad, y basta con íntima delicia, si 
la imagino venida durante el sueño, cuando yo no la ven HNozar. . 
Por otra parte, ercía que tus convicciones fueran más firmos, y 
por eso venía esta tarde á implorar tu auxilio — esta es la verdad 
— ú implorar tu auxilio, 


ú Icer en s 
bisbisaba fr 
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¿Cómo podría llevar al ánimo de mis lectores, por medio de 
este dificil y fragmentado relato, la emoción dolorosa de aquel 
diílogo entre cl doctor Fornés y nuestro amigo? Fornés había 
pasado siempre como un sacerdote de la ciencia. Era suficien- 
temente honesto para practicar su culto con sinceridad, y asuz 
tilósofo para presentir la immensa sombra en cuyos umbrales 
i a química y la fisica modernas, tal como (| las com- 
prendía, iban asumiendo á sus ojos los caracteres de un verda- 
dero esoterismo cientifico, Voluptuoso por imaginación, hubiera 
descado no detener jamás su planta en esa vía tortuosa y negra 
de los misterios. Filantrópico por sensibilidad, no hubiera inmo- 
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lado por sí solo, como victimas ante sus diosos, 
la angustia de sus propios amigos. Dis 
cho Fornés del materialismo objetivo que Lu- 
cio Herrera le atribuía. 

Pero hé aquí que al logar el diálogo al punto 
en que lo hemos dejado, el químico sintió pasar 
por su cabeza una idea nueva, que le arrastró 
en su sedueción satánic hasta las fronteras 
inismas del erimen, Es aquel acto singular, sin 
calificación en la moral, nl las leyes, acometido 
en un instante de orgullo, de posesión satínica, 
de generosa locura, lo que puede dar 4 estas 
páginas na interés inusitado y compor- 
tar la rehabilitación necesaria para el 
spechado nombre del doctor Fornés. 
Me será, pues, permitido, poner en su 
boca todo el resto de la narración, tal 
como recuerdo hoy sus ñ 


5 
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—Yo ho hubiera cedido jamás 4 las 
pretensiones de nuestro pobre amis 

dijome el doctor Fornés —á no s 
por la ciremmstancia extmordinaria 
que deseo explicarte, ¿Cómo iba dá co- 
der, si no recuerdo nunca haber $u- 
frido por un amigo, tanto como aque- 
lla noche? Todos los razonamientos 
conspiraban en contra, hasta esa filo- 
saáfía de la negación individual, £ la 
cual me sentía ya inclinado. Su caso 
peraonal no me hubiera detenido tanai- 
poes. Lucio era ya un hombre ven- 
cido, definitivamente vencido, Sé que 
pelo prestaba un servicio, con ayudar- 
leá morirse. Cuando le pregunté el 
motivo de su propó: , $e puso tan 
sombrío y trágico, se negó en tal 
forma Áá comunicármelo, que compren- Ñ 
dí lo fatal de sn resolución. Aquello no 1 
cra romanticismo, ni Nteratura, Habló 
de la voluptuosidad de muerte, con 
tau suave emoción y conungesto de q | 
beatitud ya de tanto tiempo olvidado. ! 
que, en verdad, aquel desventurado 
cautivaba. Sentíase algo de sexunl en 
su nrrobo Pues bien: nada de to- 
do esto me inclinó 4 complacerle, Más 
fuerte que todo cello era mi dolor por 
(l, mi terror instintivo por una 
muerte asi procurada, mi aprensi 


por lo des sta fué la circunstan P 
pres de A mpre vigilante curiosidad por las 
s vcultas: tuye la tentación del misterio, y tae despeñé en su 
abismo... Pú me comprenderás sin esfuerzo, con sólo recordar 
¡ n por las ciencias que estudian la vida, mi fascinación ante 
el enigma que significa para nosotros la muerte... 

111 doctor Fornés s3 detuvo á encender su cigarro, y conti- 
nuó: 

—Yo estaba en aquella época embargado por una empr 
cientifica que no he abandonado aús: tenía todos mis sentidos 
puestos en la CUminación de un alcaloide que, siendo yo estudian- 
to, había presentido en el opio, Ampliaré los detalles, para que 
tí veas que mi preocupación databa de antiguo, Siendo yo estu- 
diante de mat v módica en 1593, ví en nuestro texto que del 
espapaver somunl num», como llaman al opio, se habían 
extraído ya num caloi la morfina en primer término, 
y después la codeína, la narcotina, la ervptofina, la papaveri- 
na, ete,, y que eseguramente no se habrá tado la $ , Agre- 
vaba el autor. Asi también se han descubierto la tebaína, la 
narcenia, la narcotina y otros. Los efectos de estos alcaloides sobra 
Ja sensibilidad humana maravillaban mi Í 
libros noveleseos, pues ya en aquella époc: 
totalmente mi espíritu, pues la hallaba preñada de suzostiones 
roliviosas, fil 15, Utidi sta imaginativas, Cuando es- 
pecialicó mis estudios, me ny buscar ese nuevo alcaloida, 
Recuerdo que trabajó primero con el zumo de las preciadas eí.p- 
sulas de Esmiria, y después con «cl de Egipt que 
consogní separar tn encrpo euyas propiedades son afines á las 
de todas las substancias gemelas, pero de efectos todas com- 
Plicados y sutiles sobre las funciones superiores de nuestro 
Organismo, que si en la naturaleza pudiéramos establecer 
jerarquías entro ss cucrpos esper 1, 4 éste lo colorari 
Sobre todos, ,. No es que tenza nada de extraordinario en sí mis- 
Mo; se condure como la morfina y sus simil poro de un modo 
Más sintelizantes, si puedo expresarme así, Sigue el proceso clási- 
Co: impros impregnación, saturación, intoxicación; pero la 


Conelencia conserva su individualidad hasta después del 
C: 


esa 


—¿Pero es cllo posible, si la circulación ha cesado?—objeté con 
Veliemencia, 


PR No lo sé, Nada se sabe sobre estas cosas, Tal vez se deba eso 
t Uba acción térmica de este cuerpo. ó á una acción de la luz ne- 
Kra, según luego verás... Es como si la intelizen 

fuera refugiánd 
Gue la muerte 


ica invade... 
eto ha muerto? 


Entonces como 
si la inteligencia, radian- 
te, continuara vibrando 
fucra del cuerpo fisioló- 
sico. Por » el alma 
nedo volver y traer al 
cuerpo fisico una verda- 
dera resurresción, 

—¡0h! Tú desvarias, 
For: 

—No. Los comas, los 
sincopes, las catalep- 
sias—iuertes transito- 
só parciales, sin du- 
wm, tal vez, porque el 
alma continúa en un eucrpo 1 leve, 
para nosotros invisible, que acaso 
el astral de los teósofos, La inteligen- 
cia, entonces, se hace ultravidento y 


más luminosa, 

—¿Y eso renliza tu alcaloid 

—Sí, El alma va corriéndos> hasta las últimas fronteras de la 
vida material, y llega un punto en que Psique, libertada, vuela 
un instante en lo infinito, y regresa ú su cárcel carnal... 

—¿Y por qué no le Hamas «psiquinw á ese cuerpo? 

El doctor Fornés me mirósorprendido. Llevibaleá otro punto 
esta laboriosa asociación de sus recuerdos, cuando le sorprendió ani 
observación. Bien pude reconocerlo primero en Ja agudeza de su 
mirula, y después en la benevolencia que raszó su labio sonrien- 
to, hasta concluir en esta fraso: 

—Psiquinao,.. Está muy bien... Asilo he de llamar, alzán 
ia, si esta responsabilidad del pasado que aun re abroma, me 
deja, alíún « comuniear su descubrimiento 4 los hombros, ensi 
siempre maliguos. .. Si, señor, «Psiquina». ¡Son bellos estos nom- 
de la serie del opio: morfina, criptopina, psiquina! Son los 
clixires del ensueño y de la muerte... 

Mi amizo «l químizo permaneció meditabundo, Yo también 
amé, con la mirada fija en su enérgica frente pálida, Todo lo que 
hasta aquel momento Fornés me había comunicado, ern sin du- 
da muy lógico, pero bien podía ser la lógica de ua delirante. En- 
tor ansioso de salvar esa inquietud, formuló mi pregunta 
decisiva: 

—¿Y cómo has podido tú constatar talos efectos, 
comprol mes en la muerte?... 

—¡Hé ahú el servicio inapreciable que Lueio Herrera ha presta- 
do á la ciencia! ¡He ari lo que convierte el suicidio de Lucio He- 
rrera en una muerte trascendental y magnifica! ¡Ué ahí lo que 
ante los amigos do Lusio Herrera y ante todos los hombres, jus- 
tifica la crueldad do mi crimen seeroto!,... 

Hablaba el doctor Fornés como un poscido, y al repetir el nom- 
bre fúnebre y evocador, la sala entera parecía lHenarse de su som- 
bra. La larga disertación científica de mi amigo, habíame distra!- 
do de aquel recuerdo, y su nombre volvió de pronto á renovar l: 
simpatía humana en su relato. Yo no comprendía ara la totalidad 
de aquel drama, pero su propia reconstrucción fragmentaria y 
confusa, colmaba mi incertidumbre, en ese mismo gabinete de la 
calle Cannine, donde el macabro experimento se realizara. Co- 


2, de 
rrada ya la noche, la sombra y el lugar daban un fondo de misto- 


se trata de 
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lio las evocaciones 
del doctor Fornés, Es- 
tabiosa discurso aní- 
mado 4 la vez de 
ciencia ruda y de esa 
obseura presencia de 
la muerte que prestical pensamiento humano Un eco grandioso, y 
que es, sin duda, loque ha salvado del olvido los grandes libros 
del Oriente, El yiento nocturno gue un momento antes soplara 
por la ventana abierta entonces, se había hecho más grave, 
vo en las negros ramajes del jardin y en dos altos resquicios 
de Jas elaraboyas, modulaba sus voces quimeritas, como si una 
ronda de trasgos hubiera venido 4 olmos, cuchicheante, junto 
los muros del pabellon Attmnado, fantástico, espectral, entre 
Jos iibole= y la noche. 


El doctor Fornés caminó hasta ku sala inmediata y abrió una 
enga de hierro que se podía ver desde mi asiento, Al volyer á su 
sitio, braúa un pequeño frasco, y aleanzandomelo, dijo; 

—Abi tienes tU la «pst tubo, 

El Hrasquito. hermeticamente cortado, tenía Un exiguo mem- 
brete azul en el cual se velan eras esgrichosas, combinadas con 
una DD griega 

Comprendi que Megábamos al punto erítico en que tantos he- 
chos dispersos debian teunitse en una explicación razonable ú 
desentazarso en la prueba de que mibamigo el doctor estaba com- 
pletamente loro 

Y eldoctor Formés rentudó asi su contidene 

— lio Hernera conocia má hallazzo, y sabía hasta dónde ha- 
bian Hegado mus mvestigaciónes. Sabía, por ejemplo, que en el 
niás audaz de mis experimentos, conseguido la muerte y la 
resmrocoien dean mono. Constábale además que me preocupaba 
la necesidad de un capeimento idéntico en sujetos humanos. El, 
una tarde que se me apareció de pronto en el jardín, me había 
sorprendido con Job, mi soria, 4 quien yo Je hablaba en protesta 
henótica porgue no podía contarme lo que había sentido durante 
el coma 14 cn din, me había oido quejarme de las preocnpacio- 
nes y las leyes que no permitian 4 un sabio, en tranees análo: 
practicar experieneras que podian serútiles á la vida, obrando con 
cbencrpo delos idiotas, por ejemplo, ó de los condenados á muerto, 
Y todas estas ideas se mero paron en da cabeza y en el ánimo, im- 
ponesas como ina necesidad, cuando to he dicho que senti la se 
dneción satánica que me arrojaba hacia aquel experimento que 
hisido quizás, un crimen, Hiee esfuerzos dolorosos paya no ecder 
orsa tentación y de pronto fué como si la idea fotal hubiera 
de dena cabeza a la de Lueto, Habírme negado rotandamen 
có sumiso) dóxico alemmo, Me habia mostrado insensible 
sordo 4 sus imploraciones. Suplicábame con humildad, con vohe- 
inc come les amantes 6 los mendizos Llesué yo á amenazar: 
lo cor que no do dejaria penetrar más en el pnabinete, dl Megó A 
Checerme su encótalo y su médula para las mierotomías del labo- 


LOs, 


ratorio. Después de tales alternativas, y cuatido ercia haberlo re- 
ducido del todo, me dijo, con una voz insinmante, saplicante, des- 
ranto: «Bueno: entonces Me cubrezo pra que tepitas ca má el 
imento que hiciste con Job, el gorilio,.. Yo, al oirlo quede 
inmóvil en mi silla, belado, mirindolo con impavidez, sio duda 
él ercia que no podría resucitarlo, y yo, que tenia la completa se- 
guridad de conseguirlo, senti la =edueción de aquella hora única 
en mi vida, Yo no sési tú me comprendes. 
Aquella eta la hora del amor, la hora del eri- 
men, la hora de la verdad, la hora de la muer- 
te, que pasan una sola yez en la vida de cada 
hombre, Alzo mas fuerte que yo me posela, y 
comencé obrar, sin precipitación, sin incer- 
tidumbre, sin remordimiento, sin sombra de 
emoción satinica o macabra. No tomó sino 
dos precauciones; drá ver si estaban yuoce- 
rradas las verjas del jardin y constatar que 
mis criados dormian. Cuando volvial ga- 
binete, Lucio Herrera, que se habia de 
nudado todo el busto y tendido sobre ese 
diván, aguedaba sereno, y mientras yo ca 
paba la exsnmula pura praebiearie una inyer- 
cion, comento muy apaciblemente, Si los 
dioses no fueran butnortades, le muerte na 
tural de dos «Hoses sería como la que propor: 
conan estos admirables venenos»... Eran 
las 11 y 35 de la noche, el 22 de junio, 
cuando le inyecte unos 30 centitramos de má 
ilealoide — de mi psiquina todavia no 
roentgenizada, es decir, no carzada de las 
lutos veultas del radio —en do cual reside la 
particularidad de mi experimento, Yo mue 
sente 4 su lado á anotar observaciones sobre 
el pulso, la respiración, la exudación, la tem- 
perutura seba ¿la dilatación de las pupi- 
las, siempre ereciente, y la comunicación con 
el mundo externo, cada vez menor, A los 
diez minutos su insensibilidad era absoluta. 
Verás MWi.. 

Jn esto, el doctor Fornés volvió 4 la caja 
de hierro y trajo un sobre lnerado, que rom- 
piócn ami presencia, Y ndo de él varias 
hojas, sepuró de entre ellas una, donde se 
in con irregulares y enormes letras de lí- 


¿di 11.40—60 pulsaciones; hipotermia; transpiración, 
». -Kuspiración lenta; elanosis 
oh. 5040 pulsaciones irregula frinldad. 

«hh. 11.52—Reflejos, nulos; inmovilidad pupilar, 

oli, 11 Le he clavado un alfileren el pecho: no lo ha sen- 
tido. 

«h. 11,56—35 pulsaciones; respiración escasa y lentisima. 

Las anotaciones continuaban, igualmente precisas y lacónicas, 
hasta marear á las 12 de la media noche, «Comas. Era la penúltima 
linea, la postrera de todas, con tna letra más serena, decía: «1,10 
de la madrugada —Defunción», .. 

Al leer aquella postrera línea, senti erecer mi ansiedad, 

¡Y bienl—prorrumpi, mirando fijamente al doctor: 


¿Nou ne- 
garás ahora que tú Je mutaste?,.. 
¿seúchame—respondió, Ten paciencia porque todo lo que 
hoy te cuento, es extraño, Yo había previsto que como Job el 
gorila, Lucio Herrera debía resucitar, y Lucio resucitó, 

— ¿Cómo? ... 
Si; resucitó; acá mismo; aquella misma noche... He dicho 
que habría operado con el alcaloide sólo; después lo usé cargado 
por las luces negras del radio, ¿Qué trausformaciones produce 
en 61? No sabría decirlo. Entramos ya con ello en los dominios 
de la química oculta en sus relaciones con la biología, Fué, sin 
embargo, muy Jóxica, la inducción que me Hevó Á someter de un 
modo empírico, mi alealoide á la absorción de las fuerzas radian- 
tes, La ciencia netual ora la acción bioquímica de los aleuloj- 
des, aunque la y aprovecha sus efectos sobre. las funciones 
superiores y tpie del hombre: la conciencia del pensamiento 
y del dolor. Las radiaciones que hoy preocupan á la química, 
actúan también sobre la vida Íntima de los seres, Y aubqte la 
ciencia ignora su secreto, comprueba sus efectos en las cólulas 
nobles del animal ó en la corteza coloreada de los vegetales, como 
lo hace la misma radiación del sol, fuente de nuestra vida, Esta- 
mos, como ves, junto al abismo de lo misterioso, Dada la unidad 
secreta que todo ello denuncia en el universo, imaginé que la 
inteligencia debe ser una sintesis de todas las fuerzas radiantes, 
y el cerebro humano un condensador poderoso, bien que tosco adn, 
de todas esas fuerzas, Me fundaba para ello en que la conciencia 
se forma con los datos de los sentidos, y que éstos datos no son 
sino elaboraciones superiores que el cerebro realiza sobre la im- 
presión de radiaciones parciales: luz, calor, sonido, olores, eti 
las pocas y mezquinas radiaciones que nuestra periferia puede 
recibir. «Sise pudiese Mevur la aeción de esas Tuerzas radiantes 
un bulbo muerto, la vida se rennudarkao: Tal Tue una de mis 
premisas, y tazonando de manera análoga, Me finró que si 
la inteligencia eceula vibrando en el astral después de la 
muerte, al reanudar da vida cn un cadáver reciente, podría 
comportar una revelación estupenda sobre lo descenocido,., 
Fué mi aturdimiente de aquella noche fatal, €recr que Lucio 
Herrera podrieoser el agente de esa exploración sobreliimana 
sur el espectro que vnelve. Proventa esa erecncia de que ye 
habla conseguido matar y resucitar inmedistaminte 4 ob 0) 
gorihi Es ciote que miró ná mono das pocas horas de haberte 
resultado. murió despues de uma prolen is de convulsio- 
nes y glótos, que yo atribuia sl cspinte de recordar to que tu alma 
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habia visto al otro lado dela sombra, y al dolor de no poder expr 
PT el pobre Lacio, Cuundo 
constató la completa falta de temperatura, de :piración, de 
sensibilidad y de pulso, le practique una dayos intravenosa 
de «psigninao, pero esta y iicada, A los o aninulos los Tenó- 
menos Vitales comenzaron 4 reaparecer, ¡Puedes i marte qui 
júbilo! Pulaba lentamente, pero pulsaba, situación 
prolonsgo da his trus de esa noche, Bmpe- 
odos num. cuatido, a sit la renccion pupiku 
comunzó o ser favorable, Púsele sinapismos; dile cone mt 
tardo y hego se movió con cierta holgura, Por fin, vi que mu 
miraba, con cxpresion bl Eapndio 21 ¿pero me miraba, Asi 
nuestro fautasina fue Volviendo, y ensuudo podriamos decir que 
se habla reencarnado del todo y recobrado la concieneta de la 
vida exterior, sejreito de tal modo y se dejó poseer por una cólera 
tan de loco, que no espero Volver a sutriz en todo el resto de mi 
vila, angustia ais dramática que la de aquella triste noche 
Eres un miserable! ¡Eros un miserable! ¡Eres un miscrabh 
gritaba el pobre Lucio mirándome furioso, con ansias de aco- 
meterme, Yo le invitaba 4 calmarse, £ ho proferir aquellas voces 
prometiale ex plivarde de do que se trataba. «Eres un miserable 
gritaba otra vez, mirando la me: , los mios, todo 
cuanto le rodeaba, como puta cercioratse de ue vivo otra 
vez. — Tenia los ojos cxorbitados; el enbello en desorden: sudo- 
roso el rostro y pálido en demasia, Se levantó del diván con esc 
gesto del verdadero espectro que vuelve, y tomando de esta mesa 
una de las retoctas, me la arrojo con tal violencia sobre la cabeza 
que fué 4 romperse en mil pedazos contra la pared, y després 
una copa, y después una varita metidi como extenuado por 
su propia exasperación, cayo branuuido al suelo, Me a 
nuevamente a st huido y cotisegul calmarlo, Me isaba de hnber 
protanado su dolor; de haber engañado su angustia; de haber 
Jugado con su vida rota, un envite de orgullo humano la fata- 
lidad y ú da muerte, «Procure disuadirle de esa opinión, dición- 
dole que si yo habia procedido inal, le confesaba haberlo hecho 
movido por ima tentación generosa. Entonces, sobre la promesa 


o unidogo me ocurrio e 


angustiosa se 


a cortina 


de que le daría morfina para que él se matara en su casa, obtuve 
de el que eseribiese en una hoja de papel algo de lo que mu dijo 
haber sentido durante la muerte. 
¿Y lo escribio? —de presunto, 
St, lo escribió, 
— ¿Acá mismo? 
—Acá; sobre esta misma mesa, 
¿Y tú tienes el doenmento? 

—ho tengo, sí: juntamente con el otro de las observaciones 
Y del sobre laerado que antes rompiera, sacó dos hojas de Ll) 
en las cuales reconocí la eseritura, para mi familia 
Herrera. 

Si antes pude dudar de la 
veracidad Ó lu cordura del 
doctor Fornés, aquel docu- 
mento era la comprobación 
de sus pulabras, Cuando lo 
hube minuciosamente 
cxiaminado, el quiimi- 
co lo retomó corbes- 
mento, y empezó 4 
leerdo, con la voz anigo 
quebrada por la emo- 
clón. Escuebi e yo 
absorto en una avi- 
dez desesperada, con 
toda la luz del alma 
Puesta en mis 0jOs, 


*o » 


El documento dice 
tejo 

Yo, Lucio Herre- 
la, argentino, en vis- 
Peras de morir, de- 
eliuro que es cierto lo 
que ya loor 11 
doctor Miguel Aníbal 
Fornós, mi amigo, 
ikeaba de realizar en 
Mun notable expo- 
Yimento, vta noche, 
2 de Junio de 1905 
41 Buenos Aires, nues: 1 
tra ciudad. 
A 


Consis- 
hate Aperimento en 
Sus Eo Myect ado 

il Ubstancia que 
dice habe tr extraido 
pe Dipaverde Esmir- 
Mi. Esta substancia 


Mo le 

tausado li 
Minerto ; ps 
PT Y Iuezo, me- 
Pe 4 el Mismo 1) 
EN ps tadificado, dice 
e ha devuelto la 
k 1 como puede 
UIProbars o 
tas lincas ed 
bi IAS Que aqui es. 

100 Á invita 


ión del 
dobtor 

de tor.—Que he esta- 
e ppuerto, no puedo 
Sn o, Porque ten- 
>" conviceción de 


haberlo estado. Reforiró cómo han ocurrido los hechos: —Pos- 
pués de la primera inyección, sentí un hormizoeo en las Orejas, 
nariz y la yema de los dedos, Después comencé 4 traspirar, 
sentir una enorme fitiga, 4 perder sensibilidad, Parecía el paso 
de una visilia laboriosa 4 un hondo sueño, Urci nego que yo era 
ún paralítico, pues de sólo imaginar un movimiento, sentía el 
poso colosal de las extremidades que descaba mover, Así dí en 
ercerme todo blando, sin esqueleto, mucilazinoso, viseoso, hñ- 
medo y denso todo el everpo, Me erecía el cuerpo y me polifurea- 
bacententáículos, tan infinitamente largos que me ereía un molusco 
universal, con cabeza humana y cintas de materia que ondulaban 
por el espacio 6 se posaban en dos planetas, envolviéndolos como á 
Saturno el fluido de sus anillos. Mi carne, blanduzea, negruzca, bo- 
nía á la luz de aquellos cielos, reflejos verdes, amprillos, morados, 
como la carne tornasolada de los pantanos en la tarde, Pronto He- 
£ó mi cuerpo 4 confundirse con lo infinito, y se disolvió en €l, fosfo- 
rescente de luz etórea, Quizás sea después de este momento, cuan- 
do el doctor Fornes me pinehó eon un alfiler en el pecho, según di- 
eo, pues nido sentá, ni me quejó, ni sanze ¿=iquiora,,., Perdi la sen- 
ión de mi cuerpo, digo, pero no la de mi ser, pues todo yo Mí 
entonces como una esfera Muida, con tina luz dentro de mb encen- 
dida, La loz que me encendía dulcemente, coloreaba la esfera de 
anaranjado, de azul, de violeta, pero por transiciones de color 
muv sutiles, Dentro de ella, y como si la Juz de la esfera se vioso 
áosi misma, contemplaba eyo» las visiones más absurdas, visiones 
sin lo aleuna de forma ó de sucesión... Era de pronto una 
procesión de almas levantando polvaredas de estrellas en el ea- 
mino de la eternidad, dorado el polvo por resplandores celestes, ., 
Ví también un tío de sangre que pasaba por má, y en las olas in- 
quietas que de su catiee se alznbian, formábanse cabezas de amo 
nazantes emménides 6 de voluptuosas sirenas, cuyas caras efan 
como reminiscencias de mujeres por quienes había alguna DA 
amado y sufrido. Y sentía como en el alma las turbulencias y las 
arguras de aquel río... Ví también en sus márgenes, pues 
ratos, aquel extraño río, selvas exóticas, jardi- 


un 
er yo mismo, 4 ) : 
nes maravillosos, árboles humanos que alzaba á mi zenit ator- 
árboles musicales que poblaban ese aire de sin- 
fonías inguditas. .. Por el rio desembarqué en un gran mar, y vi 
enel mar una isla de oro, donde el aire tenía el sabor de 
los frutos más regalados y el aroma de las Esencias prele- 
ridas de los reyes antiguos... Vi también montañas, pazo- 
das multicolores, simbolos materializados, torres de azur que 
se desvanecian en su propia substancia, mónstruos que sil. 
vaban con eco estridente, cuando pasaban sobre má, Ó por 
mí, batiendo sus grandes alas en la esfera de luz de mi pro- 
pio ámbito, .. Poco á poco estas Visiones fueron haciéndose 
más. efímeras y confusas, — Li última fué una sucesión de 
p siete bellas virgenes desnudas, 
que hievaban cada enal eeñidos 
de fascinantes piedras de luz, los 
puños mórbidos, los tobillos fi- 
nos, el cuello hic leo, la cintu- 
ra lasciva, donde perdían tur- 
badores simbolos... Esto fué lo 
último que vi, y al mirarlas pa- 
sar, segui tras ellas, pero ellas 
sievieron hasta desvanecerse 
más allá de la esfera luminosa, 
y al pretender franquearla caí, 
de súbito, en un abismo sin f0t= 
do, sin límites, sin término 
jabismo de abismos, sima do si 
glos y de noches!—Al ener en su 
inmensidad, yo laneé un grito; 
¡digo que lo lancé! grito de 
espanto—atunque el 
doctor Fornés me 
dice que nada oyó 
de aquel clamor 
aquí en la tierra... 
En ese instante yo 
era una sombra y 
el abismo donde « 
yose, lo era tam- 
bién, Pero como 
quien se sale de sí 
| mismo, yo sentí 
que empezaba á sn- 
1) lir de aquella tinio- 
] blas salía de ella mi 
/ alma quizás, más 
como sale el aire de 
una flauta; purifi- 
cado en cántico, 
Digo que asi salía: 
fué al pronto en mí como una 
sensación de libertad, de ben- 
titud, de vida verdadera, On- 
dulaba mi ser sobre un ole- 
mento que ondulaba 61 mis- 
mo, asi las ondas sobre su 


mentados brazos, 


uceano, Podo era silenelo en torno, melo. 
dioso silencio, ritmo de eternidad, Aquello 
debía ser lo que suele Hamarse la música 
de las esferas. Música era sin duda; pero 
música sin sonidos, númeto generador, 
vibración de las fuerzas, éxtasis de los 
mundos, Aquello debia ser lo que lama- 
mos la muerte. Mi alma flotaba en su 
inmensidad, armoniosa y ligera, como un 
nimbus de plata en una noche de 


e 


estío, toda ella misteriosa de «y silencio y de su fura 
sjera poder contar, no lo que mi alma ha visto, pore 7 
ni lo que ella ha oído, porque nada ofa; sino lo que Ella...» 


—Aquí termina el documento—dijo el doctor For: 

— ¿Cómo ast—pregunté sorprendido. 

=-Parcce algo fatal... Mientras Lucio escribía, yo habia estado 
paseándome por el gabinete, Escribió presurosamente' lo que 
hemos leído; presurosamente, como si aleuien se lo dictara, 
in tachas ni errores, como tú puedes verlo, Escribía con un 
piz azul, que también conservo, de suerte que casi no producía 
mido, nl rasgar el lápiz sobre la cuartilla, Pascábamo yo, agtar- 
dando que terminara, cuando le ví de pronto ponerse lívido, 
detener la escritura, y cacr helado y blando sobre la mesa, la cora 
yacente junto á los papeles, el brazo izquierdo pendiente haste 
casi tocar el suelo con la mano lacia... Acababa de morirse, en 
esvmismo instante, 

Y cómo te explicas esa muerte? 

- lo sé, No necesito ya saberlo. He pensado mucho en ella, 
sin arril á nada verdadero, Divagaciones... Divavaciones, 
nada más. He oscilado entre todo género de hipótesis, He ercido 
veron ello ina venganza de las fuerzas ocultas que rigen el mundo, 
sis que són fuerzas inteligentes como nosotros, .. He ercido 
también que Lucio estuvo muerto desde el coma, Ó sea desde 
incdinnoche, y que su resurrección, no fué sino un fenómeno 
físico, ocasionado por la acción de la energía radiante sobre los 
centros de la vida, como yo lo imaginaba, pero fenómeno fisico 
vada más... 

—Y tí, ¿qué hiciste cuando le viste caer? 

Correrá su lado. Lo hablé, lo sacudi, lo tendi en el diván, lo 
sobó con un cepillo, le apliguó sinapismos, le administré enfeina, 
lo traccioné la Jengua,.. ¡Nada! Todo era irremediable, Estaba 
muerto; definitivamente muerto, más que ntagún otro cadáver, 
Estaba helado, blando, inmóvil, pálido, ¡Muerto, te digo; com- 
pletamente muerto!,... ¿Qué quieres tú que hiciose Cc 
tado sobre su propio diván, con una de sus manos en la mí 
dité un instante, y en sólo ese minuto fué como si se desplome: 
sobre mis hombros toda la fábrica del mundo, 
orgullo. Iubiera s 


sen- 


hora ma 
de resolver 
aquella situación antes de gue amaneci vi descalabrarse ni 
dí lente mi nombre, mi posición, mi carrera, bajo la justicia 
del estado y la ignominia dela sociedad. Ninguna solución se m 
ocurría, no obstante. Apagué entonces la luz del gabinete; cerr 
lá puerta, y dejando aquí dentro el cadúver, atravesé el jardin 
como un asesino, hasta llegar á las habitaciones donde dormía 
má mujer... Más de una vez habíame quedado en el laboratorio 
hasta muy tarde; pero apenas abría la puerta, ella solía incor- 


buellas de aquel 
guntó mirán- 


zome mil preguntas; las respondí turbado; 
lo referí someramente lo que ocurría, 
«¿Qué hacer?o le dije, «Corre á la poli- 
cla y denuncia que ha fallecidos. Yo 
me opuse, porque cra ir al pelisro, 
Lo presentía ya desde aquella 
noche, Sabía que no hubiese 
podido decir toda la verdad, 
porque ni la ley ni la moral 
me hubiesen amparado, 
Temía á la autopsia, te- 
mía ú la justicia, temiale 
á la verdad misma, Yo sé 
que yo no lo era, que yo 
no soy un criminal. Mu- 

chas razones me u- 

saban, pero la sociedad 

no me hubiese excusa- 

do... Yo le hice estas 

reflexiones á mi mujer; 

ella se calzó, rápidamen- 
te, y echando sobre sus 
hombros un paletó de in- 
vierno y embozándose el 
cuello en una boa de pie- 
Jes, me dió el brazo dición- 
domo; «Vamos al laborarato- 

rio»... ¡Nunca he sentido más 
confianza en el alma de la po- 
bre Esther, que aquella horrenda 
noche de junio! Vinimos al labora- 
torio, donde se impresionó  honda- 
mente; pero, á pesar de ello, discurrió 
en ebacto una solución, la única practica 
ble... 


ál cra? —interrogué ansiando un 
desenlace para aquella intriga de episodios. 

—La que realicé para salverme: Vestíme con un capote y gorro 
de «chauffeur» puse el cadáver de Lucio en el fondo de mi nuto- 
móvil; saqué de su bolsillo la Mave de su Zaguán, y me dirigi á su 
casa en Belerano, donde entonces vivía completamente solo, 
Su cuile, felizmente, era desierta y extraviada, Esther, sintiénd 
muy nerviosa, se había negado á aguardarme en sus habitaciones 


rresara, Dijo que habría de acompañarme hasta el 
fin, y que afrontaría conmigo lo que ocurriese, Montó conmizo cn 
cl artomóvil, animada de ese coraje temerario que el amor ins- 
piva, y de miedo supersticioso por el cadáver que vestimos y 
gnramos en el asiento de atrás, bajo la capota cubierta, Ella se 
% adelante, y asida fuertemente 4 mi brezo, bajamos por 
Alvear y Vértiz, sintiendo cn la cara el viento 
udo Negamos á Belizrano, descedimos cuida. 
ente el cadáver, simulando un enfermo que auda, por si 
ou nos vela; yo le tomé de un brazo, clla del otro, con la cara 
Vadie nos vió, felizmente, hasta que le entro cn 
ado con la propia llave del muerto, 


las nv 
fría « 
de 


vuelta de horror, 
ín, abierto y ce 


$0 Zi 
Con 
noche, siniestr: n duda, pero no villana... Al volver por las 
avenidas de Palermo hacia esta casa, un alba pálida de invierno 
sonrosaba ya la sombra húmeda del naciente, sobre las aguas tir- 
bias del Plata... ¡Qué tristeza profunda habia en aquel amanc- 
cer Í Yo y mi mujer nos sentimos tronchados de 
liento, de incertidumbre por el porvenie 

ha sido el epilogo? 

—Que esa mañana, en Belerano, al ir su casera á abrirla puerta 
de calle, se encontró en el zaguán con el cadáver de Lucio. Por la 
banderola de cristal, la Juz azul de la mañana arrojaba un resplat- 
dor aciago sobre el cuerpo de aquel vencido... Entonces fué el 
idenarse de la tragedia... Los diarios, la justicia, el tumor 
de indicios estimulaba el comentario, Se alm- 
só de la conjetur: sta lo inverosimil, ¿Un crimen? No se en- 
eontraban rastros, ¿Una muerte repentina? La nutopsia la des- 
echaba. ¿Un suicidio?...'¡Ah! si yo hubiera dudado, siquiera 
por un instante, que mi alcaloide radificado no iba 4 resucitarlo— 
como resucitó á Job el gorila, 4 mis conejos dela India, y 4 Lucio 
mismo, en fin—yo l: hubiera pedido que previamente « iblese 
las dos líncas usuales de los suicidas: «No se eulpe 4 nadie de mi 
muertes», Lucio Herrera no tenía familia en Buenos Aires; su ma- 
dre, sola y viuda, habitaba en una provincia lejana. Se buseó en- 
tre sus papelos una despedida, un aviso; mas nada se encontró, 
Entonces fué cuando se retornó con ahínco 4 la hipótesis de un 
erimen, de un envenenamiento, Pancho Berdía declaró en el su- 
mario que aquella tarde le había oído anunciar que iría á visi- 
tarme por la noche; llamóme la justicia al sumario y puedes 
imaginarte mis esfuerzos para fingir ignorancia y serenidad, Me 
reduje á decir que, en efecto, Lucio había estado hasta las 10 ca 
mi laboratorio; que lo había notado aquella noche muy sobre- 
saltado, pero que nada sabía, después de aquel momento... Eso 
bastó para la calumnia: las conjeturas insidiosas vinicron a 
mancharme el hogar... 

Al llegar 4 este punto el doctor Fornés cambió de tono; su voz 
se hizo más firmo, su gosto más angustioso. Su señora hnbía muer- 
to pocos meses des; ués de aquel sucéso, y era á ella á quien se re- 
feria: el rumor público Megó á hablar de una venganza conyugal, 
en que Lucio aparecía como causa de toda una imaginaria y vul- 
gar tragedia. 

Y el doctor Fornés recapituló, poniéndose de pie: 

—Esto es lo que yo descaba referirte, para rehabilitar 4 mi 
muerta, de lo que hayas oído por ahí y para que tú mismo puedas 

rehabilitarme ¿Me crees ahora culpable de un crimen 
—No—jué mi respuesta categórica. 


so que esta fué mi única actitud clandestina en toda aquella 


desen 
público... La 


.*.. 


lenoro si podría darla ahora con tenal 
convieción. He pensado mucho, des. 
de aquella noche, en este 30 
singular, que me interesaba por 
su fondo de dolor humano y 
por su audacia cientifica, Ho 
sabido, asimismo, que en la 
a, no hallando los 
médicos rastros de enfor- 
medad, ni de tóxico alau- 
no, exploraron el cerebro 

y encontraron que el bul- 
to y el encéfalo, desreno- 
rados, se deshacían co- 
mo una ceniza olvosa, 
Esto quizás sea un indi- 
cio de que la muerte de 
Lucio Herrera fué con. 
secuencia del experimen- 
to. De todos modos, su 
resurrección, y Cl docu- 
mento que la atestizna, lo 
mismo que la psiquina y 
sus radiaciones ocultas, han 
de preocupar alguna vez 4, 
las academias cientificas. Por 
hoy, este relato sólo podía ser 
un problema de moral  profesjo- 
nal que entrego á la meditación de 
los médicos, de Jos abogados, de los 
jueces, de los filósofos. Pero, según lo 
ho declarado, mi pretensión al referirlo y 
darlo á la publicidad, se reduce tan sólo al 
deseo de rehabilitar los nombres de Lucio Herrera 

y del doctor Fornés. 

Que el espiritu de la beatísima esposa, también finada va, aus- 
picie desde lo inefable estas páginas lustrales, como auspició con 
su presencia, en vida, la severa morada de la calle Canning ., 


KRicanbo ROJAS, 
Di. de Hohimann. 
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Don Quijote mopernista 


CAPITULO I 


En una urbe manchega, de cuyo apelativo no 
quiero remembrarme, ha un lapso vivía la vila un 
Lurgués de los de escopeta en armero, canana antt- 
gua, rocín desmedrado y galgo pure sang. Una 
clla algo más vacosa que acarnerada, ragont las más 
noches, timbal macarrónico les días brujos, algún 
simbolo de Espiritu Santo de incremento los días 
misados esfumaban los tres cuartos de su hacienda. 
El resto de ella concluían, sombrero copudo, levita 
luctuosa para los días feriados con zapatos radian- 
tes, y los días laborables se honraba con terno de 
fina vicuña. Tenía en su domicilio un ama cuaren- 
tada y una st rima sin veintear, y un efebo agrario 
y urbano que asi gasolineaba el auto como emulaba 
ú Cercs. La edad de nuestro burgués lamía en l3s 
cincuenta años, era de complexión dura, sacudido 
de carnes, desmojado de frontispicio, gran saluda 
dor del Fósforo (1) y amigo de su hogar. Es público 
(que se neminaba Quijano. Pero esto es minucia 
para nuestro relato: basta que en su narrado no se 
tebose gota de lo verídico. Es pues de saber que cl 
Cxpresado burgués, los ratos de nostalgia (que eran 
los más del año) alimentaba su intelecto con libros 
glaucos (2) con tal avidez y fruición que olvidó casi 
Por completo el deporte cinegético y hasta el cuido 
de sus bienes; y fué tan intensa su curiosidez y dos- 
acierto en esto, que vendió muchas hcctáreas de 
pan llevar para comprar libros de pectas modet- 


(1) Asi <a llamó antiguamente el lucero de la mañana, 
(2) Hoy equivale á «modernistas», 


Para “Carús y Caretas'* 


nistas que leer, y se llevó á su casa todos cuantos 
pudo haber dellos, y de todos ninguno le placían 
tanto como los que peñolizó el divino Rubén Darío, 
porque la abstrusidad de su léxico y aquellas pi- 
ruetas con el castellano le parecian de perlas, y más 
cuando Megaba á leer aquella «carta á la señora de 
don Leopoldo Lugones», donde se halla escrito: 
Ñ 
«En Pollensa ha pintado Santiago Rusiñol 


cosas de flor de luz y de seda de sol.» 


Y también cuando del mismo poeta leía: «La cola 
encarística del pato», «La cola del pavo real exalta 
u prestigio», «La esmeralda de esos pájaros nroscas, 
que melifican entre las áureas siestas foscas». Con 
est imaginaciones perdía el pobre caballero el 
juicio y desvclábase por entenderlas y desentra- 
ñarles el sentido que no se lo sacara ni las enten- 
diera el mismo Aristóteles si resucitara para sólo 
ello. No estaba muy bien con el reló de péndulo que 
E. Marquina colocó dentro de un yate de recres en 
su novela ¿Almas anónimas» porque se imaginaba 
que, por grandes relojeros que lo hubiesen construí- 
do, habría de perder el isocronismo con el movi- 
miento del barco. Pero con todo, alababa en la mis- 
ma novela aquel llamar urtefactos á las flores natu- 
rales. Tuvo muchas veces competencia con cl cura 
de su lugar sobre cual había modernizado más, si 
Marquina al inventar los paños subterráneos (3) en 
su drama «Doña María la Brava», 6 Francisco Villa- 
espesa al escribir que el gato sosne, siendo así que 
ronar significa rebuznar, Mas Nicolaez, peluquero 


Para ser patios han de estar al descubierto, 


ÚS 
IN 
ser 
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del mismo pueblo, decía que ninguno llegaba á 
Santos Chocano que escribió: 
«En tanto el regio potro queensaya los clarines, 
de un resoplido al ábrego, hace silbar las crines 
como si fueran dignas de acariciar violines,» 


Y que si alguno se le podía comparar cra Manuel 
Machado al hablarnos del color pierna de ninfa 
emocionada, En resolución, él se enfrascó tanto en 
su lectura, que se le pasaban las noches de claror en 
claror y los días de penumbra en penumbra; y así 
del poco dormir y del mucho leer incipió su vesanía. 
Llenósele la fantasía de tardes místicas, horas hierá. 
ticas, manos lilia- 
les, abejas side- 
rúrgicas y ranas 
incorsetadas, Y 
asentósele de tal 
modo en la ima- 
ginación que era 
verdad aquel cú- 
mulo de dislates 
que leía, que para 
él no había cosas 
más racionales en 
el Cosmos. Decía 
él que si Rubén 
Dario llamó car- 
nívora al ave que 
se alimenta de 
peces, y si escri- 
bió Victorias ga- 
nadas, debido fué 
á estar enfermo 
de poesia. Mejor 
estaba con Mar- 
quina al escribir: 
«La deliciosa sen- 
sación interna, el 
íntimo hechizo 
de la inspiración 
que, consciente 
de sí, tenía las di- 
ficultades y tor- 
turas de la forma, 
le mantenían en 
una morosa inac- 
ción voluntaria 
que tenía todas 
las crepitaciones 
titilantes de una 
ebullición — tran- 
quila.» Decía mucho bien de doña Emilia Pardo Ba- 
zán al dar alas á la garduña y hacer respirable el hi- 
drógeno del aire. Diera él por escribir de las ruedas 
cuadradas y de los cántaros macizos, la ama que te- 
nía y aun á su sobrina de añadidura. En efecto, re- 
matado ya su juicio, vino á dar en el más extraño 
pensamiento que jamás dió loco en el mundo, y fué 
que le pareció convenible y necesario hacerse saltim- 
banqui literario é irse por todo el mundo con su 
plectro á buscar frondas cristalinas, horas ingrávi- 
vidas y todo aquello que él había leído y que des- 
cribiéndolo cobrase nombre y fama. lImaginábase 
el pobre ya coronado por los secuaces del alcoholi- 
zado Verlaine; y así llevado de tan extraño gusto, 
se dió prisa á poner en efecto lo que deseaba. Y lo 
primero que hizo fué limpiar un fagot que había 
sido de sus bisabuelos, á fin de que le sirviera de 
pipa donde fumar espliego; patear su duro sombrero 
y convertirlo en flexible; ponerse corbata polícroma 
y chaleco rutilante; afeitarse el bigote; colocarse me- 
lenas de estopa hasta que le crecieran propias, y un 


servilleiero á modo de monóculo; y no dejó de pare- 
cerle mal la facilidad con que se había transformado 
en poeta modernista, y satisfecho de su figura la be- 
só en el espejo. Fué luego al desván en busca de un 
paraguas rojo y aunque corcosido y apolillado, le 
pareció que ni el de Azorín á él se igualaba. Cuatro 
días se le pasaron en imaginar cómo firmaría sus 
escritos, porque no era razón que escritor tan fa- 
moso firmara lisa y llanamente, y así consultó con 
Pío Baraja y le pidió adjetivo altisonante que aña” 
dirse como conviene á la moderna secta que dipu- 
taba por suya; y asi don Pío, después de mucho 
1ebuscar le ofreció el dictado de Estupendo, como 
Rubén Dario se 
adjetivó Divino; 
doña Emilia, 
Eximia, y Villa- 
espesa, Plectro 
de Oro. Limpios, 
pues, su fagot- 
pipa y rojo para- 
guas, hecho flexi- 
ble su sombrero, 
irasados su chaje- 
co y corbata, de- 
pilado el rostro y 
inclenada la cres- 
ta, se dió á enten- 
der que no le fal- 
taba otra cosa si- 
no despreciar la 
dama con quien 
pensaba casarse; 
porque el poeta 
glauco con amo- 
res mujeriles es 
árbol sin fronda 
ni pomas y cuer- 
po sin psiquis. 
Jecíase él: si yo, 
por mi buena 
suerte, me en- 
cuentro en un 
jardín abandona- 
do y clorótico una 
silfide de ensue- 
ño azul, que 
deambula ingrá- 
vida, cumo sue- 
len encontrar los 
polichinelas lite- 
rarios, escribiré: 
Es la hora 
gilba. Se colora 
el paisaje 
y aparece en el jardinaje 
mi señora; 
va peinada como las de Corinto 
y sus piececitos sueñan con las delicias de un 
¡plinto. 


¡Oh, cómo se relamió nuestro vate cuando hubo 
expulsado esos versos! Y más cuando halló nombre 
para su ninfa. Y fué el de Lais, más músico y pere- 
grino que los de Tisbe y Galatea y más propenso 
á un gesto de efluvios sensorios desgranados en de- 
jos añorantes que esiánica y triunfalmente comple- 
jizan las nostalgias conviviales á la par que integran 
las €motividades de una exaltación abúlica. 


MeLiróN GONZALEZ, 


Dib. del autor y Cao, 
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«loni, al que, cuando 


Buscanbdo el rastro... 


La tan sonada aventurilla y el escándalo mayúsculo, 
vino á mi conocimiento por la relación que me hiciera 
caleuien» 4 quien debeis conocer. Y digo que «debeis 
conocer», dado el caso de que hubieseis sido frecuenta- 
dores de la calle de la Florida, en aquellas tardes de 
«corso», ya desaparecido, 6 lo senis en las horas en que 
las señoras y niñas acostumbran á ir de tiendas... 
¡Es él, sí, es ¿l—no podeis equivocarlo con ninguno— 
el viejo tenorio, con sus diez y seis lustros á cuostas, 
que ha cruzado... ochenta y tantas primaveras y que 
aún se eree poseído por el eterno verdor de la isla de 
Calipso! — (Ejemplar rarísimo de aquel pasado que 
diera hombres de larga vida, como no los dará el pre- 
sente. — $8. E. U, 0.) 

Y en cuanto no chi- 
coleaba ó no encontra- 
ha palmito digno de 
su gusto, aun no estra- 
gado, se quedaba re- 
costado ó apuntalado 
junto á la pared de la 
esquina por donde 
más gente pasaba, 
pintando en el gesto 
de su rostro los irre- 
sistibles deseos de von- 
tarle á éste ó á aquél, 
sus recordados y ya 
lejanos triunfos en las 
lides de Cupido. Y fué 
que, en uno de esos 
momentos «psicológi- 
cos», me topara á tiro 
y á boca de jarro me 
espetarala aventurilla 
y el escándalo mayús- 
culo á que ut supra 
me refiero. 

Allá va: 

Y era que se era 
que en aquel barrio, 
por más señas cercano 
á la plaza del Retiro 
— hoy de San Martin 
—había una casa 
mentada por las ca- 
melias, que cuidaba 
como niñas de sus 
ojos, el dueño y señor 
de aquella casa. 

Don Antonio Dor- 


menos, habréis oido 

mentar, por haber sido el antiguo abastecedor de la 
calle Larga de la Recoleta—hoy Avenida Quintana 
—abastecedor de plantas, ramos y Hores de la gente 
de pro y circulos sociales de aquel entonces, no tenía 
marchante más rumboso, siempre y cuando se tratara 
de alguna rareza en la especie rosácea de su predilección. 

Y es de advertir que si hermosos eran los productos 
en la singularidad expresada, que en el huerto del fon- 
do de aquella casa había, más lo era la dama conque 
desposado se encontraba el monomaníaco «amelian- 
te» — como le llamaban los vecinos — que se olvidaba 
de todo cuando en las enhiestas ramas, cubiertas de 
verdinegras y relucientas hojas, abrían los capullos y 
se desarrollaban en el brillante y caprichoso multico- 
lor de la naturaleza vegetativa. 

¿De «todo» he dicho? Si, pues, hasta de aquella es- 
Pléndida é interesantísima mujer. 

Y... tanto fué el cántaro á la fuente que... una 
Mañana se encontró el confiado marido — que, como 
Seña particular, dormía cual un bendito, soñrando con 
£0s camelías -— conque... alli estaban, rotas y piso- 
tendas, sus más hermosas flores, sus más gallardas 
Planta 

¡Qué, si aquello era para clamar al ciclo!.... 

Con la consiguiente aturdida estupefacción, llamó, 
Con grandes voces, á su esposa, á la que, al acudir un 
tinto reacia por la turbación mal disimulada, le mos- 
1O aquella «hecatombe», minucia por minucia, 

¿Quién ó quiénes habian sido los inhumanos bárba- 
105 que cometieran tal desaguisado? 

Ol más amubhindos que fueran, los sirvientes de la 


casa no podian ser, y no podian ser, porque aun cuan- 
do lo hubieran pretendido, no lo lograrian por tener 
el jardín verja muy alta que no se abría sino con la 
llave que él mismo echaba y guardaba de voche de- 
bajo de su tentadora almohada: 

¿Verdad, hija? — preguntaba á su esposa, en el 
colmo de la desesperación, y lla, reflejando en el ros- 
tro vivo carmín del candoroso rubor, afirmaba con el 


gesto, sin decir palabra. — Esto — añadía él — debe 
haber venido por la tapia y hay que encontrar el ras- 
tro... —musitaba, marchando de un lado á otro, 


hasta que señalando á su derecha, se preguntó: — ¿Ha- 
brá sido por ahí? 


Y como si la pre- 
gunta le pareciera in- 
fundada, se contestó: 

— Por ahí no pue- 
de ser. ln esa casa vi- 
ven las de R..., tres 
mujeres ya viejas, al- 
mas de Dios, entrega- 
das, día y noche, al 
rosario y en enanto al 
marido de una de ellas, 
menos aún... Si, hija, 
menos aún —le repli- 
caba á su cara mitad, 
la que, sin embargo, 
seguía enmudeciendo 
vafirmando con el ges- 
to lo que él decia — 
menos porque es cojo 
y oun cojo no erco yo 
que se anime, así no 
más, á escalar una ta- 
pia... ¿Verdad, hija?... 
Ah, ¿por alli?—se 
preguntó entcncos, 
con la mirada investi- 
gadora y el gesto inte- 
rrogativo, señalando, 
con el indice extendi- 
do, el lado izquierdo 
lateral del muro, lo 
que hizo que el rostro 
de la hermosa mujer 
empalideciera y vol- 
viera á teñirse con el 
rojo del cándido ru- 
bor y abriera sus ras- 
gados ojos con expre- 
sión de mudas, aun- 
que elocuentes perp le- 
jidades, que desaparecieron cuando el «gallo ciego» de 
su marido añad 

— Tampoco puede ser, porque ahí vive en su ran- 
cho la negra vendedora de empanadas y ni imaginar 
siquiera que esa vieja trompuda se ponga á saltar la 
tapia por el simple gusto de... ¿verdad, hija? — é im- 
pulsivamente llevó la mirada al fondo, parecióndole 
notar alli señales inequivocas de asalto: — ¡Por allí... 
si... por allí! — exclamó, y tomando una escalera 
y colocándola sobre aquella purte de la tapia se enca- 
ramó, más que de prisa, corriendo, 

Aquella parte del muro daba á los fondos de la aco- 

moilada vivienda de una familia de prosapia altiva, 
siendo su jefe —acartonado y quijotesco — hombre 
de tan irascible carácter que... ¡guay! del que se atre- 
viera 4 contradecir lo que ól afirmaba. 
Pres eran sus vástagos — varones ya talludos — los 
que no hurtando lo heredado, demostraban, en lo fisi- 
co y moral, ser hijos legítimos de tal padre, en lo que 
á malas pulgas se refiere... 

¡Santo Dios y qué gentazo el de los varones aquellos! 

Y la verdad es, que ellos, fundaron bien su orgullo ú 
irascible soberbia en la sólida base de una ascendencia 
«azul»; — nada menos que cabildantes, próceres y ge- 
nerales! — ¡Pues no te digo nada! 

Ya dominaba nuestro coleccionador de camelias la 
arte alta del muro del fondo, encaramado en la esca- 
la y observaba desde alli el rastro imaginario, ha- 
ciendo composiciones de lugar, cuando, estando los 
cuatro — padre é hijos — discurriendo en el jardín so- 
bre asuntos graves, Hegaron á vislumbrar sobre el mu- 
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ro — primero el padre y después los hijos — el rostro 
interrogativo del «cameliante» y... ¡alli fué la segunda 
Troya! 

Fruncimiento de cojas, primero; luego, tembladura 
de labios y crispaduras formidables de nervios para 
producirse en seguida estallidos de truenos, relámpagos 
y rayos, y lluvia de sapos y culebras! 

¡Qué borrasca, gran Dios! , 

Pues no faltaba más que encaramarse, asi, nada 
menos que á la tapia medianera para enterarse de lo 
que ocurría en casa ajena! 

Y en vano fueron las repetidas explicaciones y dis- 
culpas, é inútil ponerse en precipitada fuga, pues aún 
no había bajado el «cameliante» el último escalón, cuan- 


una celada, emboscándoze en el jardin, No tuvo que 
aguardar mucho tiempo, pues en cuanto el «camelianto» 
tosió un poco fuerte, se presentaron, como por esco- 
tillón, las cuatro cabezas, ferandlo y escupiendo 


voci 
los consabidos sapos y culebras. 

Preocupado salió don Cayetano, y en cuanto llegó 
á su despacho, hizo que se citara inmediatamente al 
epater> de los insultadores. Esto, muy ajeno, probable- 
mente, de lo que se trataba, acudió en el acto; pero 
no bien don Cayetano, después de los ceremoniosos 
saludos cambiados, con su moderación acostumbrada 
y suavida:l extraordinaria—por tratarse de quien se 
trataba—le empezó á hablar del desagradable asunto, 
con el objeto de que tuviera 4 bien comprimirse, cuando 


A A AA 


do, del lado opuesto, do- 
minaron la tapia cuatro 
cab s, que gesticulaban 
y gritaban al mismo tiem- 
po de una manera horri- 
pilante!— Achacarles á 
ellos, 4 ellos!... descen- 
dientes. de generales, ca- 
bildantes y próceres el 
asalto, la violación de do- 
micilio y el destrozamien- 
to de aquellos... ja 
gos!... —«Insolente 
«Canalla» Gentuza! 
«Sapo del Diluvio» — 
«Ahora verás! 

Y padre ¿hijos, hacion- 
do uso de la misma 0sca- 
lora en que trepara aguel 
scurioso impertinente», 
bajaron á su jardín. «ia 
coquivar cuanta hipórbole 
insultante y provocadora 
lea vinieron á los labios, 
pora terminar la obra del 
anónimo destructor, no 
dejando planta con ra- 
1 . Y hecho, volvieron 
á trepar por la misma es- 
calera desapareciendo tras 
la tapia, mientras marido 
y mujer, los contempla- 
ban silenciosamente, 
asombrados tras la verja, 
que, por prudente precau- 
ción, cerraron con la do- 
ble vuelta de la Have, 

Oh! lo que es el jardín 
quedó como «estos labio 
¡ay dolor!...» 

Y cl temeroso marido 
¿olvidado de todo» — 
pero bien convencido de 
que el rastro cra de allí y 
decidido al pleito por daños y perjuicios, se fué en 
busca de Dordoni para que le tomara el pulso á la re- 
compostura; pero cuando á la mañana siguiente se 
presentara con el simpático abastecedor de plantas 
para mostrarle los despojos de aquel desastre, cátate 
que, sobre el muro del fondo, aparecieron de nuevo 
lus cuatro cabezas de... Medusa! 

Y es indubitable que debieron de haber pasado cl 
día y la noche anterior inventando insultos y refinados 
improperios, porque de nueva y cruda ralea fueron 
los que por aquellas cuatro bocas salian! 

Y no se crea que con ese segundo atropellamiento 
terminó el concierto de aquel cuarteto imponderable, 
no, señor: —á cada instante en que el infeliz «camelian- 
te» volvia allí — zas! — como muñecos de resorte se le 
presentaban sobre el muro aquellas cuatro cabezas! 

¡Qué, si aquello parecía cosa de encantamiento! 

Y tantas fueron las presentaciones, y el escándalo 
ercció de tal manera, que el pobre «cameliante» abrevió 
trámites y se fué con yA repetición de aquella música, 
nada menos que á la jefatura de Policia—que la desem- 
peñaba el nunca olvidado jefe don Cayetano María Cazón. 

Lra don Cayetano María Cazón—y esto para los que 
no lo hayan conocido—un funcionario de carácter mo- 
derado y hasta si se quiere conservador, 

Le oyó su queja y aunque ya conocia de oidas los 
retintines de los caballeros aquellos, quedó admirado, 
areciéndole imposible tales excesos. Se llamó á santo 
Tomás y acompañando al querellante á su casa, armó 


teadió lovantar el gallo... 

¡Pues era lo único que 
faltaba!... ¡Levantarle el 
gallo nada menos que al 
gallo policial! 

Y aquí don Cayctano, 
dejando á un lado su mo- 
deración y suavidades, sin 
Zirigañas ni contemplacio- 
nes. selo fué á las barbas 
diciéndole cuanto bien se 
merecia; 

—Conque no, eh?—y an- 
tes de que aquellos conyul- 
sionados labios articularan 
Ó reventaran en sn acos- 
tumbrados improperios, 
llamó al aleride y le man- 
dó que encerrara á aquel 
«lelineuente» en uno de los 
calabozos de la erugía alta 
del segundo patio, sin im 
portarle un pito los cacareca 
de aquellos  cabildantes, 
próceres y generales! 

Sabido por los talludos 
vástagos lo que con su pa- 
dre habian hecho, aquello 
se volvió una bola de nieve. 

Y como era lógico y na- 
tural, vinieron las influen- 
cias y las interposiciones de 
las más copetudas per: 
lidades; pero, don Car 
no—tan blando y h: 


E y  encrespándose aquél, pre- 
| l 1 


an dó- 
bil en otras ocasiones —no 


cejó, lareándolo cuando 
aquel deslenguado provoca- 
dor, prometió bajo pala- 
bra de honor, y lo cumplió, 
diseulparsecon sus víctimas 
y no volver á4 molestarlas, 

¡Ya pueden imaginarse 
los litros de bilis que tragarían aquellos energúmenos! 

—Puos lo agregarí, en última instancia, respecto 
á aquellos geniecillos, que, pasados algunos años y no 
siendo ya jefe de Policia don Cayetano, una tarde so 
'mcontró de manos á boca con uno de los hijos de aquel 
ogro—justamente en la esquina de la antigua confiteria 
de la Victoria, de don Juan Costa.—Verlo y gritarle, 
con iracundo gesto, cuanto insulto se puede imaginar, 
todo fué uno. 

—¿Y don Cayetano? 

—Don Cayetano, cuya memoria en paz descanso, 
se echó á reir, se encogió de hombros y... 

ése y no hubo nada, ¿verdad? Perfectamento; 


E 


—Fué 
pero, ¿cómo me explica usted aquel primer desfiora- 
miento de camelias y rompeldura de gajos? ¿Pueron 
efectivamente los del fondo los que?... 

—Pero, hombre—replicó el viejo tenorio, cchando 
una mirada al soslayo con toda la picara expresión 
de «aquello ojos»—yo creía que usted era buen en- 
tendedor y que, con los sonrojos y palideces de aquella 
sensible dama, habría comprendido... Pues sépase, 
y no le digo más, que la morena del rancho vendia 
empanadas en mi casa y que, mediante la consabida 
propina, pude yo... pues! Vea usted, vea usted — 
concluyó, señalando, con disimulado gesto: —¡qué cur- 
vatura! ¡Áy, qué curvatura! ¡Si parece una espiral del 
idealismo mahometano! ¡Adiíós, dicha que de mi te 


alojas! ; 
FAraEL BARREDA. 
Dit. de Peláez. 
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Noche buena á bordo 


10s pa MIOS 
po at ls las litud Nor- 
te y los 32% y 20' Ocs- 
te de longitud, es de- 
cir, que estamos no 
muy lejos de Per- 
nanbruco., 

Chubascos inter- 
mitentes descargan 
estrepitosas masas de 
agua: su clamor dos- 
portó los ruidos de la 
'a casi 
no olamos ahora 
forman un concierto 
eradable y 
bronco. 


máguna que 


familia cc 
a que embar 
en Río de Janci- 
ro, con los dos curas 
qué vienen desde 
Buenos Aires, dan un 
carácter ex rada- 
mente religioso 4 un 
viaje que empezó de 
modo muy distinto, 
Bien es verdad que 
dejamos en la capital 
es á toda la 
gente del Royal, de 
docenas de chanteuses 


ruidusas y alocadas, 
Menas de colorinches, 

rubio el pelo, rojos 
los labios, azules Ó 
amarillos los moños, 
Llancas las blusas, 
verde el porte. Ahora 
domina el color negro. 

Primero hay los 
dos P. P, brasileños, 
queacompañan, con- 
ducen y aseguran 
hasta Roma á un seminarista, muy rico, según dicen, 
manecchbo alto y seco, pálida la tez, de mi 1 febril 
v que luce con orgulloso garbo su primera sotana. 
Completan el grupo una mujer, sin duda una sirvien 
ta, y una señora mayor, tía ó prima del joven levita; 
las do á cual más insignificantes y hechas al por 
mi , pero las dos llenas de esa humildad or: 
llosa apa procuran las de su especie hacerse 
perdonar de Dios y de los hombres su condición de 
mujeres y eternas tentadoras, 

Luego, de lis dos que Nevan ya diez días á bordo, 
el canónigo cuyano, tipo inteligente de gozador de 
la vida: dice que va á loma, pero con seguridad 
visitará Paris, la corrompida Lutecia. Le he oído 
como se excusaba con desdeñosa cortesania de asis- 
tir á la solemnidad religiosa que se prepara; rezaría 
en su camarote: el jesuíta flaco, con quien hablaba, 
mal disimuló la satisfacción que le producía la noticia. 

En cambio, el napolitano, organista de la Boca, 
el mismo que durante los cuatro primeros días de 
viaje no dejó en paz el piano del comedor de se- 
gunda á puros tangos destinados al esparcimiento 
del mareado y mareante coro del KRoval, parece 
que esta noche nos dará en el órgano de primera 
Una más religiosa muestra de su habilidad musi- 
Cal; no sé qué me ha dicho de unas fugas de Bach. 
¡Y yo que le creía inconsolable por otras fugas! 

El rito sacro de media noche se desarrollará en 
el salón blanco del último puente, el mismo que 
en otros viajes, menos severos, supongo, habrá 


servido de escenario á flirts y á conciertos. 

Poco ha podido transformarse el saloncito, en cu- 
yas paredes siguen luciendo sus desnudeces dría- 
das, ondinas y sirenas. Pero la pretenciosa consola 
cubre sus curvas ridiculamente modernistas cor 
sagrados paños y el espejo de complicado marco en 
que la madera dorada se refuerce hasta lo invero- 
símil, viene más de la mitad cubierto por el gran 
cajón, ahora abierto, del cual se extrajo todo el 
divino atrezzo: los dos candeleros de bronce, los 
tres cuadrigs con figuras y textos de la Pasión, 
el misal, el crucitijo, el vaso sagrado... 

Contados son losfieles queá las doce acudea á la 
flamante iglesia (la tercera no sabe, á la segunda 
no la dejan, pocos hombres de la primera). Entre 
la grey femenina se destaca por su real distinción 
v su belleza la señora del cónsul chileno; la acom- 
paña éste, que por una vez no nos hablará de pie- 
dras antiguas, de tabías del gincocento ó de cerámica 
etrusca, Entra del brazo de $u hija la señora rosa- 
rina, la marcada de siempre que lleva ya hechos 
seis viajes á Europa, tironeada por el afecto de sus 
nietos de Génova y de sus hijos del Rosario. Me 
sorprende ver á la gentil rumana que en la última 
temporada del Colón rindiera tantos corazones. 
Es griega ortodoxa: en su Iglesia tardará el Niño 
Bios en nacer unos días, tantos como le plugo á 
Gregorio XII! adelantar el calendario. Pero la de- 
voción es también rito social... 

Estamos todos: el brasileño más viejo se reviste 
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avudado por el otro jesuita, el de tipo inocente y 
bien mantenido, y por el joven ex fazendeiro; los 
tes rezan las preces del caso. Al lado mismo del im- 
provisado altar se postran las dos mujeres del grupo, 
que creo que nos miran á los demás como intrusos, 
1 cura cocoliche se sienta al órgano y despierta 
dos ó tres acordes suaves. 

Se cierra la puerta; hace mucho calor, Afucra 
sigue lloviendo; algún relámpago lejano se asoma 
(e vez en cuando por las artísticas ventanas como 
para ver lo que pasa en aquella caja de luz, que tal 
semejará en la negra noche nuestra cámara de pa- 
sedes claras y sobradamente iluminada, 

Y la misa comienza: el acto, dentro de lo conoci- 
do, cobra repentina majestad. Los murmullos del 
oliciante son replicados con voz sonora por el ca- 
tecúmeno que, cuando el rito lo marca, agita una 
campanilla, El discorde rezar femenino produce 
un leye susurro, En su momento, las dos brasile- 
¿as se acercan á la mesa santa y comulgan. 

£l órgano suena esta noche con una dulzura no 
conocida; el cura ítalo-boquense conocerá Ó no á 
Mach, pero siente la música. (Llegará á tiempo á 
su Nápoles para las fiestas de Piedigrotta? Sin 
duda no va á otra cosa), Las majestuosas fugas 
(ue improvisa ó recuerda, tienen toda la vaguedad 
ve ia ausencia de tema melódico que las ligue. 

No son el golpe de ala becthoveniano que coje al 
ana y la sitúa en el vértice de la tormenta de la 
asión para sumirla en deliquios inefables Ó aco- 
vardarla ante lo sublime ó encumbrarla hasta lo 
ws lejano de los Universos posibles, Ni la armonía 
RENATA, creadora de vastas construcciones 
¡cales en que aéreos y magnificados vivimos todo 
el espacio de tiempo que al mago arquitecto le place 
tenerlas erguidas. Ni la melodía suave ó apasionada 
(que nos dice del querer y del sufrir y nos enseña por 
dentro y nos explica cómo es este mismo mundo 
«ue por fuera nos parece tan discordante é incom- 
trensible, No; son acordes simples y tenues que nos 
mecen suavemente sobre las cosas, que nos permiten 
el imposible viaje de vuelta á lo que ya ha sido, que 
'nos sugieren acciones que nunca nos fatigarían y en 
que no habría obstáculos para nuestra voluntad, que 
dan al espíritu gratas posturas que apenas se adoptan 
se deshacen y transforman con blandos movimientos. 

Y el drama sagrado sigue con sus conmovedoras 
fases. Los fieles lo atienden y presencian pero no 
colaboran en él ni siquiera como el coro griego que 
'en los momentos decisivos de la tragedia in- 


terviene para lamentarse del dolor y del Destino, 

En tanto el oficiante va desarrollando sus rezos, 
oraciones tiernas ó severas que llegan á lo sublimé 
en el Sanctus, gran pecsía lirica según Talleyrand 
que debía entender de esto, pues antes que ministro 
de Napoleón fué obispo. 

En aquel corto espacio, agrandado por la fe, se 
comprende por qué tiene tan recia raigambre el 
sentimiento religioso y como al hacerse social y 
cristalizar en una ereencia colectiva, en una lgle- 
sia, se enriquece con formas artísticas, cantos, cate- 
drales, pintura, poesía, todo lo que á las almas 
puede cautivar, adormecer 6 consolar. 

La pequeñez del hombre ante lios, ó si se quiere, 
su desproporción con la idea de lo infinito que há 
sido capaz de engendrar ó recibir, puede pasar in- 
advertida en tierra firme, á la luz tranquilizadora 
del día, Pero en medio del mar, tormentosa la no- 
che, flotando entre dos abismos sobre un conjunto 
de arriesgadas invenciones humanas, se comprende 
y se envidia á los que, sumergidos en la atención 
de un rito sugestivo, viven estos momentos la plena 
conformidad con lo que Dios tenga decidido y sien- 
ten la voluntad que dijo Ayala: 


la que sabe en el golfo hallar quietud 
y en medio de las sombras claridad. 


La misa acaba: las mujeres y los curas despachan 
su última oración. 

Pasan aquéllas, graves, recogidas y desaparecen 
con leve andar; la rumana se envuelve, coqueta 
siempre, en elegante toquilla; la señora rosarina, 
más pálida y más mareada que nunca; la italiana 
tiene el rostro encendido, debe haber llorado (la 
explicación de su secreto dolor nos la dará dentro 
de un mes la noticia de haber muerto en Roma, 
apenas allí llegados, su esposo). 

Se queda la familia eclesiástica para deshacer el 
improvisado altar; desde el comedor un camarero 
apaga casi todas las lámparas eléctricas del salón. 
Es el aviso de las demás noches. 

Esta de hoy, la Noche buena de á bordo, pronto 
pasará. No hay tertulia. Cada uno se va á su cama- 
rote, ó pensando en la fría Nochebuena de Europa 
ó en la suave, estival de América. 

El tiempo sigue caluroso, pero el viento ha ba- 
rrido buen golpe de nubes y algunas estrellas desde 
Jo infinito nos envían su luz irónica y fría, .. 


CarLos MALAGARRIGA. 


Dib, de Málaga Grenet. 
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Caía diciembre con su lote de sol y polvo inso- 
portables y tendido en la cama vagaba mi pensa- 
miento como las espirales de humo del cigarro que 
consumía casi inadvertidamente y como ellas mis 
ideas se desvanecian sin concretarse en nada sus- 
tancial. Ni siquiera los libros allí arrumbados, libre 
ya de exámenes, gracias á Dios, ni el porvenir, que 
una hilosolia acomodada á la exuberancia de vida 
me hacía mirar como ya conquistado, ni el rescoldo 
de mis amores provincianos me preocupaban. La 
quietud del cuerpo y del espíritu era, pues, absoluta, 
Y no poco sobresalto me produjo la llegada de 
Miguel, que entró en mi habitación como un tor- 
bellino golpeando la puerta, derrumbando las sillas 
y arrojando á un lado el sombrero, á otro el bastón 
y con su voz algo chillona, no por naturaleza, sino 
porque se complacia en aleminarla por una vani- 
dad muy común entre los jóvenes que cultivan el 
músculo, y Miguel era uno de ellos, me ordenó: 

— ¡Arriba, pues, haragán!—y al unir la acción á 
la palabra, por poco me desquicia el brazo. 

— Reprimi esos impulsos, dijc — molestado más 
por el dolor que por la brusquedad de la forma á la 
que estaba habituado. 

— Enojáte y no te llevo, 

— ¿A dónde?... 

— ¡A dónde! ¡Conmigo, pues, á la estancia! 

— ¡A la estancia! ¡No! 

-— ¡Sil Pasado mañana tomamos el tren. Pro- 
E£rama completo, Vida campestre á tu gusto, Jiber- 
tad absoluta, caballos, coches, automóvil, niñas 
bien: una punta, che, vaná pasar la temporada... Y 
SiMo, idilios á lo clásico, poesía bucólica—algo tos- 
tada por el sol y medio amarillenta por el abuso del 
Mate amargo, es claro—pero poesía al fin... Chi- 
Derio competente, chacareritas no despreciables, bai- 
longo corrido y... hasta tortas fritas. ¿Qué te parece? 

— Que te vas á divertir... 

— Que nos vamos á divertir. 

— ¡No! — exclamé con resolución hecha -— sobre 
todo Porque picaba mi amor propio esa persisten- 
Ca en protegerme. 

y M iguel un buen muchacho, muy amigo, muy 
¿CU Rabcro, pero un mimado de la jortuna á quien, 
rip del afecto que le profesaba, no me entregaba 

29 precisamente por es), por ser él rico y yo 


CONSEJERO - 


pobre y tan sin seso á veces, que dudaba de una 
amistad duradera, pues suponía fallas en su carác- 
ter que podrían hacérmele abominable en cualquier 
momento. 

— No, no iré, Me es imposible, 

— Dejáte de pamplinas -— y cambiando de tono 
y con su voz natural, pero con un dejo de ironía: 
—Necesito que te sacrifiques por mí-—mirá, se trata 
nada menos que... que de dudas, ya sabés, yo 
siempre dudo en los trances definitivos y tú no, no 
dudas y ahora como muchas otras veces estoy en el 
caso de que tú elijas por mí, es decir, que me acon- 
sejes como amigo, que me encarriles, que.. Hom- 
bre, si insistes en tu negativa haré tu elogic ahora 
mismo, y en tono necrológico exaltaré tus condi- 
ciones.de carácter, diré que has sido mi mejor ami- 
go, el más talentoso, el más sabio estudiante... y 
si temes á mis dotes oratorias ¡asunto concluido! 
te vienes, Atendé y ablandate, no seas terco, Ten- 
go que decidirme por una novia y son dos las 
candidatas. Ayudame, m'hijo! Y en cuanto á eti- 
quetas, no tengás escrúpulos. En el campo no hay 
etiquetas, ya sabés. El asunto, che, es de los más 
peliagudos. ¡Ayudáme! 

Suplicó en tal forma, pintó su «Negro porvenir» 
si no le sacaba del atranco, en términos tan pavo- 
rosos que, al fin, acepté la invitación de veraneo 
con «programa completo», 

¡Y tan completo! ¡Porque es realmente peligroso 
eso de complicarse en la elección de novia para 
un amigo! 

Y al cabo, cuando emprendimos el viaje, erco que 
más me preocupaba á mí la futura de Miguel que á 
él mismo. Era una obsesión. 

¿Blanca, rubia, abundosa; Ó morena, esbelta? de 
pacifico temperamento en oposición á la turbulencia 
de la otra, aconsejaría á Miguel? Este, va en el te- 
rreno confidencial, me describía á las dos con en- 
tusiasmo. 

— ¡Vieras á Merceditas! Es delgada, alta, de ojos 
negros que miran y te arroban y en sus palabras y 
en sus pensamientos hay suavidades de encanto. 
No es rica, pero su apellido bien pudiera inclinar la 
preferencia de mi madre y... la mía, si no fuera 
Luisa. ¡Luisa! Toda ella es alegría y ejercen sus ojos 
que brillan con tulgores de plenitud de vida sana, 
una atracción tan violenta que... sólo al pensar 
en ellas me enloquezco. 

Y con un gesto amplio de las manos: 

— ¡Y vieras! ¡Vieras! 

— Pues hombre, no sigas porque también me van 
gustando las dos, y entonces el viaje sería inútil. Y 
esto en serio, Miguel, esas cosas debe resolverlas 
uno mismo, creeme, 

— ¡No! ¡No! Si te convencerás de que no es tan 
tácil. 
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Y el tren seguía tragando kilómetros y kilómetros 
y Miguel saturándome de Mercedes y Luisa. 

Mi plan, por otra parte, estaba adoptado. No se- 
ría tonto hasta el extremo de tomar en serio mi pa- 
pel de consejero y con disculpas y evasivas y abun- 
dante verba, que no me faltarían, saldría del aprie- 
to. Y en último caso, conminado á la elección, no 
haría sino confirmar las inclinaciones del mismo 
Miguel, que aun proponiéndoselo, no dejaría de 
traicionarse, ¡Si! 
¡Que se me esca- 
pará á cuál de las 
dos prefiere en rea- 
lidad! pensaba. In- 
dicios: Con ellos 
salvaría mi respon- 
sabilidad. 

Estos pensa- 
mientos y resolu- 
ción de mirar las 
ccsas por su lado 
menos trágico, ali- 
peraron mi ánimo 
del peso que l5 
abrumaba y mis 
ojos descansaronen 
el placer del color 
con el oro suave de 
los trigales, y el 
azulado delas plan- 
taciones de lino ya 
en sazón. 

—Puedes que- 
darte el tiempo que 
se te antoje — me 
explicaba Miguel, 
—HEn casa todos los 
años veranean dos 
Ó tres familias, na- 
turalmente  ínti- 
mas. Solos no hay 
programa y á mi 
vieja la fastidian 
las rurales. 

—¿Has preveni- 
do mi llegada? 

-—¡Ni falta, m'hi- 
jo! ¡No faltaba 
más! A mamá 
cuánto yo haga la 
encanta, menos lo 
del casorio sin su aprobación. ¿Qué querés que te 
diga? Se me hace que ella misma ha preparado lo de 
Luisa y Mercedes. Porque ya va para rato que noté 
la presencia de Mercedes y Luisa en casa. La vieja, 
sin duda, tuva miedo de que siguiera el número de 
mis barbaridades y quiso poner un término á tanto 
disparate, 

— ¡Y lo ha conseguido! Debe ser una hábil polí- 
tica tu madre. Porque eso de evitarse complicacio- 
nes internas alentando conflictos en que deben mez- 
clarse hasta las potencias extranjeras, como yo... 
Efectivamente, m'hijo. Y lo cierto es que, des- 
de el momento¿en que Luisa y Mercedes empezaron 
á interesarme, no ha pagado ni una cuenta extraor- 
dinaria. En cambio, cargará con la boda, Pero no 
saldré perdiendo con Luisa ó con Mercedes, che. ¡La 
íclicidad, m'hijo! 

El traqueteo del tren y el calor me sumieron en 
dulce somnolencia, de la que me sacó Miguel con un 
¡ya estamos! estrepitos>, 

La estación era igual á las innumerables delcamino. 
El mismo edificio con aspecto tristón y desolado, 
los mismos faroles con el letrerito de letras trans- 
parentes, el mismo jefe algo barrigón, los mismos 
ílacos empleados, el mismo vigilante con uniforme 
del «finao», el mismo pueblo con las mismas casas 
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medio ruinosas, y en frente calle por medio, la 
misma «Panadería de la estación» ocupando un 
edificio en cal, pero sin reboque. 

Y hasta el personaje que Miguel me presentó co- 
mo mayordomo de la «estancia» — después de un 
rudo apretón de manos y un discreto aparte — ves- 
tido con pantalón blanco, saco negro, chambergo te 
con leche, batas charoladas, camisa, pañuelo anu- 
dado al cuello y rebenque con mango de plata col- 
gando de la muñe- 
ca, me pareció ha- 
berle visto en las 
demás estacionesde 
tránsito. Tostado, 
pelo negro, ojos ne- 
gros avizores, gar- 
boso y comunicati- 
vo, este lelipe Ke- 
calde me fué sim- 
pático y más tarde 
gran amigo y puede 
decirse cl único 
compañero, duran- 
te mi permanencia 
en la estancia, 

—Aqui, como en 
su casa — me dijo. 
—A la mañana ma- 
tcaremos. Á usted 
le gusta el mate 
amargo de fijo. A 
Miguelito no. Es 
lástima. Bueno, si 
no le gusta, se lo 
daremosdulce. Pero 
hay que matear. 

— le lo reco- 
miendo á mi amigo. 
Es algo nuevo, sa- 
bés, en el campo. 

—¡Oh, dejalo por 
mi cuenta! Ya iro- 
mos á cazar chin 
golos juntos y cn 
cuanto haya un 
cumpleaños Óó un 
santo en algunos 
de los puestos, ya 
verá cosa papa, 
amigo. ¿Es baila- 
rin? Aquí se baila 
hasta que se ruempen ls contrafuertes y le pre- 
vengo que no pasa semana sin santo ó cumpleaños, 
¿no? ¿Es de á caballo? El año pasao Miguclita se 
vino con el ñato Fernández, ¿lo conoce? 


— Bueno: no era muy de á caballo, ¿sabe?, y en 
una de esas se le alzó un tero y en cuanto enf- 
pezó á perseguirlo estrechando las vueltas, perdió 
los estribos y se fué contra un alambrao, Pero ny 
lo pasó nada: el barro, del otro lao, era blandito, 

Disculpé con una sonrisa la vanidad del hombre 
de campo y giré la conversación hacia «las casas», 
á las que llegamos después de unos cuantos Lar- 
quinazos más. Un caserón modern> de dos pisos y 
un jardín de enarenados caminos, formaban cl nú- 
cles principal de la población. Hacia el fondo del 
parque, la casa del mayordomo y más allá, 
galpones y cobertizos. Y eucaliptos, pinos y aromos, 
lormando calles, se perdían á lo lejos en la inmen- 
sidad del parque. 

Alborozo, gritos, corridas al llegar. Julita, María, 
hermanas de Miguel, dos pimpollos tentadores, con 
impulsos de chicas, se colgaron del cuello de aquél, 
le zarandearon de lo lindo y le impulsaron hacia la 
mamá, una señora blanca de canas, de tez sonrosa- 
da y ojos escudriñadores que al mirarme, alz 
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me inquietaron. Me tendió la mano dignamente. 

Y cuando todos, Mercedes, Luisa, sus mamás, sus 
hermanos, Miguel, hallaron manera de dejarme 
completamente sólo, doña Leonor vino en mi auxi- 
lio y con unas cuantas preguntas sobre mis estudios, 
mi familia, mi plan para el porvenir, sosegó un poco 
mi ánimo inquieto por el papel de intruso que evi- 
dentemente estaba yo desempeñando. 

Baño, concienzudo cepillado y al comedor. 

— Fijate bien, observá — me dijo Miguel. 

Nos sentamos. Hubo cierto embarazo al princi- 
pio. Mi presencia 
incomodaba sin du- 
da. Nadie hablaba 
y por las ventanas 
abiertas penetraba 
el chirrido de les 
grillos que parecian 
comentar irónica- 
mente mi desaira- 
da situación. 

— Merceditas — 
dijo Miguel con voz 
meliflua al ofrecer 
la bandejita de 
guindasconfitadas. 

Unos ojos gran- 
des, velados porlar- 
gas pestañas, aca- 
riciaron en sonrisa 
dulcísima á aquel 
feliz mortal y unos 
dedos finos y blan- 
cos fueron de la 
bandeja á los labios 
en un moyimicnto 
que se me antojó 
digno de una diosa. 

—Est Ce que 
vous ne pensez pas 
á moi? 

Era Luisa. 

Al fin ya no me 
molestaban los gri- 
llos. Las voces de 
las muchachas ha- 
bían apagado sus 
ecos, Estaba más 
tranquilo: nadie se 
ocupaba de mi, 

Miguel era solici- 
tado de todos los 
puntos de la mesa, 200. - o 

— ¿Es cierto que las de Morales compraron en 
la Avenida Alvear? Me han dicho que por un millón 
— inquiría doña Rosa, la madre de Luisa, — Es un 
buen negocio, La casa sola vale 600,000 pesos. 

—Me ataca los nervios—interrumpió la mamá de 
Mercedes. — Mire que unas salidas de la nada me- 
terse allí, en el barrio de la gente... Yo, aunque me 
pagaran el doble, no les vendía, sino á las de mi 
clase, Sería saludable, ¿no les parece?, que hubiera 
una especie de higiene social. 

— Pero, mamita — con voz de desmayo Mercedes 
— no exageres, al fin... 

Y en un aparte rápido, confidencial, me susurró 
Luisa: 

--11n'y a pas de quoi. Son unas «á misantepasados no 
los toqués que te quemás». Ca c'est ridicule ¿no cree? 

Y en voz alta á Miguel: . 

— ¿0 y a quelque cho:e de nouveau á Buenos 
Aires? Cuéntenos lo de Julita. Dicen que pegó un 
Cámpanazo. Elles sont comme-ga les precieuses. 

Hubo una fulminante mirada de unos ojos ne- 
8155 y una fijeza fría, acerada, de unos ojos azules. 

. En el jardín. En un banco, Merceditas, ya en con- 
lánza, acariciaba mis oídos con su voz timbrada, 


suave, dándome noticias de las gentes y en tono ino- 
fensivo, deslizaba algunos detalles sabrosos, alusivos 
á Luisa. 

— Buenas gentes, meritorias. Son ricas. Dicen 
que el padre llegó á Buenos Aires casi como inmi- 
grante. Doblemente meritorio, ¿no le parece? Al fin 
su fortuna estí dignificada por el trabajo. Luisa es 
enltísima. Habla francés, ya ha visto. Exagera un 
poco la nota, claro, falta algo de selección de raza... 
Tiene razón á veces mamá: «Para vestir de tela, es 
necesario haberla estruiado en la cunas... 

== Miguel y Luisa 
"reían de vez en vez, 
tras unos diálogos, 
en voz muy baja 
que á aquél debían 
saberle á gloria 4 
juzgar por sus ojos 
brillantes, alegres, 
y su rostro encen- 
dido, cuando un ra- 
tomás tarde, se me 
acercó, sonriente. 
— ¡Estupenda! 
Con una mujercita 
así, no hay penas 
posibles en la vida, 
¿Y Merceditas? Re- 
cién estaba contigo. 
Pero luego se en- 
contraron y atento, 
Miguel se deslizó 
con ella por las ave- 
nidas. Les seguimos 
en grupos, pasean- 
do. No llegaba ámis 
oídos sino un leve 
susurro, el eterno 
susurro acariciador 
de la voz de Merce- 
des. 
Al reunirnos de 
nuevo, encontré á 
Miguel emociona- 
do, balbuciente ca- 
si, é in mente esta- 
*blecía ya la dife- 
rencia. ¡Claro, bien 
claro estál Merce- 
ditases la preferida 
por inclinación na- 
tural. La otra le 

mm atrae, le distrae, le 
divierte, pero sería en su vila un fuego fatuo. No 
sé como Miguel no ve esto. En cambio, Mercedes 
ofrece la vida suave, sin alternativas desagradables, 
un cariño sin punto de referencia al ayer ó al hoy... 
Y luego la distinción... ¡Yo me casaría con Mer- 
cedes! Y alegre por haber encontrado tan fácil una 
tarea que presumií incómoda, me reí á carcajadas 
ante el último atrevido pensamiento. Y natural- 
mente todas las miradas se fijaron en mí interro- 
gantes. Tenía que justificarme. 

— «Nada, que al oir el u-ju-jú de los peones, me 
acordé del momento de terror más espantoso que he 
sufrido en mi vida. Era muchacho y por vez primera 
vivía enel campo. Naturalmente: me llenaron la cabe- 
za de tétricas historias de aparecidos, de luces malas, 
de demonios. Y una noche me aventuré por el ca- 
mino contando las estrellas como buen muchachotz 
soñador. Le pronto, á lo lejos, y bien distinta, por- 
que la luna alumbraba, plena, ví deslizarse una 59m - 
bra negra, inmensa, á ras del suelo y dirigirse hacia 
mí. Un u-ju-jú como un eco me heló la sangre. No 
pestañeé, inmóvil, ni gritar pude. Y la sombra avan- 
zaba y cuando los pobres peones advirtieron mi pre- 
sencia, tuvieron no poco trabajo para detener lá 


O Biblioteca Nacional de España 


majada que se me venía encima y que me hubiera 
hecho papilla.» 

¿Estaba justificado? Lo cierto fué, que festejaron 
todos discretamente el recuerdo, 

Al acostarme resolví, pues, no preocuparme ya 
de Miguel, ni de Mercedes ni de Luisa, é hice pro- 
pósito de verancar de verdad. Pasaron los días, 
Miguel y las muchachas y las mamás cumplían el 
veraneo á su modo, y yo no existía, sin duda, para 
ellos. Felipe sí, me procuró programas completos, 

Una noche al regresar del pueblo, con aquél, tuve 
una sorpresa. Nadie en el jardín. Algunas luces 
en las ventanas. Y por si dormían subí en pun- 
tillas, Al Negar al último tramo de la escalera, 
en mitad del corredor ví... Ví dos cabezas muy 
juntas: quise hacer ruido pero fué tarde. Llegó 
hasta mis oidos un ruidito sutil. Dos rostros que 
se volvieron sorprendidos. Uno era el de Luisa, rojo, 
que al fin, se alejó en risa, corriendo y el otro el de 
Miguel, que inquirió furioso: 

— ¡Honibre! Podías... 

— ¡Cualquiera imaginaba! 

Nos alejamos juntos del sitio de la indiscreta sor- 
presa y Miguel metióse en mi habitación. 

— ¿Qué me decis? Mercedes... Luisa... 

— Después de lo que he visto... Me parece que 
la duda no está justificada, 

— Al contrario m'hijo. 

— Ahora es cuando estoy más en la duda. Por- 
que... ¿No te parece demasiado accesible esta 
Luisa? En cambio Mercedes, eso sí que ni pensarlo, 
¡Un beso! ¡ni intentarlo! 

Y mientras, pensaba yo, que en realidad, tenía 
razón. Luisa era demasiado «accesible». 

¡Yo me casaría con Mercedes! Ahora más que 
nunca. Sería la elegida del corazón. Y por otra 
parte, Miguel, á ella se inclinaba, Luego salía airoso 
de mi plan y el mismo Miguel me daba la solución. 

— ¡Sin vuelta, hombre, Mercedes! 

—También mi madre se inclina un poco á Mercedes. 

— ¡Doña Leonor también! — pensaba. — La so- 
lución sin responsabilidad. 

— ¡Mercedes, Mercedes! exclamé, 

— Sí, ¡Mercedes, Mercedes! 

Y en un estrecho abrazo confirmó su agradeci- 
miento. Unos cuantos días más tarde, en la sobreme- 
sa, doña Leonor adoptó aire solemne y anunció el 
noviazgo de su hijo Miguel, con Merceditas. leli- 
citaciones, abrazos las mujeres, Luisa la primera, 
champagne y baile esa noche. 

Al entrar el invierno se casaron. Estuve alejado 
de Miguel unos meses y al fin, una tarde, lo encon- 
tré en Florida, No era feliz. «Aquellas suavidades de 
encanto, de Mercedes, se convirtieron en recon- 
centrado alejamiento de espíritu. Su presencia le 
era repulsiva, él lo veía y no congeniaron desde el 
día primero». Y me lo decía Miguel con un dejo de 
amarga reconvención. 

— Mi madre y tú, han tenido, claro, la más buena 
intención, lo comprendo. 

Me fué desagradable y, en muchos días, me ate- 
nazó la idea de haber contribuido á la infelicidad 
de mi amigo, 


Poco tiempo después, urgente llamado de Miguel: 
«Ven pronto, estoy desesperado», Corrí á su casa. Le 
encontré en su despacho. Estaba como loco, des- 
encajado, el pelo revuelto y extraviada la mirada, 

— ¡Miguel! ¡La infame! ¡La mosquita muerta! 

Y la fatídica frase: «Soy el hombre más desgra- 
ciado del mundo», Tenía detalles. Mercedes se había 
casado impulsada por su familia, que, en el derrum- 
be de su casa, buscaba en el oro de la de él, brillo re- 
parador para su ilustre apellido, y lo engañaba con 
quien debió ser su esposo, otro ilustre apellido, pero 
tan derrumbado como el de ella, 

— ¡Los mataré juntos! 

— Conseguirás mucho. ¡El escándalo! 

— ¿Y entónces? ¿qué haré? ¿qué me aconsejas? 

—A hombres de cierta categoría les están vedados 
ciertos impulsos bajos, brutales. Obra cuerdamente. 

— Entonces... 

— Abandónala, ¿Tienes tú la culpa, acaso? En cl 
desprecio hallará su mayor condena. 

—Desgracia! ¡Si tú y mi madre que veían mejor!.., 

Y sentí, en verdad, vago remordimiento, y me 
empeñé en no complicar el asunto con un drama y 
ser siquiera eficaz con mis consejos de hombre sesu- 
do. Convinimos en queseiría á Europa, en que se 
alejaría para siempre de Mercedes, que el tiempo 
algo repararía... 

Sus primeras cartas de París vinieron escritas con 
profunda amargura. No podía consolarse. Luego, en 
otra, me noticiaba su encuentro con Luisa, .. Y en 
sucesivas, anuncióme que ya eran amigos, que inti- 
maban, que aquella mujer volvíale loco, que... «¡si se 
hubiera casado con Luisa!» Y más tarde que su in- 
timidad era completa, que Luisa habiale confesado 
que su padre, hombre de negocios, estaba en banca- 
rrota y que él, salvando la situación y delicada- 
mente, había puesto en manos de aquél, y á titulo 
de que la administrara, buena parte de su fortuna... 
«Creo—agregaba—que Luisa—disculpa la infame 
intención — sería «accesible». ¿Qué me aconsejas?» 

Me alegré, al escribirle, de que Luisa resultara 
«accesible», sobre todo porque ella curaría la herida 
de mi amigo; pensé que era natural que seres pre- 
destinados se unieran y en párrafos elocuentes, 
salvé los posibles escrúpulos de Luisa, destinándolos 
á que ella misma los leyera, claro está, 

«Pleno de felicidad y dichoso cuanto puede serlo 
un hombre — me decía en otra carta — sabe que 
la que no pudo ser mi legitima esposa, es mi esposa 
del alma, sin embargo». 

Días pasados recibí la última misiva de Miguel 
y, entre otros párrafos que volvían sobre sus pasa- 
das amarguras, su constante infelicidad, etc., 1ci 
estupefacto lo siguiente: «Esta Luisa es una co- 
queta infame que me ha disipado la mitad de la 
fortuna. Y digo la mitad, porque la otra mitad se 
la ha fumado su padre. ¡Estoy arruinado! ¿Qué 
me aconsejas?» 

— «¡Que me pegues un tiro!» —respondi por tele- 
grama, seguro de acertar en el saludable consejo á 
mi amigo. 

RopoLro ROMERO, 


Dib. de Eriatrich, 
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E ARUEZA 


En última instancia 


a , 


——Transido de contrición 
me postro, padre, ante usted 
pidiéndole la merced 
de que me oiga en confesión. 
—¿Merced? es algo más serio 
y que no me cuesta nada: 
es obligación sagrada 
de mi santo ministerio. 
Mas todo esto importa poco 
y tu estado quizás mucho. 
-—Empiezo entonces. 
—Escucho. 
—Padre mío... yo estoy loco... 
— Jesús, María y José! 
—Si, padre, loco de atar. 
—Pues no pudiste pecar 
en ese estado, 


—¿Es que es esto una traba 
para que me absuelva? 
—¡Mucho! 

—:No lo dije!... Con razón, 
al dar el paso que he dado, 
venía desesperado 
de mi eterna salvación. 

—No tanto, no tanto... Á ver: 
¿no estás bien arrepentido?... 
—¿De qué, padre? ¿de haber sido 
marido de tal mujer? 

¿Cómo puede usted dudarlo? 
—No me comprendes, .. 

—SÍ, pero... 
mi pecado... el verdadero... 
es otro. 
—¿Si? ¡Pues á echarlo! 

—Padre, no sé cómo fué, 
pero, al año y medio justo 
de enviudar, pasado el susto... 


—¡Pequé! 
Pequé, cuitado de mí, 
y aún no es eso lo peor. 


—MHijo, me causas pavor, —¿Qué hiciste? 
pues ¿qué más hay? —Desenviudé. 
—Reincidí. -—¡Infeliz! 
—Me haces temer por tu alma —¡Aciago día! 
y, aunque oirte me da frio, -—¿Y qué esposa has encontrado? 
ca, explicate, hijo mío, -—Una... ¡que me ha resultado 
pero bien claro y con calma. aun peor que la que tenía! 
Iré por partes, Primero: —jJusto castigo... 
un lustro se cumple hoy justo —Jamás 
desde que pasé, por gusto, pagaré lo suficiente 
á casado, de soltero, mi locura. 
No sé cuál, ver ó querer —Es evidente, 
á mi novia, fué más pronto, ¡Pero ya no puedo más! 
y me casé... como un tonto... Por mi libertad suspiro 
—...Como suele suceder. y, pues aquí no hay divorcio, 
—Pero ¡cuán presto me dí yo romperé este consorcio... 
clara cuenta de mi engaño! — ¿Cómo? 
Menos mal que, antes del año, -—Peygándome un tia 
tuvo Dios piedad de mí —¡Santo Cristo del Perdón! 
y, en su infinita bondad, —18 he resuelto: con que, así, 
llevósela y me salvó... absuélvame, padre. 
—¿De qué? j ¿At 
—¡De que hiciese yo darte yo la absolución? 
alguna barbaridad! ¿ ¡Quiá! Vive y sufre la pena 
Salté de gozo. : ya que bien te la has ganado; 
—¡Qué escucho! ” que Dios perdona al malvado, 
A me libertaba.. pero al zonzo... ¡le condena! 


y Juan OSES. 
Dib. de Málaga Grenet, 


O Biblioteca Nacional de España 


ATRAVÉS 


DER== 


CHACO CENTRAL 


— ¡Con so permiso, mi teniente! 

— ¿Qué ocurre, cabo Bogari?... 

— La monición de l'agoa boena se ha gotado per 
completo. 

— ¿«Caicá» — (carecer, verbo indio sumamente 
regular, y que, un genovés traduciría por «minga 
de») — entonces, de mate amargo y de café?... 

— ¡Gotado per completo, mi teniente! Recién 


benimo d'ese estero d entrente, con el cabo Quicano 
(Quijano), é ne una gotita para rimedio, 

— ¿Y las damajuanas de agua dulce que levan- 
taron en «El Dorado», y la otra, de... ¿de qué, 
cabo Bogari?... ¿Contenía?... 

— ¡Lojaba «verdadera agoa de l'estero» (caña 
elaborada por los frailes de las misiones del Pilco- 
mayo), mi teniente!... 


O Biblioteca Nacional de España 


Garcete, con su 
flautin de gue- 
rra y su ayu- 
dante 


-¿Se eva- 
poró el con- 
tenido, cabo 
gar?... 

—Socedió lo que 
le voy á decir, mi 
teniente, Saliendo 
de Yuncá, el caro 
dió un barquinaso 
trimendo, al sobir 
un «tacurú», é... 
¿Pregóntele á don 
Lois Cabada? 

—i¡*Caica» de 
testigo! —contes- 
tó el lotógrafo de 

a expedición. 

: —¡Ma, don Lois! 
¿Y el roido de lo 
Vidrios al bacar del 
tacurú»... 

los e as _de 
e. k os, Bo- 


R — ¡No me haga 
Ss Ica figorita an- 

mi quefi 

; e 
Lois!.., A ES 
sá — Bueno, Boga- 
e Ahora... ¡tor- 

as fritas! — ordenó Boy 

5 parade mi teniente! 

E able E : : 
vu Jotal e cabo «cregoyo» saludó, pegó media 
la bolsa de ceci á hundir sus robustos puños en 
Pe Jarina... ¡harina «sobresaliente», porque, 

— Estos no era harina marca «cero»! 

Ss pe chaqueños, en su mayoría, son 
2njas. Pero son necesarios, imprescindi- 


Un parlamento.— El te- 
niente Boy, durante su 
conferencia con el caci- 
que general de los indios 
pilagás, Garcete, en el 
paraje conocido por Chi- 
na-Satandí.—(1) Boy, (2) Garcsta, (3) el lenguaraz 


bles. Enlazan, cocinan, doman, bolean, «mariscan», 
manejan el arado y la picana, y, sobre todo, no co- 
nocen el miedo. Si usted ordena á tres soldados que 
atropellen una toldería, tenga por seguro que n9 
van á dar media vuelta, y que pelearán como bra- 
vos á razón de uno por cien indios. Pero... si al 
estero Palconí lo embalza usted con «copetines», 
créame, ¡cómo por encanto, los milicos lo desago- 
tan! 


Noche de luna. Calu- 
rosa. Nos encontrába- 


El reparto de ropas.--Garcete «liga» un uniforme completo de milico 


mos á 76 leguas de Formosa (rumbo Nord-Oeste). 
Insoportable orquesta de mosquitos y ruidoso coro 
de bofetadas intentando aplastar los enemigos ar- 
mados á endemoniada lanceta. 

El teniente Boy desenfundó su «niquelómetro». 

— Las 9 y 35. Si los mosquitos continúan tenién- 
donos en jaque, es preferible reanudar la marcha. 
Las mulas y los bueyes ya han descansado, Noche 
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— Se la acabó usté, salita, 
mi cabo... 
á — ¡Avise, concristo Loca- 
>, se me ha tomao por una 
omba de achiques!... 

— No digo eso... pero... 
¡cómo había sido el cristiano 
pal dulce de leche!... ¿Qué 
dice, cabo Quijano 


7 
, 
19) 


e y 


Chicos y perros 


de luna... podemos Me 
avanzar hasta las 2, 
Antes de llegar á Pa- 
ralí encontraremos 
agua dulce. ¡Cabo Bo- 
gari! 

— ¡Ordene, mi te- 
niente! 

— ¿Y las tortas Íri- 
tas?..... 

— ¡Seguidita, mi te- 
niente! Momentite más 


é come para chope- En fam'lia.—A la hora del 
«ancho» 


Pilagacito devorando su ración ue -lefete» Un lancero 
tearse lo dedos, — ¡General... de mamajuana! 
Junto al fogón de la tropa accionaba Bogari, te- — ¿E vos, Quicano?... 
nedor en ristre. Le enfocamos. — ¿Yo?... ¡Cabito, no más!... 
— ¡Se cabó el «d'agua del estero», mochachos! Bogari montó el picazo. 
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Vista gereral de 
una toldería 


El cacique Garcete, con su señor padre y su lenguaraz 


— ¡Vamo, vamo! ¡Basta d'imbromar! ¡A ver un 
prato! ¡Al trote, concristo «Lobinzón»! 

Atacamos las tortas fritas. Y nos resultó de una 
admirable oportunidad aquello tan trillado: «á 


falte ; 2 A 
lta de pan ce.» a E Los últimos frios 
-— ¿Están bien armados los indios pilagás, te- 
niente? — ¿Qué es eso de «Mauser unitario», teniente? 
— Los indios tienen una colección de armas de — El Mauser que no es de repetición, de un sola 


fuego. Los indios más «reos» son propietarios de tiro, modelo alemán del año mil ochocientos setenta 
fusiles y escopetas de cargar por la boca, y los y tantos. Nosotros lo bautizamos «Mauser unitario», 
indios más «caté», tienen fusiles Remington, Gras, Algunos indios se permiten el lujo de usar Mauser 
“Mauser unitario» y Mauser... modelo paraguayo, de repetición, que adquieren de 


xLa majada tel cacique Garcete 


O Biblioteca Nacional de España 


Tejiendo los mentados 
ponchos pilagás 


los desertores del 
ejército de don 
Liberato  Itojas, 
al abandonar és- 
tos el Chaco Bo- 
real Ó remontar 
el río Pilcomayo. 
Este sistema de 
arma de fuego lo 
tienen bien es- 
condido los in- 
dios. Los caci- 
ques y la gente 
que llamaremos 
del cuerpo de buenos «mariscadores», utilizan los servi- 
cios del wínchester, excelente arma para la caza mayor 
y para la defensa personal y colectiva. 

— ¿Buenos tiradores? 

— Hasta 100 metros, buenos; para arriba, malos, ge- 
neralmente. De ahí, que cuando los soldados tienen 
que darles un escarmiento, rompiendo el fuego á 
300 metros, los indios contestan con disparos que 


Junto al fogón 


rara vez dan eg el blanco. Combatiendo á me- 
nor distancia, la cosa cambiaría de aspecto, á 
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buen seguro. La buena puntería de los in- 
dios hasta 100 metros, tiene su explica- 
ción. El indio procura siempre hacer fue- 
go en el momento preciso en que el «bicho» 
se encuentra á pocos metros de la boca del 
caño de su arma. Si la caza no se presenta 
en estas condiciones, el indio ahorra su 
cartucho, que le cuesta conseguirlo, y 
aguarda mejor oportunidad. Luego, los 
indios desconocen el manejo del alza para 
tirar á distancias mayores. ¡Los mosqui- 
tos, compañero! ¿Levantamos campa- 
mento?... 

— Levantemos, teniente. 

— ¡Cabo Bogari! 
— ¡Ordene, mi teniente! 


El indio -Sarmiento» 


— Haga atar los bueyes, y marche con el carro 
hasta que entre la luna, Nosotros seguiremos des- 
pués, 

Bogari rápidamente comenzó á parar rodeo de 
cacharros, Y la olla (para las tortas fritas, los pu- 
Ccheretes, los guisotes y otros destinos), el terceto de 
pavas, los platos de hierro enlozado, los cubiertos 
de latón y demás instrumentos para uso bucólico, 
fueron á parar al carro. 

— ¡Conscristo «Lobizón»! 

-— ¡Ordene, mi cabo! 

— A Vovero de Tito lo aponés de pontero., E osté, 
conscristo Ortí, coideme la molada, ¡Rápido mocha- 
chos, que se cabó «'agoa del estero», é hasta la voelta 


Al borde del juncal.—Arquero en actitni de dis- 
parar una flecha contra un ciervo 


á Pichilé, ne una gota para bautisar un 
chico! 

Dejamos en seco el fondo de la cara- 
mañola, 

—¡“Caicá» de agua dulce hasta Parali! 
Si apreta la sed les recomiendo que con” 
hojas de chilca hagan una «chica» á lo 
italiano. Una legua más, y pasaremos 
por un chilcal, 

— ¿Ya estamos cerca del estero Pa- 
tiño, teniente? 

— Si, cerca. Después de laguna Sa- 
lada, de aquí dos leguas, entraremos en 
dominios del Patiño, Pero, recién ma- 
ñana, al costearlo, verán ustedes al fa- 
moso estero con toda su imponente 
grandeza. ¡El Patiño!... 

Icinó el silencio en nuestra rueda. 
Los novicios aprovechamos la tregua 
para pasar balance mental á lo que habíamos leído 
ó nos habían referido sobre el misterioso estero, Iba- 
rreta... la matanza de indios á raíz del asesinato 
del explorador... las quemazónes nocturnas... los 
viborones de veinte metros de largo... los tigres 
el comandante Bouchard... ¡Oh, la pampa del 
juncal!... 

— A Coancito me lo levás de tiro, Ortí. ¿Qué 
farta por sobir al caro? 

— Nada, mi cabo. 

— Boeno. ¡Adelante! 

Se quejaron Jas ruedas del carro fortinero, al ti- 
ronear los bueyes. 

— ¡Hueya, «Bagre»! 

— ¡Tire ese moso! 
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— ¡Vanos, 
«Tordo»! 

Bogari á pie, | 
cerrando la mar- | 
cha. 


Una hora des- 
pués el cabo Ko- 
sa ensillaba nues- 
tras mulas, 

-¿Y vos, Plan- 
chet, no te ha- 
bias marchado | 
con Bogari, ávan- 
guardia?... ¿De 
dónde sales? — 
averiguó Boy, 

—No, miD'Ar- 
tagnan. Me que- q enviado especial de CARAS Y CARE: 
dé frito y creo TAS, con el edecán del cacique Naicholick 
que hasta la ron- 
qué de lo lindo. 
¡Chá, qué calor! 

— ¿Y los mos- 
quitos?.. 
medio! Me 
envolvi la cabeza 
con la manta «pa- 
triarca» y... ¡dé- 
jeme de tortas fri- 
tas, Bogari! ¿Tiene 
agua, teniente? 

—¡«Caicá», Plan- 
chet! 

— Si encontrara 
«araguatás» en el 
monte... ¡Con el 
filtro de mi pañue- 
lo de seda!... 

— ¡Listo, mi te- 
niente! — manifes- 
tó el cabo Rosa. 

— ¡Arriba, mu- 
chachos! 


Al llegar á lagu- 
na Salada las mu- 
las rumbearon ha- 
cia la aguada, 

— ¡Saladita, pe- 
ro no importa! Dé- 
jelas que tomen 
agua, porque las 
pobrecitas desde 
mediodía que an- 
dan «forfaits. Yo voy á llenar mi caramañola, y con 
un poquito de azúcar... En fin... ¡para engañar 
la sed! 

Planchet echó pie en el agua. 

— ¡Saladona había sido!... 

Volvimos á la huella. En punta, «Lobizón», can- 
tando en voz baja tristes de las cuchillas entrerria- Arte decorativo — Pintando un botijo 


La fayorila de un caciquillo 
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nas. El resto de 
la comitiva, de á 
dos en fondo. 

— Pase un «fu- 
mante», don, 

-¿Paraguayo, 
Planchet? 

— Cualquiera , 
que yo soy inter- 
nacionalista... pa- 
ra el humo! Gra- 
cias. Mañana á 
mediodía, tal 
vez, llegaremos á 
China-Satandí, 
donde se encuen- 
tran las tolderias 
de los indios pi- 
lagás. Yo conoz- 
co el otro Chaco, 
el Chaco de Re- 
sistencia; pero es- 
te Chaco, el Cen- 
tral, es menos co- 
nocido: y tiene 
más partes y le- 
yendas que las 


, sacando agua 
Mil yuna noches. 


Después, indios que vivan exclusivamente de la caza y de la 
pesca, van quedando pocos. Los pilagás y los coyagás, por este 


En la orilla boreal del rio Lagadick. — India vieja 


La gente menuda de las tolderías del cacigue Garcete, viendo pasar una bandada de patos reales 


lado, Por eso me les acoplé á ustedes, dispuesto á 
no perder esta bolada que se me presentaba tan de 
arriba. De los que vamos marchando, los únicos que 
conocen á los pilagás son el teniente Boy, el cabo 
Quijano y el «Lobizón». 

— ¿Y de los otros oficiales del 9. de caballería? 

— El subteniente Costa, quien, vez pasada, acom- 
pañó al teniente Boy, en su primera visita al cacique 
general de las pilagás, Garcete. 1l cabo Quijano y 
«Lobizón» iban de asistentes. Pero fuera de éstos... 
creo que el comandante Bouchard y su gente, allá 
cenando se produjo el asesinato de Ibarreta. ¡Pase 
fósforos, don! 

Atravesamos un palmar, 

— ¡Lobizón! 

— Diga, Planchet. 


— A ver el versito del brindis, 

— ¿El de la pueblera de Concordia? 

— Si; el de la bebida «edivente». 

— Bueno. Es asi: «Voy á brindarle este vaso de 
licor de bebida muy edivente — á usté, señorita 
— que está de mí, enfrente enfrente,» 

Una «generala» de risas. 

— ¡Bien, «Lobizón»! ¿Y el cuento del conde y de 
la doncella? 

— El cuento del «conce» y «oncella» es largo, muv 
largo, más largo qu'el palmar qu'estamos pasando. 
Se lo voy á contar en cuanto dentre la luna y eche- 
mos pie á tierra. ¡Mamita con la luna!... 

— ¿Qué tiene la luna, «Lobizón»?... 

— Que anda trasnochando demasiao, y como sin 
sueño... ¡Escondete pronto, m'hijita, que te lo pide 
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En líuea de tiradores 


¡José Locazo, aquí concristo, y en 
mi pueblo, peoncito de la estan- 
cia de míster Robinson, en Nue- 
va Escocia. 

Continuamos cortando el pal- 
mar, El teniente Boy se adelan- 
ta, y dice; ' 

— Este palmar limita con el 
estero Patiño, por el norte. No 
bien alcancemos al cabo Bogari, 
sesión de mate amargo y tortas 
fritas; y, después, á dormir, has- 
ta las 9, hora en que reanudare- 
mos la marcha, para hacer alto 
y pasar la noche á orillas del río 
Lagadick, Mañana, á medio día, 
en las tolderías de Garcete, si el 
tiempo lo permite. 

La luna accede á la súplica de 
«Lobizón», bostezando. Y los cen- 
tenares de palmeras («arandai») 
gue flanquean nuestro paso, se- 
mejan otras tantas picas con ca- 
beza de cristianos de melenas y 
barbas alborotadas. 

De pronto el eco de una yoz 
lejana. 

— De siguro qu'es mi cabo. 

— Sí, Bogari, que ha hecho al- 
to — sentenció Planchet, 

La distancia que nos separa 
del final de la recorrida noctut- 
na, se va acortando. Una pica- 
da, y al desembocar ésta, un fo- 
gón junto al carro fortinero. 

— ¡Tenemos agoa dulce por 
lujos, é un chorrasquito de 
«goasunchos»!... Se la ración no Pasando revista á los dibujos de «Caras y Caretas» 
les arcansa, de seguida pongo 
asar esto «matacos» que cabo de garar. ¡Concristo  verdá?... 


Locazo! — ¡Ese, Bogari! (por varios). 

— ¡Ordene, mi cabo! — Pa que semo soldao vieje, entonce. .. 

— Regla al soelo los coquinillos é las «patriarcas» Liquidación galopante del menú, Café, Un pa- 
para que el teniente é la compañía, descansen. E,  raguayo. 
para impaser, come peritivo, un amargo, ¿no es — ¿Y, «Lobizón»?... 
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¡A la carga! 


— Había una vez un 
«conce» que le hacía los 
bajos á una «oncella». 1:1 
«CONCE»... 


Buenas noches, 


Todo un señor chapa- 
rrón, de esos que perforan 
hasta los mandiles patrios 
tocó diana antes de hora. 


Con la música á otro toldo 


— Tenemos agua para veinte minutos, cuando 
mucho, 

— ¡Qué hacés, Isidoro Campos!... — mojó Plan- 
chet, 

— Vea, don Feliciano: llevo siete años de Chaco, 
y puedo asegurarle que soy algo letrado en cuestio- 
nes de la amósfera, ¿sabe?... 

— Bueno. No se enoje, cabo Rosa. 
— Enojarme... no... pero... 
don Isidoro Campos?.... 

— Un pajuerano de Buenos Aires que fabrica 
pronósticos atmosféricos. 

—¡Aht... ¿Y es acertador el mozo?... 

— ¡A veces ni en carrera... 

— De siguro que corre sotretas. 

— Cebe mate, usté, «Lobizón», y déjese de profe- 


¿quién es ese 


Una partida de +cañita», juego tan interesarte como 
el truco 


cías. 

— Está bien, mi cabo, 

A ensillar. 8.30 a. m. 
Tajeamos las man- 
tas patrias á modo de 
poncho, 

— El teniente Balles- 
teros, pobre finao, era 
de la misma opinión que 
nuestro jele Boy. Decia 
que para calarse hasta 
los huesos de á pie es 
preferible calárselos en 
mula. En el otro Chaco, 
en el de Resistencia, me 
tocó salir con el finao en una expedición contra 
los indios mocovíes, y recuerdo que una noche la 
pescamos de punta á punta, sobre el lomo del mon- 
tao, con una lluvia que que parecía diluvio. 

— Y yo, mi cabo, las que he pasao arreando tro- 
pas de Corrientes pa Entre líos. Si hablaran estos 
huesos... ¡Ni caladura de sándia!... 

— ¡Chá, con estos concristos!... ¿Vea á lo que 
le llaman sarampión?... 

- Como yo no soy clas>, claro... y usté cs cabo... 
¿Y mi sobrecincha, á todo esto?... 

— ¡Clavadita que te la levántó Bogari! —ase- 
guró Planchet. 

— ¡Oh!... Entonces había resultao gringo-coma- 
dreja. ¡Y nos lleva como dos leguas!... También 
si yo me le distraigo con su cachimbo... ¡ni rastri- 
llada le dejo pa humiar!... ¡A pura «chica»! 

En marcha. «Lobizón» de vanguardia, con un 
«mataco» asado, dos pavas, tres jarritos y otros 
adminículos de hojalatería, á los tientos del borrén 
de retaguardia. . 

Otro retazo de palmar. La lluvia tamborilea en 
las pantallas de los «carandai». 
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Ind'ecitos jugando al 


seleins», especie de 
«golfo 


de 


Dos tipos legitimamente pilagás, bastante averiados por lejana viruela 


Al frente el Patiño, inmenso. Lo 


10.25 A. M. 
baña el sol, 

— ¿Qué le parece don Planchet,, este esterito?... 

— ¡Había sido grande!... A mí me resulta como 
si al Río de la Plata lo hubieran cubierto de juncos 
y achiras ¡Y no se le ye fin!... 

— Un baquiano indio le dijo al teniente Boy, 
que el estero Patiño tiene doce leguas de largo por 
cuatro leguas de ancho. ¿Se da cuenta?... 

— ¡Maní! Como efecto de óptica... 

— Dejáte de óptica, Planchet. 

— Sí, mi teniente. Lo mismo que en el Río de la 
Plata, Usted se... 


— ¿Ahora te da por la hidrografía, Planchet?... 

— Es que... es igual, mi teniente. Colocándose 
usted, en la costa argentina del Río de la Plata, es 
imposible que vea la costa uruguaya. Aquí pasa lo 
mismo, teniente. ¿A qué usted no distingue la costa 
paraguaya?... 

— ¡Planchet: á orear las pilchas! 

Feliciano TF, extiende sobre el espartillal, capotes 
y mantas patrias. «El Lobi» hace las veces de fue- 
lle, en el prólogo de un fogón. 

Del mar de juncos, asoman los penachos de los 
«caandaís» solitarios, como «nidos de cuervo» de 
balleneros que naufragaron en poca agua. 
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Apagando la sed, á usanza Dusd 


— Vea aquel grupito de palmeras, compañero. 
Parece una avanzada del grueso de la costa, que ha 
sido destacado para curiosear el riñón del estero. 
Y aquella otra, á la izquierda, solita. ¡Cómo la 
cacheteará el viento norte!... 

Planchet se acercó, carabina en mano. 

Voy á «mariscar», mi teniente. Unos patitos 
al asador... ¿qué me dice?... 
Con tal que no hagas blanco en las mulas. 

Planchet, que para la caza tiene cierto paren- 
tesco de «inea de mira» con el boticario de Taras- 
cón, agujereador de gorras, se internó valerosa- 
mente en el estero, á lo carmelita descalzo. 


La certera puntería de Feliciano 1. provocó la 
gran desbandada chaqueña. Y lo5 patos reales, las 
garzas blancas, los chajás y los tuyuyús, alzaron 
el vuelo, muertos de risa. 

— ¡Algo es algo, mi teniente! 
longado «intermezzo» cinegético. 

— A. buen seguro que este «tucá» no está balea- 
do. Un «tucá» cardíaco que se ha muerto al oir la 
detonación. ¡«Lobizón»! 

— ¡Ordene, mi teniente! 

— ¡La autopsia, y al fuego! 

El «tucá» es un pajarraco cómico, Á un cuerpo — 
cuerpo 6 en tipografía — une un pico más grande 


- después de pro- 
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La gente del cacique Nallary 


que el Aconcagua. Nosotros, reebautizamos al «tu- 
cá» en homenaje á cierta insuperable nariz parla- 
mentaria, y le dijimos con toda soiemnidad al que 
se asaba: 

— ¡De hoy en adelante, te llamarás pájaro «Pedro 
O. Luro»! 

Al ex «tucá» lo cortamos en diagonales, Una sies- 
ta, y de nuevo en marcha, 

— Mañana, entre la indiada pilagá, compañero. 

Avanzamos por el salitral que costea el estero 
Patiño. 

— ¡Qué linda cancha para correr parejeros! 

A la izquierda, monte raquiticón; á la derecha, 
la sabana del juncal. 

—Sigurito que por aquí ha pasao una «curuyú». 
Vea la rastrillada en el salitral. Y no hace mucho 
que ha enderesao á tomar agua. ¡Sila ve don Plan- 
chet!... ¡Mamita!... 

Un «tuyuyú» (cigieña) vuela con su elegante cor- 
te de aeroplano. 

— Hay otro «tuyuyú», el «tuyuyú-cuartelero». 

— Es el de cogote colorado. 


E' cacique Chimanagosoick (x) 
y su gente de pelea 

—Cierto, don Planchet! 
Criándolos desde . picho- 
nes resultan como perros 
talderos. Un inglés, en 
Concordia, tenía uno. 

Alcanzamos á Bogari, 
con su «Coancito» y su 
carro-fortinero, antes de 
volver á cortar el palmar. 
Luego, nos distanciamos 
de la costa del Patiño. 

—Lo boeye van cansao. 

— ¿Y usted, Bogari? 

— ¡Soldao vieje! 

A la entrada del sol 
nuevamente nos recosta- 
mos al estero Patiño. Diez 
minutos de descanso cada 
dos horas de marcha. Las 
mulas al paso. Atrás se 
queda Bogari, para darle 
un resuello á los bueyes. 
A las 9, hacemos alto á 
orillas del río Lagadick. 
Bogari nos alcanza á me- 
dia noche, Tortas fritas y 
formidable aguacero. 

— ¡Al carro, mucha- 
chos! 


Día gris. Media hora 
para pasar el carro fortí- 
nero á la otra orilla del 
río Lagadick, utilizando 
una especie de batea con pretensiones de canoa, 

—¡Un indio! — gritó Planchet, alarmado. 

—Ya sé quien es ese letrao. No se asuste, don. 

—¿Quién es, «Lobizón»? — le preguntamos. 

—Il curandero de los toldos. ¡Fieraso el indio! 
Picao de virgiielas y tuerto del lao de montar. ¡Y 
de yapa, pechador! 

El facultativo pilagá se puso en contacto con 
nuestras manos, y comenzó á estrecharlas fuerte- 
mente, una por una. 

—¡Yacayál» 

«Lobizón» actuó de intérprete. 

—«YVacayá» quiere decir amigo, 

Tantos «yacayás» como apretones de manos, 

Alto, robusto, de melena libertaria y de perita 
mefistofélica, Ni pizca de idioma nacional. Por 
toda vestimenta, el doctor orea modesto taparra- 
bo de lana («made en China — Satandi»), sujeto á 
la cintura por una combinación de guasquitas. Una 
cuchilla en el cinto. Sandalias de cuero de «boreví». 
En los lóbulos de las orejas, horadándolas, formi- 
dable trozo de madera de jacarandá, en forma de 
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Camino de las  tolderias. — La 
picada «El Dorado» 

ner una linda vista pa sa- 
car. 

Espoleamos las mulas. + 

—AMí viene don Garcete, 
contento, parece. ¡Ah, indio 
lindo! 

Boy echó pie á tierra, 
Nosotros idem. Garcete ini- 


Vista de un palmar 


corcho de botella de champaña, con inerus- 
taciones de hojalata. 

—¡Tabaco, «caicá» ¡«Cartós, caicás! ¡eSis- 
tem, caicá»! 

—¡Ya impinciprió la letanía!... Dice que 
no tiene tabaco ni cartuchos ni fusil. A to- 
das las armas de fuego las conocen por «sis- 
tem», así sean Lafoucheux, Winchester ó de 
cargar por el pico. 

El doctor nos acompaña «de infantería», 
Pitando y sonriendo. 

—De siguro que en las tolderías ya saben 
que nosotros avanzamos. Y lo saben des- 
de anteayer, Estos indios tienen sus avan- 
zadas en oserbación, que mandan las no- 
vedades y «mangrullan» desde las copas de 
los árboles, medio escondidos entre las ho- 
Jas. Lo hacen de disconfiaos. Por eso, de 
Noche, en las tolderías, la mitá de la gente 
duerme, y la otra, está de guardia. Ya esta- 
MOS cerquita, 

El teniente Boy se adelantó á saludar al 
cacique general de los indios pilagás, Gar- 


Pasando á nado un río 


cete. Le escoltan los cabos Rosa y Quijano. ció su discurso de bienvenida. 
soil, cuando el teniente se ponga á parla- —¡Yacayá, quinienta! ¡Pilagá, yacayá guataga- 
entar con don Garcete, rodiao de los indios, va'te-  nack! ¡Yacayá, yacayál 
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—Le voy á traducir al cristiano, don. «Ya- 
cayá, quinienta» quiere decir «amigo, teniente», 
y «pilagá, yacayá guataganack», que los indios 
pilagás son amigos de los soldados», 

Boy, contestó: 

—¡Yacayá, Garcete! ¡Guataganack, yacayd 
pilagá¡ ¡Yacayá, yacayá! 

¿Entendió? 
-Si, «Lobizón». 

Perros por todos lados. Hay más perros 
(«piocks») que indios. «China-Satandí» pudo 
competir con Constantinopla, antes de la as- 
cención de los jóvenes turcos y de la arrea- 
da de canes islamitas. 

Garcete «la parla» con fuerte tren de pico. 

—Guataganack dando cartós, dando taba- 
co, dando" ropas, dando géneros para lamo- 
guá (mujer), dando harina. Guataganack, 
yacayá pilagá! 

El lenguaraz 
niente Boy. 

— ¡Aué! — grita Garcete. 

— ¿Y ese caué», Lobizón?... 

—Que sí, que aceta los regalos, qu'está con- 
forme. ¡Se acabó el parlamento! Ahura voy á 
juntar flores de lapacho, para la que se quedó 
allá lejitos, en Concordia... 


traduce la partitura del te- 


FéLix LIMA. 


Agosto—Septiembre, 1911. 


Al margen de un El estero Patiño. — Vista tomada desde el costado argentino, cerca de 
toldo. — Madre »Ibarreta - Cué» 


é hijo 


El incendio de una tolderíp 
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Cuces del Morte 


Para “Caras y Caretas". 


No saben amar en el Norte, 
z as mujeres tienen los ojos azules como el cielo 
ia pero sus almas son frías. Los hombres con- 
¡ an la caza y los negocios como las cosas más 
Mportantes de la vida. El amor lo relegan al últi- 
Pl un pasatiempo de sobremesa. No lo miran 
én a mejor profesión de todas, como nosotros 
el Sud, 
A e de Matal, que ha amado á tantas 
bol de sd que ha arrancado muchas frutas del ár- 
nar ban y las ha tirado, tan sólo para volver á 
qué me e ras más, no he hallado nunca un oficio 

laya agradado tanto como el de amar. 

Pa Pr de van, no soy joven; pero mi co- 
doc tened ; ozano como el de cualquier mozuelo, 
un tall 80 buen ojo para apreciar un tobillo fino y 
£ Cimbrador, Un par de labios rojos, un par 


a 


de ojos soñado- 
res, me infunden 
las mismas sensa- 
ciones de placer 
que antaño. 
Cuando me mue- 
ra, la mejor ins- 
cripción que se 
podrá poner so- 
bre mi tumba 
¡ “será: «Amó mu- 
cho, amó bien». 

Sólo una mu- 
jer, de todas las 
que he amado, 
me hizo arrepen- 
tir de haberla 
conocido. Sólo 
una mujer me 
apuñaleó el cora- 
zón de tal mane- 
ra con su ingrati- 
tud que, á veces, 
cuando el cielo 
está nebuloso y 
el viento frío ha 
hecho desapare- 
cer toda la clari- 
dad del sol, siento 
aún abrirse aque- 
lla herida, Sólo 
una mujer... 

Era la más be- 
lla de touas. Era 
oriunda del Nor- 
te, esa tierra de 
cielo gris, de hom- 
bres y mujeres 
frios. Su cutis era 
aterciopelado co- 
mo una magno- 
lia... sus ojoseran 
azules como el 
cielo... sus cabe- 
Mos eran dorados 
como la mies, co- 
mo la miel; dora- 
dos como el sol 
del Sud... ¡Su bo- 
ca! ¿cómo podré 
describir su boca? 
Era roja, era ar- 
queada, era sua- 
ve y Iresca cuan- 
do'la besé... por- 
que sí, la besé... era como besar rosas y rocío. 

Y esa criatura de carmín, nieve, azul y oro, esta- 
ba casada con un estólido inglés, sin apetito más 
que pára la carne de vaca, sin otros deseos más 
que para matar animales. 

Su pasión por la caza nos era útil; porque, mien- 
tras tiraba escopetazos á las palomas durante to- 
das las tardes cálidas, nosotros íbamos en busca 
del amor en los castañales, más allá del pueblo. 
Costaba algún trabajo encontrar á Cupido, porque 
mi dama era esquiva, Tenía escrúpulos. Quería és- 
to, aquello no. 

Cortejarla era como ir á caza de una mariposa 
blanca. Cuando más segura creía tenerla, más me 
eludía. Pero un día mi mano se cerró apretadamente 
sobre las alas que revoloteaban. Era mía... 

¡Ah! ¡qué lozanos, qué obscuros, qué verdes esta- 
ban los bosques! ¡Qué blanca mi dama, qué rosada! 
¡Amor! 

Una y Otra vez nos juramos fidelidad eterna, 
Sería mía para siempre. Y yo de ella. 
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El Amor debe haberse reído en los castañales, es- 
cuchando nuestros juramentos. Los habría oido 
tantas veces ya — un par de tontos en un bosque 
— un par de tontos, un jardín y la luna — un par 
de tontos, una linterna roja y una palmera — todo 
igual. Los amantes no cambian nunca, sólo cambia 
el marco. : 

De plata y oro eran aquellos días; obscuras, cual 
cielo sin luna, eran las noches. Cuando ella se sepa- 
raba de mí, quedaba yo como un buque sin gobierno, 
una casa sin puerta, una cosa incompleta, 

Luego, veloz é irremediablemente, se escapó de 
mis manos. ] 

Estaba yo sentado á su lado, una noche, después 
de comer. Su marido acababa de salir de la pieza 
y quedamos solos los dos. 

Por costumbre, se vestía de blanco; pero aquella 
noche, recuerdo, lo estaba de negro; algo diáfano y 
transparente, que realzaba la blancura de su cuello 
y de sus brazos. Sus cabellos relucían como el sol 
que, juntos, habíamos admirado ese anochecer, 
hundiéndose en el mar. Entre los reflejos de sus 
bucles se entrelazaban piedras rojas. Sus ojos es- 
taban llenos de violetas y de ensueños. 

Eché toda prudencia á rodar y la estreché entre 
mis brazos. Nuestros labios se unieron... Cuando 
alzamos la vista, su marido estaba 
de pie en el umbral de la puerta, 
y nos miraba con asombro. La 
expresión de su cara era tal, que 
la mujer, dando un grito, se apar- 
tó de mi lado. 

Pero cuando saltó aquél sobre 
mi, estaba ya preparado á recibir- 
le. No seré fuerte, ni repleto de 
carne de vaca, pero soy ágil y 
flexible como un gato. No era em- 
presa fácil vencer á un bulto tan 
macizo, y á tanto cnojo; pero poco 
á poco lo dominé... hasta que se 
encontró tendido en el suelo entre 
iragmentos de porcelana, espar- 
cidos por todas partes (durante 
nuestra lucha habíamos volcado 
una mesa llena de «bibelots») y 
mis manos se aferraron á su gar- 
ganta, ahogándole. Pensé matarle 
del todo, á fin de que estuviéra- 
mos libres, su mujer y yo, para 
amarnos cómo, cuándo y dónde 
quisiéramos; pero mientras en es- 
to pensaba y le quitaba la vida, 
ella saltó sobre mí, arañándome 
las manos y forcejeando para apar- 
tarlas. 

— ¡Cobarde, cobarde! — gritó 
ella. 

La miré, Todo amor había de- 
saparecido de sus ojos. 

Parecía loca al inclinarse sobre 
mí, luchando por quitar la presa 
de mis manos, La obedecí. No lo 
maté. Le perdoné la vida. 

Poniéndome de pie, le dije: 

— Lo que usted ha hecho es una 
tontería, Nelly, pero poco impor- 
ta, no podrá hacer daño durante 
un buen rato. Tendremos tiempo 
suficiente para decidir dónde 
iremos antes de que vuelva en sí. 

Me miró asombrada; las joyas, 
en sus cabellos, centelleaban como 
gotas de sangre á la luz de la lám- 
para, su pecho se levantaba bajo 
los negros encajes que lo cubría. 

— ¿lr? ¿Ir dónde? — preguntó 
tontamente, 


— A cualquier parte — contesté, alzando la ma 
no. — Con tal que estemos juntos. Usted compren- 
derá que no podemos quedarnos aquí; el mundo es 
grande, y no falta donde elegir un nido para nues- 
tro amor. 

No se movía, y me miraba como si le fuera des- 
conocido. 

— ¿Y cree usted que lo dejaría? ¿Crec usted que 
lo dejaría por usted? 

Sus palabras salían frías como gotas de Jluvia 
helada, 

— ¿Por mí? 

Por un momento creí que, quien estaba allí, ten- 
dido en el suelo y sin sentido, era yo; luego, recuer- 
do, haberla preguntado torpemente: 

— ¿Usted no me ama? 

Estaba arrodillada en el suelo, con la cabeza de 
su marido descansando en su regazo, y lo miraba 
como á mí me había mirado una vez. Dirigió la 
vista á donde yo estaba, aturdido, y dijo: 

—¿Yo amar á un hombre que ha querido matar 
á mi esposo? ¡Oh! ¡Váyase, váyase! 

¿Tenía yo razón en decir que no saben amar en 
el Norte? 


Lovise HEILGERS. 


Dib. de Utrillo. 


O Biblioteca Nacional de España 


Tío Joaquín 


IA 
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¡La quinta! No quiero averiguar de donde frocede esta palabra 
Y Si es ó no de buena cepa castellana. No quiero averiguarlo por- 
eS Pesar de su evidente prosaico origen numeral, para mí esa 
a quivalió en la niñez, y sigue equivaliendo en mis recuerdos, á 
encantadora palabra paraiso. 
rg de perro que sueltan de la cadena, que me dominaba cuan- 
le e Dan que íbamos á partir para la quinta, he tratado 
que he el retrospectivamente, aquellas sensaciones, y lo único 
ala + esto en claro es que —á parte de que la quinta significa» 
cotas — lo que debía producir en mi aquel estallido de 
trabas dela era la felicidad de esca par, en cierta medida, á las mil 
salvaje A civilización casera, para volver á gozar de la iibertad 
Eso Sale á las galas de la naturaleza, Ñ 
Vagabundas. el lo que constituye en el fondo, para ciertas almas 
ara mí, o e encanto de la aventura... ] 
lucirse, cor A sa quinta, las impresiones de squater tenían que re- 
el Petizo portes siguiente, á poca cosa; 4/andarmontado en 
Arroyo; 4 o npeta, que servía para ir á buscar agua al 
Diente de dos Ubrir nidos de pájaros, á matar alguna terrible ser- 
acercaban, al cies de largo, ó alguna comadreja de las que se 
o'cierto a aer la noche, á rondar el gallinero, ; . 
Quinta se a Pasada la novedad de los primeros dias, la 
luvioso Pi Lal algo aburrida, sobre todo si el tiempo se ponia 
las tortas frit abía más compensación á la forzosa encerrona que 
racias á Dr ó las de horno con azúcar y canela. E 
más bondadosa + en la quinta estaba tío Joaquin, el negro viejo 
Tío Joaquín pa, zalamero y ladino que he conocido en mi vida. 
salida al Cato, E providencia, y cuando emprendíamos la anual 
me sonrejan era a quinta de abuelita, una de las cosas que más 
Pensar que allá me estaba esperando para darme 


Muchas veces, al pensar en la alegría terneril, en el arrebato 


golosinas prohibidas, ciga- 
rrillos, hasta algún trago 
de caña brasileña, buscar: 
me diversiones y encubrir 
mis travesuras, el buen 
negro viejo, de tez suave- 
mente chocolate, facciones 
finas y espesa mota blan- 
ca, Partida al medio y for- 
mando como dos copos de 
merengue. 

¿Cuántos años tenia tio 
JSoaquin? El decia que más 
de "cien, cosa que atesti- 
guaban sus canas, un cha- 
to y afiligranado zarcillo 
de oro, que lo acompañaba 
desde la iuventud y era la 
única ejecutoria de su alta 
prosa pia africana. Lo ates- 
tiguaban, sobre todo, sus 
recuerdos, pues tenia ex- 
celente memoria. 

— Y ¿cómo sabe, tio 
Joaquín, que tiene más de 
cien años? —le preguntá- 
bamos. 

— Yo calculo—nos res- 
pondía — que tengo más 
de cien, porque cuando cai 
prisionero, peleando al 
írente dela nación de que 
era rey, me acompañaba 
en la guerra un hijo mio, 
que tendría unos quince 
años de edad, de modo 
queyo porlo menos debía 
de tener treinta. Y si tenía 
treinta entónces, aunque 
hubiera sido de los últimos 
esclavos traidos de Africa 
al Brasil, á la cuenta ten- 
go que tener ciento diez, 
pues la trata 3e prohibió 
hace más de ochenta años. 

Los datos parecían sen 
fieles y el cálculo era exac- 
to, Además, tio Joaquín 
recordaba, á mayor abun- 
damiento, que hacía ya 
muchos años queestaba en 
el Brasil y que era marine. 
ro de la escuadra de! im pe- 
riocuando fué á Nápoles 
con los barcos que habian 
de traer al Janeiro á la fu- 
tura esposa de Don Pe- 
dro 11 

Pues bien; ápesar de los 
ciento diez años que él se 
empeñaba en atribuirse, y 
que inclinaba á darle la ní- 
vea blancura de su pelo, 
tio Joaquín era el negro 
más despierto, ágil y acti» 
yo que pueda imaginarse, 
Meticulosamente limpio, 
vestido cón cierto esmero, el ex rey africano era un cocinero exi- 
mio. Guisaba á la criolla; pero usaba el delantal y cl gorro blan-= 
cos del cocinero francés, 

- Amaba su arte, Era de verlo, especialmente cuando preparaba 
el almuerzo de los domingos, en que se reunía toda la familia, y 
había, además, algunos convidados, Una mulatilla bastante 
efula», pasaba esas mañanas á ser su ayudante, y el viejo centena- 
rio, remangándose la camisa hasta el codo, y luciendo los mus- 
culosos brazos, en un alarde de lozanía y gentileza, apenas le acep- 
taba á aquella muchacha los pequeños servicios: que picara el 
perejil ó que vigilara una salsa, y si veía, por ejemplo, que Da- 
miana iba á salir en busca de agua, le arrebataba el balde de las 
manos, y luego se reconocía en él al experto marinero en el modo 
con que recogía la cadena del algibe, puesto un pie contra el 
brocal y el otro más atrás, como si estuviese izando una vela, 

Bozal, eso sí, lo era, sobre todo porque no había podido des 
prenderse del pegajoso acen:o y de muchas voces portuguesas 
y aun africanas. ¿Qué hay para almorzar, tío Joaquín?, le pre- 
guntábamos á veces, más para reirnos de su extraña algarabía 
que por incitación de la gula, Tío Joaquin hacía un !-:queño es- 
fuerzo de memoria y empezaba á enumerar, contándose los dedos: 
«Hay felambe, calbonada con choclo, pischcao, lubeja, tapichi 
con quibombó. ..» 

En fin, tío Joaquín era un dije, un negro que, por una razón Ó 
por otra, todos queriamos, y que en su tierra, sin duda alguna, 
debía haber sido rey, pues tenía aptitudes y rasgos que lo ponian 
muy por arriba del nivel general de los hombres de su raza, 

Quién hubiera pensado al verle con sus ciento diez años ques... 

Pero no precipitemos los acontecimientos, como dicen los no 
velistas adocenados. 


ll 
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¡La quinta! Llegaba al fin el día ansiado de la partida, prece- 
dido por las impaciencias y las dilaciones que casi siempre amar- 
gan las felicidades infantiles, Oh! el rodar del coche, atestado de 
personas y de paquetes, á través de las calles del pequeño Mon- 
tevideo de entonces, bajo el sol clarisimo de un día de primayera! 
Para mí tenian encanto hasta los barquinazos en el empedrado 
antiguo, y me iban poniendo sensaciones novedosas ó gratas en 
el espiritu, los menores incidentes del camino, los abismos de 
granito vivo que de repente abría una cantera al costado de la 
calzada, las variadas Perspectivas de la accidentada topografía: 
por alli un retazo es- E 
pejeante de mar, lue- 
go espumas blancas y 
blancuras de playa, 
enjambres de mástiles 
del puerto; de pronto, 
en una aparición ine- 
perada, el verde, ater- 
ciopelado Cerro con el 
cubo blanco de la for- 
taleza en la cumbre; 
después, la entrada a 
los caminos rústicos, 
con cercos de pitas 
que lucían los enor- 
mes candelabros de 
sus flores amarillas, 
y espacios libres, lMa- 
nos, verdegueantes, 
salpicados « trechos 
por los manchones de 
los macachines amari- 
Mos y las azules borra- 
jas, viéndose aletear, 
en | transparente 
vaho tembloroso de la 
tierra, centenares de 
blancas mariposas. +. 

Por fin, después de 
unas dos horas de tra- 
queteo llegábamos al 
portón de la quinta, 
que quedaba por el 
camino de Suárez, 
yendo á dar su fondo, 
para completa felici- 
dad mia, hasta el arró- 
yo Miguclete. 

Confieso que el rato 
que había que dedicar 
en la casa á los cari- 
ños de la abuela, las 
primas y las tias, erán 
para mí de intolerable 
espera, Por último, 
cuando conseguía que 
me dijeran: ¡Bueno, 
vete á correr por ahi! 
el espacio me resulta- 
ba pequeño para el re- 
soplido de satisfac- 
ción con que echaba á 
disparar. 

Jardin, huerta, ga- 
Minero, caballerizas, 
cocina, todo lo recorría 
al galope, casi sín res- 
ponder á los saludos 
de la servidumbre ni 
á los relinchos del pe- 
tizo, qu parecia me 
sonriese, «con un ma- 
nojo de pasto atrave- 
sado en la boca, 

Satisfecha la  pri- 
mer hambre de corre- 
tear, me dirigla, ya 
con más calma, por 
los senderos que, si- *: 
guiendo las pendientes del terreno inculto, conductan al arro- 
yo. Los efluvios de la yerba buena y Cel trébol, calentados por 
el sol y machucados por mis pasos, me dilataban el pecho. A 
veces me detenía para arrancar alguna for de viuda, y su aroma 
dulce y fino me penetraba suavemente, poniéndome una inicial 
y fugitiva ternura en el espiritu, 

Ya próximo al arroyo, me detenía un instante, algo can- 
sado, Allí <=rca, un álamo, solitario, recto como un cirio, llenaba 
el aire con el delicioso susurro de sus hojas, agitadas por el viento, 
Yo quizás esperaba, inconsciente, algo que no tardaba en produ- 


cirse, De allá arriba, de la rama más alta del álamo, como las * 


notas monótonas de un rústico caramillo, partía el canto simple 
y triste de un chingolo, .. .Chtitiu!, chiitiu!, chiitim!, cantaba el 
pardo pajarillo, y aquellas notas largas, finas, iguales, tenían 
para mí no sé que encanto indecible, algo así como si el ave, á 
fuerza de estar enamorada del paisaje, hubiese conseguido ence- 
rrar en su melodía pobrisima; la emoción que le causaba la poesía 
de las cosas, Al-fin y al cabo hay divinos lei! motív de Wagner 
que no valen más que el canto de un chingolo, 

Después de esto, seguía hasta el arroyó, miraba el yiejo banco 
musgoso, observaba si estaba amarrado el bote, si abundaban 
los sapos en Ja orilla, arrancaba alguna espadaña, guarnecida 


con un anillo de coral por los huevos rosados de los caracoles, y, 
concluida ya la visita al dominio, me volvia á la casa, algo talo- 
neado por cl hambre, 

Antes de ir al comedor entraba en la cocina; Tio Joaquin me 
miraba con su sonrisa silenciosa, que le deseubria todos los dientes, 
parejos y muy blancos, y, tomando con el delantal el pestillo del 
horno, me mostraba en éste una chirriante asadera, Antes que la 
vista, el olfato me denunciaba que aquello que se estaba dorando 
allá adentro y que exhalaba un apetitoso olor de yerbas aromá- 
ticas, era mi plato favorito y el caballo de batalla de tio Joaquín: 
una corvina rellena 
con ciruelas, queso ra- 
llado y accitunas, 
manjar que les pare- 
ceria un horror á los 
gastrónomos, pero que 
á mi me resultaba ex- 
quisito, digno de chu- 
parse los dedos. 


..so 


Damiana era en- 
tonces una mulatilla 
como de unos diecio- 
cho años, criada en la 
casa y que descendia 
de una de las esclavas 
que fueran de mi 
abuela, quien tenía 
predilección por esta 
muchacha, aunque 
siempre decia de ella 
que era la misma piel 
de Judas. 

De chica le había 
servido de camarera, 
durmiendo en el cuar- 
to vecino al suyo, pa- 
ra acudirá su llama- 
do cuando la precisa- 
ba por la noche. 

Esto fué causa, pre- 
cisamente, de que 
ocurriese un curioso 
caso, que se repetía 
en familia, pero no 
delante de la anciana 
que, siendo de estirpe 
goda, tenia un genie- 
cillo bastante regular. 

Una noche de in- 
vierno, la señora fué 
despertada porlos ho- 
rrisonos estallidos de 
una tormenta atroz. 
Como era muy reli- 
giosa, se pasó el rosa- 
rio al cuello, empezó 
á decir el trisagio, y, 
queriendo encender 
una vela á Santa Bár- 
bara, llamó repetidas 
vecesá Damiana, Inú- 
tiles fueron sus voces, 
En esto le pareció á 


NR EA 
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E la anciana oir que al- 
iré Igo se movía debajo de 
A su lecho. Miró al sue- 
“e lo, y, con indecible 
horror vió, á la luz 
de un cárdeno relám- 
E pago, que la cara de 
» Satanás se asomaba 


por debajo del blanco 
roda pié, Ver aquello, 
y echar mano, al tan- 
teo, de un menudo 
garrote que tenía 
siempre á la cabecera 
de la cama (para enderezar los cuadros torcidos, decía ella...) 
y asestarle á la voz de ¡Cruz diablo! un buen varapálo al demo- 
nio, fué obra de un segundo... 

La punteria resultó certera y el golpe arrancó un grito de dolor 
y un lloroso ay? mi ama? á la pobre mulatilla que, amedrentada, 
ella también, por la tormenta, había buscado refugio bajo el 
lecho... 

Damiana, era, pues, cuando pasaron los incidentes de esta 
historia, una muchacha de unos dieciocho años, no diré bonita, 
pero si agraciada, Tenía buena planta, el talle fino, curvas llenas, 
la boca gruesa, pero dientes regulares y muy blancos; los ojos 
algo pequeños y opacos, pero con largas pestañas y muy finas 
cejas. La nariz ancha y chata no tenía compensación. Pero el con- 
junto era gracioso, ondulante, y la nota más simpática de aquella 
atozada personita' la constituía una voz clarisima, rica en 
armónicos, desbordante en carcajadas, como que la risa parecia 
ser su lengua natural. 

De mas está casi decir que era aseñoritada, que se peinaba á 
la moda, usaba sombrero para ir á misa, y se ponía” polvos de 
arroz, Esto último hizo que un día se fastidiara mucho conmigo 
porque le dije bromeando que, para ser razonable, ella debía em- 
Polvarse"con cisco de carbón. 
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Como ya he dicho, los domingos, Damiana le servía de ayu- 
dante á tío Joaquín, y esto precisamente fué lo que... 
Pero uo precipitemos los acontecimientos, +. 


ex 


Tio Joaquín era casado. Su digna consorte, si no habia sido 
reina+en Africa lo era, en cambio, del candombe de los negros 
benguelos. No fué chico mi asombro la primera vez que la vi 
cubierta de cintajos y oropeles, un domingo de Reyes, cantando 
en media calle una monótona melopea africana, entre un coro 
de voces plañideras y sordos tamborileos de quisanche, pues yo 


 lavandera. 

ata vivia en los Pocitos, en su lanchtíto, como ella decía, 
que le legara, al morir, uno de amos, Alli, á la orilla del mar, 
entre los médanos y junto á la cachimba de aguas dulces, se pasaba 
la vida lavando ropa, que luego ponia á asolear en la arena ó que 
tendía á secar, ya azulada por el añil, en las pitas y las tunas de 
raqueta, 

Cuando la ropa estaba lista, le ponia el recado á Marimba, un 
caballo tuerto, viejo y flaco, tapizado de peluche color caté, tre- 
paba, con ayuda de un banco al lomo huesudo del jamelgo, y á 
fuerza de talón y de repetidos azotes con una rama de sauce, 
trasponia las dos leguas de camino para llegar al centro de la 
ciudad, balanceando su bulto enjuto y negro, entre dos enormes 
atados de ropa blanca, 

Cómo podría hacer, durante el verano, Marimba cabalgado por 
tía Cata, el milagro de llegar hasta la quinta, apenas resulta 
explicable, teniendo en cuenta que el viaje se iniciaba al salir el 
sol y concluía al caer la tarde, 

ira realmente algo cómico y enternecedor el ver las ex plosio- 
nes de cariño de que daba muestras aquel año tio Joaquin—que 
basta entonces había sido un marido bastante flemático—cada 
vez que veía aparecer en el patio de la cocina á la macilenta 
cabalgadura en que llegaba su reina de Saba. 

Arrojaba lejos Ja cazuela, la sartén ó lo que tuviera en las 
manos, se precipitaba hasta el despeado caballo, que no acerta- 
ba á permanecer firme en las patas, temblonas de cansancio; 
tomaba entre los brazos, por las rodillas, á la vieja arrugada, 
flaca y medio ciega, le besaba la raigambre de las nudosas ma- 
nos, reia, medio gimoteaba, y decía: ¡Minha velha rica! ¡Ora, 
minha welha rica! 

La negra quizás desconfiara en un principio de tanta zalema, 
que no quería atribuir al distanciamiento en que por necesidad 
vivian; pero al fin se dejó seducir por aquel inesperado reverde- 
cimiento de su secular compañero, Al fin y al cabo, esto se Cx- 
Plica teniendo en cuenta que ella sólo contaba setenta años 
escasos. 

Los cariños y seducciones de tío Joaquín fueron tales, que con» 
Siguieron hasta persuadir á tía Cata de algo en que hasta en- 
tonces se había mostrado irreductible: vender el lanchito de los 
Pocitos para comprar otro más próximo á la ciudad. Ya estaba 
demasiado vieja, le decía. No queria que siguiese matándose tra- 
bajando, Además, 
ahora la gente rica 
Paraba caro aquellos 
terrenos cerca de la 
Playa, y, con lo que 
Sacaran, podrian com- 
Prarse una linda ca- 
Sita en el Cordón... 

¿En fin, tía Cata ce- 
dió, vendió el fanchi- 
lo y le entregó todo el 
cs de la venta á s 

vaquín,.. CATAN 


0 Y | 


Desde Por la maña- 
Na noté por ciertas 
Conversaciones en voz 
baja, Por ciertas ex- 
Presiones reservadas 
Y Por ciertas risas y 
ASOmbros mal disimu- 
dos, que en la quin- 
la había ocurrido algo 
do, que, á causa 

Mi corta edad, me 
querían ocultar, 
. Despertada Ja eu- 
Tiosidad y puesto 4 
observar todo lo que 
hubiese de anormal 
p9so tardé en adver 
Ela ausencia de tio 


Joaquín. p ( 
a : Progunté 

EN él. —Se ha mar- 
ado... Es decir, lo he 


despedido y no volye- 
=% me contestó mi 
: ucla, ¿Por quéz, 
Aquirl, ¡No tenxo por- 
Que darte cuental, mo 
Fes pondió la señora 
Qué era un si es no es 
Autoritaria, Me fuiá 
vaio Correteos, de cos- 
¡Mbre, y, al sentar. 
ne 4 la mesa, ví que 
No era Damiana la 


que servía. Un secreto instinto me hizo comprender que no 
debia indagar el paradero de la mulata. 

¡Si, el asombroso drama pasional se habia producido! Tio Joa- 
quin, seducido por los encantos de Damiana, y Damiana por los 
pesos del lanchito, habian alzado el vuelo juntos aquella misma 
mañana! 

¡Un Don Juan negro, rey africano... y con ciento diez años 
á la cola! 


*.ooo« 


Triste, muy triste, quizás por lo mismo que era algo cómica, 
fué la llegada de tía Cata aquella tarde serena y algo fría de prin- 
cipios de otoño, en que volaban por el cielo muy azul largos 
hilos de la Virgen : 

La vieja lavandera detuvo á Marimba eu el patio y volvió los 
cansados ojos á una y otra parte, extrañando que esta vez fal- 
tara la recepción calurosa del tío Joaquin, 

En eso mi abuela se asomó á la puerta del comedor y con un 
acento menos severo que el que usaba de costumbre para tratar 
á los inferiores, dijo dirigiéndose á la negra vieja; Apéate, Cata, 
y ven acá, que tengo que hablarte, 

Recuerdo que sólo alcancé á oir, desde una pieza contigua al 
comedor, que tia Cata preguntó alarmada por tio Joaquín, y que 
mi abuela la contestó: No te acuerdes más de ese bribón. Lise 
negro loco te ha robado, llevándose toda tu plata... 
fin, después supe que cuando la pobre negra se enteró de 
toda la extensión de su desgracia, se deshizo en lágrimas y la- 
mentaciones; pero, como estaba algo chocha, con los sesos me- 
dio cocidos de tanto lavar al rayo del sol, lo que más la irritaba 
y sobre lo que volvía con insistencia, era que Damiana, al irse, 
se hubiese llevado una lámpara vieja—regalo de mi abucla— 
que ella le había dejado en custodia. Esa mulata mandinga, de- 
cia, ¡Hevalme mi lámpala! ¡Hata mi lámpala! ¡Pero me la ha de 
devolvel! ¡St, me la ha de devolvel!,.. 


. o» 


Desde entonces, durante muchos años, cada vez que veía yo por 
la calle un negro viejo y blanco en canas, me parecía que era 
tío Joaquín; y ahora, 4 pesar de que su longevidad sería un fe- 
nómeno inconcebible, á veces tengo la impresión de que tío Joa- 
quín no ha muerto, 


¿Qué de la vieja quinta? Es posible que donde ella estaba 
sea hoy algún barrio moderno, con luz y con tranvía eléctricos, 
trivialmente amanzanada... 

Puede ser; pero yo prefiero pensar que todo está como enton- 
ces, y que todavía alguna fresca mañana he de recorrer sus rús- 
ticos senderos, y me he de detener cerca del álamo sisurrante 
para que el chingolo—el mismo de entonces, por supuesto—me 
salude con su dulce, cristalino, prolongado y melancólico chittitl, .. 
chitiiu!... Chiititl... 


Junio PIQUET, 
Dib. de Málaga Grenet. 
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La sonrisa de la tierra 


Vino la seca. Fué 
una desolación. 
Cansáronse los ojos 
de mirar á lo le- 
jos, en la espera 
inútil de nubarro- 
nes que nunca lle- 
garon. Tragedia 
inmensa la de los 
campos retostados, 
trigales muertos en 
el primer brote, 
osamentas de cua- 
drúpedos mostran- 
do sus costillares 
roídos por los ca- 
ranchos, restos de 
un naufragio no 
menos terrible que 
el de los mares. En 
la tapera entró el 
hambre, y hubo 
que pensar en emi- 
grar. Pancho, el 
primogénito, mozo 
resuelto y fornido, 
había oído decir 
que al otro lado de 
la Cordillera había 
donde ganar mu- 
cho dinero. En las 
salitreras pagaban 
unos salarios fabu- 
losos. Se recordaba 
el caso de un ita- 
liano que en dos 
años, sin más tra- 
bajo que el de sus 
puños, se había 
levantado una pe- 
queña fortuna, y 
ahora era un hom 
bre rico, que tenía casas y buques. 


Y un buen 
día, después de conversar largamente la cosa, 


al calor de la ginebra, en la pulpería, tomó el 
camino de Chile y se internó por el primer boque- 
te. De los tres que partieron, uno se devolvió, arre- 
pentido de la calaverada, antes de ganar muchas 
leguas; y en cuanto al otro, se quedó sirviendo en 
la primera población que hallaron al pisar tierra 
extranjera. Sólo él, Pancho, fijo en su derrotero, 
no paró hasta dar con la región del salitre. 

Había sufrido—¡Dios sabía si había sufrido! — 
Pero las penalidades del camino, la sed, el ham- 
bre, la soledad de la sierra, no fueron nada ante lo 
que tuvo que padecer en seguida, No estaba ha- 
bituado á aquel trabajo —¡qué había de estarlo! — 
Desde el primer momento le chocó aquella vida 
áspera, brutal; el gesto agresivo de aquellas gen- 
tes para quienes toda alegría parecía negada. ¿Por 
qué eran así? ¿Por qué gruñían siempre, por qué 
se insultaban, por qué parecían estar siempre de 
mala gana unos con otros? La primera noche no 
pudo dejar de llorar, y lloró, largamente, hundido 
entre los cobertores del lecho miserable, en el cuar- 
to de calamina del campamento. Su acento espe- 
cial delató su nacionalidad, y al día siguiente ya 
todos le decían el «cuyano». Cada «che» que salía 
de sus labios provocaba sonrisas de sus nuevos 
amigos... 

Era fuerte, era resistente. Pero, para empezar, 
había sido demasiado ruda la lucha que sustuviera 
con la costra del caliche, á pleno sol, en las horas 
más ardientes del día. Estaba rendido. Magullá- 


bale los músculos la «macurca», á él, que había ca- 
balgado leguas de leguas sin sentir el más leve es- 
cozor en la piel. Su amor propio le hizo reponerse, 
y en la tarde, en la pulpería de la oficina, hasta 
tuvo ánimo para replicar con desenfado á un rotito 
diablo que le parodiaba su modo de hablar, Entre 
todas las horas, amaba la del atardecer. La inde- 
cisión de la penumbra crepuscular sobre la vasta 
pampa salitrera traía á sus ojos una vaga visión 
de su pampa argentina, verdegueante como un mar, 
Miraba fijamente hacia adelante, á un punto leja- 
no, recorría con la vista el horizonte goteado de 
estrellas y retozaba en sus labios el aire popular: 
Una palomita 
vidalitá 
que voló y se fué... 

Juntaba los párpados, ladeaba la cabeza como 
los ciegos que parecen ver con los oídos, y oía, sí; 
oía, vagamente, indistintamente, el rumor del vien- 
to en los pastizales y el estrépito sordo de la ha- 
cienda que pasa... 

La luz de mis ojos 
vidalitá 
ya no la veré... 

Bien pronto comprendió el pobre Pancho que no 
se acostumbraría nunca á aquel ambiente. Aquello 
no era para él, No; y luego, si los salarios parecían 
buenos, todo quedaba en la pulpería y en la fonda. 
Todo valía un dineral; y había que gastar, porque 
gastaban todos... Su índole de gaucho le empu- 
jaba á querer ser siempre de los primeros. De na- 
tural bondadoso, más de una vez tuvo, sin embar- 
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«0, que cruzar palabras gruesas con algún insolen- 
te y hasta hacerle ver que tenía buenos puños y 
que el cuchillo no le metía miedo, por muy afilado 
que estuviera, Contra su voluntad, por ser hombre, 
se enredó en las huelgas. Bajó al puerto, y regresó 
también, como sus compañeros, con el bolsillo va- 
cío, el corazón amargado v una mueca de asco y 
de cansancio en la boca, Perdió el trabajo. Y andu- 
vo también errante de oficina en oficina... 

Empezó á enfermar. Tenía un consuelo: la gui- 
tarra. La punteaba, cuando se veía solo, con sus 
dedos agarrotados de pampino, Y lloraba de pena, 
por no llorar de rabia, canturreando las cosas fa- 
miliares de «a otra banda». Porque de rabia había 
llorado más de una vez, sin haber bebido, viendo 
como se burlaban de que tomara mate y de que lo 
tomara sin azúcar, ¡Ah! Decididamento, era un ex- 
traño, y todo le 
era extraño. Ha- 
bía conocido 
veinte oficinas y 
todas le” resul- 
taban iguales. En 
todas partes en- 
contraba el mis- 
mo trato duro, la 
misma brutali- 
dad entre los 
trabajadores, la 
misma «perrería» 
entre los capata- 
ces y «correcto- 
res» y la misma 
tiranía entre los 
patrones. Y sin 
querer, se le ve- 
nían á la boca las 
más groseras in- 
terjecciones de 
su vocabulario. Rezongaba, no sabía por qué; pro- 
testaba, no sabía de qué; insultaba, y no sabía á 
quién. ¡Acaso á la vida, á aquella vida cruel y 
arrastrada que llevaba! 

Y empezó á despertarse en su alma de hombre 
primitivo una aversión profunda por esa tierra mal- 
dita, por esa pampa árida, sin agua, sin pastos, sin 
ganados, y tan triste que quitaba las ganas de ha- 
blar y de reir. Algo reaccionaba en él contra aquel 
modo de vivir. Se hizo bebedor, se hizo pendencie- 
ro, «piqueteó» á alguno, le «piquetearon» á él, huyó 
hacia el norte, trabajó en otras oficinas, cayó preso, 
volvió á trabajar... A todo esto, el tiempo pasaba 
y él no tenía siquiera con que volver á repatriarse. 
Entonces, sintiéndose mal, comprendiendo que aca- 
baría por morir como un perro, atravesado de una 
Puñalada ó deshecho á planazos por un carabinero, 
hizo lo que muchos. Se dejó llevar de un buen con- 
Sejo, tuvo su cuarto de hora de inspiración y empe- 
2Ó á ahorrar. Ya era tiempo, porque estaba enfer- 
mo de veras. La querencia le llamaba. La nostalgia 
le iba consumiendo, Se lo comía la pena. 

Le noche, mirando las estrellas por entre los in- 
tersticios del techo, se dormía delirando con sus 
Viejos, con su rancho, con su china y su pingo... 

» bueno ó borracho, soñaba que iba galopando 
Por un campo inmenso, mientras que de los inmen- 
Surables trigales de ambos lados del camino salían 
voces amigas que le gritaban por su nombre. O se 
veía en la pulpería, en medio de un grupo de pai- 
Sanos, borneando el rebenque y diciéndole al grin- 
80 del mostrador: 

UA ver, quién sirve aquíl... 

Se despertaba sobresaltado. Sonaba estridente 

Pa de la oficina que llamaba á la faena, y Pan- 
Se vestía con fastidio. Pero, si aun no era tiem- 

PO, volvía á dormirse para volar en sueños junto 


el 


al fogón donde hervía la pava y en torno al cual la 
rueda de paisanos oía sollozar la guitarra mientras 
el mate iba pasando de una mano á otra... 


* + * 


Estaba tan mal, tan decaído el pobre Pancho, 
que aceptó sin esfuerzo la indicación de un viejo 
—su única amistad de las salitreras—para venirse 
juntos en vapor, El viejo se quedaría en uno de 
los puertos de más al sur, y Pancho seguiría viaje, 
dando la vuelta por Punta Arenas. ¡Qué días y qué 
noches interminables! Creyó morir más de una vez. 
Alentábale sólo la esperanza de llegar al fin, de lle- 
gar alguna vez al rinconcito de la patria que había 
abandonado. En Magallanes oyó por la primera 
vez hablar con los modismos peculiares de su país. 
¡Qué alegría tan grande! 

—Che, ¿usted 
será argentino? 

—Argentino 
no más. 

Fueron los me- 
jores amigos del 
mundo. En Mon- 
tevideo volvió á 
ver, por primera 
vez, las bomba- 
chas ' tradiciona- 
les, y el paisano 
tuvo que sujetar- 
le, porque quería 
iráabrazar al que 
Jas llevaba, El río 
le puso alegre. 
Tenía los ojos 
obstiradamente 
fijos en la corrien- 
te, y de cuando 
en cuando dejaba 
escapar un suspiro hondo, como si hubiera querido 
respirar de una vez todo el aire de la tierra natal. 
Llegaron á Buenos Aires una mañanita clara y al- 
go fria. Pancho no conocía la capital y no volvía 
de su aturdimiento. Hacía veinticuatro horas que 
no salían de su cabeza los ruidos de la ciudad y el 
puerto. 

—Yo voy á decirle qué tren ha de tomar—le di- 
jo el amigo. 

Y entraron ambos en una fonda del Paseo de 
Julio, Reponíanse allí de las fatigas y las emocio- 
nes del viaje. Pancho hablaba poco, pensando en 
que sólo algunas horas le separaban de su queren- 
cia... De pronto volvió la cara hacia la puerta. 
Un carrero acababa de entrar, Pancho abrió las 
narices con ansiedad casi sensual, hinchó el pecho 
y se puso á temblar de pies á cabeza. El viento de 
la mañana había traido hasta él una ráfaga de 
campo, un olor de pasto verde, un tufo fresco de 
vegetación... Y se lanzó fuera, sin poderse con- 
tener. Había allí un gran carro colmado de alfalía, 
Y Pancho, sin fijarse en nada, sin reparar en que 
podían tomarle por un loco, se llegó hasta el carro 
y hundió la cara entre el pasto, como un perro fiel 
entre los pies del amo, como un hijo arrepentido 
en el regazo de la madre que perdona. 

Restregó allí las narices, desatentado ya, fuera 
de sí, hundió las manos en el verde con voluptuo- 
sidad de enamorado; y entre el hipo de sollozos in- 
contenibles, llorando á mares, se le oyó exclamar: 

—¡Madre! ¡Madrecita!... 

La madre era la pampa, la tierra querida de su 
infancia que le enviaba, en la sonrisa de aquel ver- 
de, su primer saludo. 


. Vicror DominGo SILVA. 
Dib. de Zavatlaro. 
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Superficialidad aparente 


La una de la mañana y un frío crudo, El viento 
del Nordeste barría á Londres con ráfagas heladas 
que penetraban la gruesa casaca de astracán del 
honorable Claudio Anstruther en el 
que, en compañía de un amigo igualmente abriga- 
do, salía por las grandes puertas del National Spor- 
ting-Club, bajando por sus escalones hasta llegar 
al automóvil, brillantemente iluminado, que lo 
esperaba, 

El lacayo recogió bien, bajo las piernas de su pa- 
trón, el extremo de la manta, lo separó completa- 
mente de la puerta, y cerró ésta, luego, con cuidado, 

—¿A casa, señor? —preguntó—llevándose la mano 
á la gorra. 

—¿A casa? ¿A estas horas?—exclamó Anstruther 
soltando una carcajada, —Seguramente no. ¿A dónde 
iremos, Algy? Ese duelo de esta noche me ha des- 
compuesto completamente. ¡Por Cristo! ¡Qué espec- 
táculo! ¡Qué horror de espectáculo para pagar cinco 
guineas por verlo! Dudo mucho que ese pobre dia- 
blo llegue ú4 reponerse. 

Calló y llamó luego al lacayo: 

—¡Hola! ¡John! ¿qué se le ocurre? 

El lacayo discutía con una mujer andrajosa, de 
rostro pálido, que le rogaba comprarle algunos 
cordones de zapatos que tenía en las manos, obs- 
curas y arrugadas. 

—Dele un pe 
nigue, John, un 
parde peniques— 
dijo Anstruther. 
— Y siga luego 
al Rocket. (*) 

Al cerrar la 
ventanilla tuvo 
un ligero estre- 
mecimiento. 

— «¡ Por Dios, 
qué noche para 
salir!) —dijo á su 
compañero, sen- 
tado ¡junto á él. 

Pero los dedos 
de John estaban 
entumidos de 
írio, lo que le Jle- 
vó algún tiempo 
para desabotonar 
su espesa «casaca 
de pescante», á fin 
de sacar el dine- 
ro. Entretanto, 
Anstruther mira- 
ba á la infeliz 
mujer á través 
del vidrio. De 
pronto tiró de la 
presilla, bajó el 
vidrio y llamó: 

—No, que en- 
tre «quí, John, 
Pobre infeliz, se 
va á morir hela- 
da. Y pregúntele 
donde vive, 


(*) Nota del A.— 
11 Rocket era la úl 
tima de las casas noc- 
turnas de Londres, 
Se hallaba situada en 
Oxford Street, Se 
abrió en 1908, y du- 
ró quince meses, 


ÓN — o 
y — Ie LA 
a? 


momento 


—¡Por favor, Claudio, no hagas eso!—le pidió su 
compañero.—Fíjate en los andrajos que la cubren. 

—¡Apúrese, John!—continuó Anstruther sin to- 
mar en cuenta la observación del otro,—Y ahora, 
madrecita, diganos dónde vive. 

Pero la mujer empezó á llorar amargamente. 
Gemia y se retorcia las manos. 

—¡Oh, mi Jim! ¡Oh, mi Jim!—seguía repitiendo, 
Lo han llevado al hospital, y se morirá, ¡Dios me 
ayude, se morirá! y entonces, ¿qué será de mis 
chiquitos y de mí? ¡Oh, mi Jim! ¡Jim mío! 

—¿Qué le ha pasado á su Jim, y por qué lo han 
llevado al hospital? —preguntó Anstruther. 

—Lo han asesinado, eso es lo que han hecho, lo 
han asesinado, lo han asesinado allí, esos pillos!—é 
indicaba el club del cual acababa de salir Ans- 
truther. 

La realidad lo iluminó entonces. 

1 Jim de usted es Jim Baxter? —preguntó 
con rapidez. 

—Eso es, pobre muchacho, mi hijo, sí, es él, 

Anstruther sacó la cabeza por la ventanilla y 
MNamó: 

—, John! 

—¿Señor? 

-—Suba y averigie inmediatamente á qué hos- 


pital han llevado á Jim Baxter. ¡Rápido! 
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Lo habían llevado al hospital de Charing-Cross, 
y Anstruther tranquilizó un poco á la mujer cuan- 
do le dijo que el de Charing-Cross era el mejor de 
todos los hospitales de Londres. 

—Y ahora, ¿dónde vive usted?—volvió á pre- 
guntar.—Vamos, apúrese. 

—¿Vivir? ¿Yo? Dorset Street, en Spitalfields. Allí 
están mis chicos, llorando de hambre. No han te- 
nido un bocado ni un sorbo desde la mañana tem- 
prano. Vine á buscar á mi Jim; él iba á llevarles 
de comer esta noche. ¡Oh, mi Jim! ¡mi Jim! — y 
volvieron á correr las lágrimas. 

—Seguramente, Claudio, no vas á ir á dará 
Spitalfields—exclamó con disgusto su compañero. 

—¡ John! —vol- A 
vió á llamar 
Anstruther. 

—¿Señor? 

—Calle Dorset, 
Spitalfñields. 

—¿Cómo dice, 
señor? 

—Hedicho que 
siga á la calle 
Dorset, Spital- 
fields —¿por qué 
no oye?—y dígale 
á James que apu- 
re á reventar. 

Un momento 
después el auto- 
móvil echóá an- 
dar y luego tomó 
al Este, — 

Claudio Ans- 
truther sólo tenía 
Veintitrés años. 
Al llegar á su ma- 
yoría de edad se 
£ncontraba en 


Posesión de una 
fortuna. —Extra- 


Vagante y salva- 
JC hasta el extre- 
MO, su carácter 
tenía una faz á la 
Me pocos presta- 
Yan fe. Por otra 
Parte, cualquier 
ESpectáculo de la 
desgracia ponía 
54 piedad en con- 
Moción, 

En esta ocasión 
Oyó de labios de 
A mujer sentada 
trente áél, á la 
brillante luz del 
terior del 
Tuaje, que, no AP 
Obstante haberse Haas A. 
Casado 
3aster, 


ta- 


dos veces, hacía años que era viuda, Jim 
el boxeador, era el único hijo de su primer 


Mari > PS RE 
dé 2 Y Su único amparo. Los hijos de su segun- 
arido eran sostenidos también por él, 


á aro atomóvil se detuvo en Dorset Street, y ayu- 
dió un hero á la mujer. Al subir á la vereda, 
Anstrutivor O penetrante y por algunos instantes 
do luego po que se había vuelto loca. Siguien- 
observé a Atrección de su mirada hacia arriba, 
Sol úna ventana alta un fulgor fluctuante 

JO, 

3% 
o Usted ahí? —preguntó con rapidez. —Y 
toka e mo no obtuviese respuesta, exclamó: 
S >» Zame en el acto á una estación de bom- 


beros 
beros: E , ' 
» Plonto, no espere — y mire, tome esto. 


Se quitó su gran casaca de pieles, y el frac y 
arrojó ambas cosas al lacayo, La puerta de calle 
tenía la llave echada, según lo observó al mover 
el picaporte, y durante algunos momentos dió de 
puñetazos en los tableros. 

—Apártate, Algy — dijo al fin— dirigiéndose al 
medio de la calle.—;¿IRecuerdas nuestro ariete hu- 
mano en Harrow? ¿Eh? Espérate, y lo verás den- 
tro de un instante. 

Corrió con toda velocidad hacia la casa, saltó 
á gran altura cuando distaba de ella como una 
yarda, y girando á la vez con el cuerpo, de modo 
que con la parte posterior del hombro derecho 
golpeó la puerta con terrible fuerza y la abrió en 
el acto hacia 
adentro con €es- 
trépito. 

Sin perder un 
instante trepó 
ciegamente por 
las desvencijadas 
escaleras de ma- 
dera, tropezando 
en la oscuridad, 
y llevándose ob- 
jetos por delan- 
te. De pronto hi- 
rió su olfato el 
olor de madera 
quemada. Al em- 
pujar la puerta 
del piso superior, 
una masa de hu- 
mo se arremolinó 
hacía fuera, aho- 
gándolo y cegán- 
dolo casi. 

Por fuera, en 
la calle, reuníase 
con rapidez la 
muchedumbre. 
Pasaron algunos 
minutos. De pron- 
to apareció Ans- 
truther tamba- 
leándose. Desgre- 
ñado, tiznado, 
con los ojos in- 
yectados de san- 


gre, estaba ape- 
nas reconocible, 


Aún ardía una de 
las mangas de su 
camisa. Keplega- 
do é inconsciente 
sobre cada uno de 
sus hombros, se 
encontraba un 
niño, á los que 
sujetaba con fir- 
y meza. Aliviado 
de su carga, estuvo algunos momentos tosiendo, 
sin poder hablar. Luego dió vuelta, Al hacerlo, 
Algernon (Algy) y John saltaron hacia él simul- 
táneamente. . 

—¡No! ¡por Dios! ¡No! — gritaron, contenién- 
dolo con fuerza. 

—¡Es una locura el volver, Claudio! —le dijo 
Algernon con viveza.—Has hecho tu parte, y algo 
más. Los bomberos estarán en breve aquí. 

Poniendo en juego toda su fuerza, Anstruther se 
desprendió de ellos. Algernon procuró una vez 
más el detenerlo, pero echándolo á un lado, el jo- 
ven se precipitó nuevamente en la casa. 

Una lengua de llama amarilla lamió el made- 
rámen de las ventanas superiores; otra, y luego 
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otra. De pronto los vidrios rotos formaron chime- 
neas y vomitaron humo. Barrido por el viento 
se deslizó por la pared. 

Un grito se levantó de la muchedumbre al apa- 
recer una forma en la ventana incendiada, destro- 
zando vidrios á derecha é izquierda, con un brazo 
desnudo y ensangretado. Ya aparece la mitad de 
la forma. Ya emerge por completo. 

Sobre un caño colocado horizontalmente en la 
casa, Anstruther, con la espalda á la pared, se 
mantenía en pie junto á la ventana. Llevaba un 
niño al hombro, cuyas piernas envolvía con su 
brazo derecho, mientras que, con la mano izquier- 
da, se aseguraba de la mocheta de la ventana. 

Una ráfaga de viento, llevó una lengua de lla- 
ma hacia sus piernas, ocultándolo por un momen- 
to á la vista el humo que la acompañaba. 

—¡Arroje al niño! ¡Arrójelo! — gritó una vein- 
tena de voces. Instintivamente, sin moverse, di- 
rigió hacia abajo una mirada. Por todas partes, 
caprichosamente revelados por el resplandor 
fluctuante de las llamas, veíanse rostros pálidos, 
dirigidos hacia arriba, en una masa estrechamen- 
te apretada, 

¿Arrojaría al niño? Teniendo libres ambos bra- 
zos, él podría salvarse, lo comprendía, asiéndose 
del caño de hierro con ambas manos, y corrién- 
dose lentamente por él hasta la casa vecina, de 
cuyas ventanas ya se estiraban diversas perso- 
nas. Pero, ¿podrían recibir al niño si lo arrojaba? 
Era posible, aunque no probable y, en el último 
caso, se mataba inevitablemente. 

Su aliento se contuvo en presencia de la muer- 
te. Estos pensamientos brillaron en su mente con 
extraordinaria rapidez. Una vez más, no atrevién- 
dose á inclinar la cabeza ni á mover el cuerpo, de- 
bido al temor de perder el equilibrio, miró hacia 
abajo. Algo ocurría en la calle. Sacaban la manta 
del automóvil. Algunas personas la estiraban te- 
niéndola tensa y disponiéndose así en cuadro, 

—;¡Arroje el niño! ¡Arroje el niño! 

Los gritos eran cada vez más fuertes y más in- 


sistentes. Su ener- 
gía iba decayen- 
do. Su mano iz- 
quierda se estaba 
asando. Sabía que 
si otra ráfaga de 
viento cruzaba su 
cuerpo con llamas 
y con humo, aflo- 
jaría el sostén— 
y entónces... 
De pronto el 
calor Je cauterizó 
la mejilla izquier- 
da. Ya llegaba la 
ráfaga que tanto 


había temido. 
Soltando la mo- 
cheta que por 


tanto tiempo ha- 
bia tenido asida, 
estrechó al niño 
con sus dos bra- 
zos, apretó los 
dientes, y saltó al 
aire. 


dai 


Unamujer, que 
vendía cordones 
de zapatos, gan- 
gueaba entre 
los pacientes ex- 
ternos, esperan- 
do, en la gran sala del Hospital de Londres, la lle- 
gada de su turno para ser atendida. Al alcance del 
oído, conversaban dos doctores vestidos con lar- 
gas blusas blancas, 

—Es un caso maravilloso—decía uno de ellos.— 
La altura de la que debe haber saltado, sostenien- 
do al niño, era terrible. Le erró á la manta que le 
sostenían para aminorar el golpe, pero se salvó 
aunque con grave choque, y ahora se está repo- 
niendo muy bien. Hay una mujer de la que siem- 
pre está hablando, madre del niño que salvó — di- 
ce que desea verla, y á sus hijos, y está aparente- 
mente ansioso respecto de: cierto boxeador — al 
que llama Jim Baxter. Declara que ese individuo 
se está muriendo en algún hospital de Londres, y 
desea tener noticias á su respecto. 

La mujer que tenía los cordones de zapatos, se 
levantó y se dirigió nerviosamente hacia ellos, 

—Si usted permite, señor — dijo — yo soy la 
mujer á cuyos tres hijos les salvó la vida el caba- 
llero... ¡Dios lo bendiga! ¡Dios le dé por ello su 
eterna bendición! Y es mi Jim, el boxeador, á 
quien usted se refiere, Estaba en el hospital de 
Charing - Cross; pero ya salió, y se encuentra casi 
repuesto. 

—¿Usted? —preguntó súbitamente el doctor, — 
¿Cuál es su nombre, mujer? 

—Marta Baxter, por mi primer marido, señor, 
y ahora Marta Stubbs, 

—¿Pero si hace varios días que hemos andado 
buscándola? — repuso el doctor, con una voz lle- 
na de bondad. 

—El caballero desea que entreguemos á usted 
cincuenta libras; esto es si usted puede probar 
que es Marta Stubbs, y desea ver á usted y á sus 
hijitos menores en cuanto se encuentre mejor... 
y también á su hijo Jim. 


WiLLiam LE QUEUX. 


Dib. de Peláez, 
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—Así pues, hétenos de nuevo reunidos, mi viejo, 
—decía conmovido Juan Pfeiffer, mientras escan- 
ciaba el primer vaso de vino á su camarada Pedro 
Ricklin. 

—¡A tu salud, y porque sea más breve el plazo 
de nuestro próximo encuentro! —respondió Pedro. 

Trincaron, dejando sobre la mesa los vasos vacíos. 

Ambos eran alsacianos y amigos desde la infan- 
cia. Jóvenes, habían abandonado su país, resueltos 
á conquistar el mundo. La vida los separó, Juan 
se había establecido en París, donde se encontraba 
al frente de una gran fábrica de automóviles. Pe- 
dro habiase dirigido á América y, á la sazón, en- 
señaba matemáticas en una de las grandes univer- 
sidades de los Estados Unidos. 

De regreso en Europa para casar á su hermana, 
había desde el Havre hecho una escapada á París 
con objeto de hacer una visita á su amigo Pedro: 
éste le había esperado en la estación de San Lázaro 
y conducido después á su deliciosa «garconniere» 
de la avenida de Antín. Allí, una hora después de 
la llegada y cambiadas las primeras efusiones, 
hallábanse vis 4 vís los dos amigos sentados á la 
mesa confortablemente servida, 

—¿Sabes que hacé ya trece años desde la última 
vez?—preguntó Juan. 

— ¡Trece años!—suspiró Pedro.—¿Cuántas veces 
viviremos todavía ese período de tiempo? 

—Ese período... nunca más—replicó Juan.— 
Era el de los veinticuatro á los treinta y siete años. 

—La primavera... la alegría...—murmuró 
pensativo, Pedro,—Y, después de una pausa, lleván- 
dose el vaso á los labios, agregó: —Ea...eso está 
concluido... no pensemos más en ello. 

—Después de todo, tú no tienes por qué estar 
quejoso—hizo notar Juan,—La juventud se fué, 
£s cierto, pero tú has sabido aprovecharla perfecta- 
Mente, Hoy tienes un gran nombre en la ciencia, 
Una posición honorable y una fortuna suficiente. 

Pedro sonreía melancólicamente y señalaba con 
el dedo la parte superior de su cráneo, donde una 
calvicie bastante apreciable dejábase ver entre 
los cabellos rubios. 

—¡Bah, mi pobre amigo! No hay que pedir á la 


Para “Caras y Caretas” 


vida cosas fuera de razón. Una cabellera absalo- 
niana y una cátedra universitaria espléndidamente 
retribuída, una dentadura completa y la celebridad, 
la juventud y condecoraciones, la fortuna y éxitos 
de todas clases... todo eso es imposible tenerlo á 
la vez, á menos de haber nacido principe. 

—Lo sé, lo sé; sin embargo ¡qué abismo entre lo 
que se sueña y lo que se realiza! 

—Erecs injusto, Pedro. Hace trece años no te 
habrías figurado llegar tan pronto, y tan lejos. 
Es posible. Pero cuando se ha llegado al objeto, 
se echa de ver que éste no valía siquiera el esfuerzo 
hecho para alcanzarlo. 

—Vaya, creo adivinar. ¿Cómo ibas á ser feliz? 
Te falta lo esencial. 

—¿Es decir? 

—Una mujer. 

—¡Oh! Tú eres el menos autorizado para predicar 
el matrimonio, Eres soltero como yo. 

—Con tres años menos que tú. 

—Que son, de todas maneras, treinta y nueve. 

—Es cierto—dijo Juan—y se calló un instante, 
pensativo.—¡Qué quieres! —continuó luego— se vive 
lejos de la familia, lejos del círculo en que se nació 
y se creció, se engolía uno en sus negocios, no se 
interesa por nadie ni nadie por uno, con sus hábi- 
tos se arregla una vida en la que pronto no queda 
siquiera sitio para una mujer, los años pasan y... 
de pronto, un buen día se cae en la cuenta de que 
la juventud ha pasado y de que es tarde ya para 
cambiarlo todo. 

—Justamente ese es mi caso, allá en América; y no 
me figuraba que pudiera ser también el tuyo, aquí, 
en París, donde en suma tú no eres un extranjero. 

—Y después, después, hay algo más todavía, 
Recuerdos que hacen más bien temer que desear 
el matrimonio. Sabe uno cómo ha sido amado, y 
teme no volver á serlo igualmente: compara de 
antemano una esposa correctamente virtuosa con 
la encantadora y locuela muchacha, cuya imagen 
lejana subsiste aún idealizada por la distancia, y 
nos confesamos, con pena, que estamos viciados 
en demasía para poder convertirnos en maridos 
adoradores flemáticos del puchero. 

—¡Ah, yal—exclamó Pedro sorprendido.—¿Es 
que, por casualidad, pensarías todavía en Elena? 

—¿Y cómo no había de pensar yo —replicó Juan 
—cuando tú mismo, á lo que veo, te acuerdas de 
ella? : 

—Y bien, sí, es verdad. Yd no la he olvidado. 
Era una buena muchacha, linda, encantadora y 
hechicera. ¡Qué boca de perdición! ¡y qué ojos de 
vicio! ¡Y aquel palique fino! ¡Y aquella flexibilidad 
de ardilla! donde quiera que estuviese, todo lo 
llenaba de vida y de agitación. 

Juan clavó en el suelo la vista, soñador. Calló. 

—Te quería mucho—continuó Pedro. 

Juan siguió silencioso. 

—Y tú también, tú la amabas. 

—Si—respondió al cabo Juan acariciándose la 
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hermosa barba de reflejos dorados.—Amaba mucho 
á Elena, mucho. Mientras estaba con ella, no me 
apercibía tanto de ello. Cuando tuvo el niño, la 
idea de que en adelante tendría yo que cargar con 
él para siempre, me fastidiaba. Sólo después de 
nuestra separación me dí cuenta del gran lugar 
que había ocupado en mi vida. Y cuanto más ese 
tiempo retrocede en el pasado, tanto más ella se 
agranda en vez de disminir. Es el trastrueque de 
todas las leyes de la perspectiva. 

—Muy comprensible, sin embargo. En tu recuer- 
do, Elena ha venido á hacerse la encarnación de 
tu juventud. La emoción que experimentas al 
pensar en ella, proviene del pesar por tus venticua- 
tro años idos, 
tanto ó más que 
del pensamiento 
de Elena. 

—No digo que 
no. Lo cierto es 
que yo vislumbro 
á Elena rodeada 
de una aureola de 
juventud y felici- 
dad tranquila y, 
desde luego, me 
es imposible pen- 
sar en ella sin que 
se humedezcan 
mis ojos. 

—¿Sabes, que- 
rido Juan, que 
acaso hiciste mal 
abandonándola? 

—IHay ocasio- 
nes en que asi lo 
creo. 

—Cuando se ha 
encontrado un ser 
á quien se ama y 
de quien se es 
amado, no se le 
debería dejar á 
ningún precio. 
No se sabe nunca 
si se le reempla- 
zará. Y el amor 
es, después de to- 
do, la única cosa 
por la que la vida 
vale la pena de 
ser vivida. 

—¡Qué quieres 
mi buen Pedro! 
Esa es la sabidu- 
ría de la edad 
madura. A los 
venticuatro años 
no se ha llegado 
todavía á esa pro- 
funda comprensión, En aquel tiempo yo no veía 
más que una cosa: yo había recogido á Elena en 
el jardín del Luxemburgo, es decir, poco menos que 
en el arroyo, y sabía que no había sido yo su pri- 
mer amor, 

—No el primero, pero el único, ..—interrum- 
pió Pedro. 

—Si, eso es lo que ella decía. A pesar de ello, 
yo no tenía la convicción de deberle cosa alguna. 
Amor por amor. Este, yo se lo ofrecía y ella no 
tenía el derecho de exigirme más. En último caso, 
el lazo que nos unía era bien ligero y yo compren- 
día perfectamente lo que tenía de escabroso. Y, 
en fin, á cualquier otro que se hubiese encontrado 


en mi lugar, yo le habría de seguro aconsejado que 
se desembarazase buenamente de Elena, y... bien, 
sí, ese fué el consejo que me dí á mí mismo. 

—Antes de ahora tu corazón debe haberte dicho 
ya, que no obraste con acierto. Y ahora, la razón 
también, se me figura. En fin de cuentas, los racio- 
cinios del corazón no son tan desparejos de los de 
la razón como se lo imaginan los sabios de doublé. 

Juan volvió á hundirse en su silencio. 

—¿Te acuerdas—continuó Pedro—de la visita 
que te hice, ahora trece años, al venir de Estras- 
burgo? Me veía por vez primera en París. La ciudad, 
la calle, las gentes, las cosas, todo me abrumaba. 
Y en medio de aquella agitación febril, de aquel 
torbellino y de 
aquella  tempes- 
tad, ese idilio de- 
licioso: tú y Ele- 
na. Tu pequeña 
habitación de ho- 
tel en una calle 
silenciosa me pa- 
recía una isla en- 
cantada en medio 
del océano ahu- 
llador. ¿Cómo se 
llamaba la calle? 

—Calle Git - le 
- Coeur. 

—¡Eso es! ¿Sa- 
bes? me gustaría 
ir allá en peregri- 
nación para vol- 
ver á ver tu anti- 
guo hotel. 

—Eso es impo- 
sible. Fué demo- 
lido y ni la calle 
existe ya; en su 
lugar se alza hoy 
el bulevar Saint- 
Michel. 

—¡Ah, nada 
vuelve nunca á 
encontrarse! De 
todo lo que se ha 
vivido, no queda 
más que la som- 
bra del recuerdo 
en nuestra alma. 
No debería uno 
volver jamás á 
los sitios en que 
antes fué feliz, á 
menos de estar 
seguro de no en- 
contrarlos cam- 
biados. 

Se iba ponien- 
do sentimental, 
llevado de su temperamento de bueno y sencillo 
alsaciano. Continuó: 

—;¡Cuántas veces he revivido con el pensamien- 
to aquellas horas en que, por haber tú ido á pasar 
la velada en casa del profesor Saint-Amand, me 
dejabas sólo con Elena! Yo estaba lo más atu- 
rrullado; no atinaba con la actitud conveniente 
y Cuanto más sencilla y natural era la suya tanto 
más era la mía falsa y forzada. Si yo la decía un 
cumplimiento, ella reía. Languidecía la conversa- 
ción, ni osaba afectar seriedad nime atrevía á in- 
sinuar una broma; ella, entonces, se compadecía 
de mí y sesentaba al piano. Tocaba no del todo 
mal. De cuando en cuando volvíase y me sonreía, 
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Estaba endiabla- 
damente seducto- 
Ta y te aseguro 
que yo sentía ex- 
trañas tufaradas 
de calor subirme 
al corazón. Los 
más villanos pro- 
yectos me pasa- 
ban por la cabe- 
za. Hacia la cor- 
te á Elena, Hoy 
te lo confieso, 
¿No melo repro- 
chas, verdad? 

—Puedes estar 
tranquilo — con- 
testó Juan son- 
riendo; — Elena 
misma me lo con- 
taba todo apenas 
volvíamos á en- 
contrarnos jun- 
tos. No sentí 
nunca celos de tí. 

— Gracias— 
dijo Pedro un 
tanto * mortifica- 
cado, lo que di- 
virtió á Juan. — 
Yo la decía cuan- 
ta lindeza se me 
venía á la boca, 
pero mientras 
emocionado, con 
las mejillas en- 
cendidas y la voz 
un poco temblo- 
rosa, yo hablaba 
y hablaba, ella 
ibase en busca 
del pichicho que 
le regalara nues- 
tro amigo Tanne- 
Mann y se ponía : 
ál espulgarlo tranquilamente. Estome daba tal rabia, 
que saltaba de mi silla y meibasin decirsiquiera adiós. 

—Pero al día siguiente ya estabas reconciliado 
con ella, 

—Naturalmente. Una vez sosegada mi sangre, 
yo admiraba su perlecta placidez ante mi agita- 
Clón amorosa, Nos hacíamos los mejores amigos 
del mundo y ella me decía: «Desde que usted no 
me dice que me quiere, le voy queriendo yo». 
¿Recuerdas aquella nuestra famosa excursión do- 
Minguera? 

—¡Cómo no! A Saint-Cloud, con Tannemann. 
ER como para morir de risa, Tannemann que, 
aliand no hablaba bien más que nuestro patois 
mn más O, Se creía un parislense completo y estaba 
Pánia e de su francés. Entonces Elena se 
ml: rede á charlar con tal volubilidad, que al 
lo E urado Tannemann érale imposible seguirla, 
Po. a tremendamente yá cada mo- 
suo dl síase obligado á suplicarla que repitiese 
Afusila mn. veces lo que había dicho. ¡Qué comida 

ES sobre el césped en medio de las ruinas! 
O! llevabas las dos botellas de vino en los bol- 


sillos Je tu gabán. 
aa el jamón y el pollo, Elena iba con la ces- 


debía pan, la manteca y los cubiertos. Tannemann 
turno Eipaic: de los postres. Pero, al tocarle el 
y de sacar sus provisiones, salía diciendo que 


él no s e : q : 
10) 5e había enterado bien, que á él nadie le había 
cho nada. 


—Sí, era un ta- 
caño, y lo sigue 
siendo. 

—Y un pedan- 
te. Cada vez que 
Elena te besaba, él 
volvía la cabeza. 

—TElena estaba 
lo más amable 
aquel día, Y tú, 
tú ¡cómo te rubo- 
rizaste cuando 
ella dijo que, pa- 
ra que la fiesta 
estuviese comple- 
ta, sólo faltaba 
una cosa: que tú 
también hubieras 
traído una ami- 
guita. 

—JEramos jó- 
venes entonces. 

Huto un largo 
silencio, durante 
el cual siguió 
cada uno sus pro- 
pios pensamien- 
tos. 

—Dií, Juan. ¿Y 
tu Elena? ¿qué 
ha sido de ella? 

—Supongo que 
le irá bien. 

—¿Pero no lo 
sabes? 

—Voy á decir- 
te lo que sé de 
ella. Creo recor- 
darás que yo de- 
bía por aquel 
tiempo ir á Espa- 
ña á instalar una 
usina en Barce- 
lona. Tenía que 
renunciar á ello, 
no resolviéndome á dejar á Elena sola en la situa- 
ción en que se encontraba, Nuestro hijo moría á 
la edad de seis semanas. ¡Figúrate tú, si tuviese yo 
ahora aquel ángel querido! Pero entonces yo con- 
sideré su muerte como la solución de una grave di- 
ficultad. Comuniqué á Elena que me era indis- 
pensable trasladarme á Cataluña. Quiso acom- 
pañarme, pero esto era naturalmente imposible. 
Tuvimos escenas violentas, hasta trágicas, pero yo 
me liberté. No tenía otro remedio, Ella me prome- 
tió volver á casa de su padre, en Douai. Y cumplió 
su palabra, ya que, por cierto tiempo, de Douai 
venían sus cartas. 

—Entonces, ¿os habeis escrito? 

—Sí, al principio. Luego, transcurridos algu- 
nos meses, Elena volvía á aparecer súbitamente 
en París. Para excusarse, me decía que le era im- 
posible continuar allá, que esa ciudad muerta de 
Douai y que su anciano padre siempre melancó- 
lico, le resultaban intolerables. Después, en mucho 
tiempo, no supe nada de ella, y, por fin, me escri- 
bió una carta notificándome que estaba por casarse 
con yn negociante en vinos, poco eserupuloso to- 
cante al pasado, después del sacrificio hecho por 
su padre. 

—¡Puach! 

—Sin embargo, hace un momento me has dicho 
tú mismo que yo debí unirla á mi vida para siempre. 

—Si, por amor, pero no por un dote, Eso sin con- 
tar, por otra parte, que tú tenías menos que per- 


O Biblioteca Nacional de España 


donarla que el negociante en vinos. 

-—¡Qué quieres! No es otra la moral de esa que 
se llama la gente práctica, 

—¿Y después? 

—Después, supongo que se efectuaría el matri- 
monio. No he vuelto á tener más noticias suyas. 

-—¿Ni has hecho nada por tenerlas? 

—A fe mia, no; te lo confieso. 

—No creo me asista derecho alguno para tur- 
bar de nuevo su existencia. ¿A qué habría condu- 
cido un nuevo acercamiento, ya que tan bien se 
había casado? Algunas veces, en verdad, se me ha 
ocurrido; pero ¡bah! hay que reprimir tales impul- 
sos, que no tienen razón de ser, 

—Pero, ¿y ella no los habrá sentido? ¿No habrá 
ella intentado volverte á ver? 

—Ella sigue probablemente hasta ahora creyén- 
dome todavía en España. 

—O0 quizás ha muerto. Porque cuando dos se 
han ama:lo tan bien en los dias radiosos de la juven- 
tud, es imposible que puedan yivir y considerarse 
extraños el uno para el otro. Al menos, así me 
parece. d 

—¡Ah, mi buen Pedro! La vida es un terrible 
apagador. 

—Sin duda. Pero hay llamas que la vida no apaga. 
Sólo la muerte... 

] + o % 


Muchos meses habían pasado desde el encuentro 
de los dos antiguos amigos; Pedro Ricklin se encon- 
traba nuevamen- 
te en América 
enseñando mate- 
máticas, cuando 
un día recibió de 
Juan Pfeiffer la 
siguiente carta: 

«Miquerido Pe- 
dro: 

¡Qué de hechos 
milagrosos puede 
el azar producir 
en la gran ciu- 
dad! Te escribo 
bajo la impresión 
fresca de la his- 
toria. ¡Vasá que- 
dar pasmado! 

Esta tarde, á 
cosa de las dos, 
iba yo por la calle 
Rochechouart, 
cuando, de pron- 
to, una dama ele- 
gantemente ves- 
tida y que venía 
en sentido opues- 
to, se detuvo en 
seco delante de 
mí. Como yo iba 
absorxto en mis 
pensamientos, no 
presté al pronto 
atención y segui 
mi camino, Sólo 
después de dar 
algunos pasos me 
dí clara cuenta 
del pequeño in- 
cidente y, sin 
conciencia de lo 
que hacía, me 


volví. La dama no se había movido, como si hu- 
biese echado raíces, y me seguía con los ojos. En- 
tonces yo volví sobre mis pasos, indeciso, hasta 
intrigado; ella se lanzó á mi encuentro y, antes 
mismo que á través de su tupido velo hubiese yo 
podido distinguir sus facciones, gritó con una voz 
estrangulada: 

— ¡No, no me he equivocado! ¡Eres túl ¡Eres 
tú mismo! ¡Qué felicidad! — y, tendiéndome sus 
manos, apoderóse de las mias, oprimiéndolas, sin 
pensar en soltarlas. Has adivinado: era Elena. 
¿Qué quieres que te diga, amigo mío? Me sentí 
como en un ensueño delicioso... Hela, pues, ahí, 
delante de mí, como realidad viviente, ella, en quien 
si mucho pensaba antes, pensaba aun más después 
de tu visita; ella, más afectuosa que nunca, la en- 
carnación de mis horas más felices, el amor de mi 
juventud, transfigurada por el recuerdo, la que yo 
había deseado tanto durante doce años ¡sin espe- 
ranza de volver jamás á verla!... Tú sabes que, 
en realidad, no soy sentimental; pues bien: mis 
ojos se humedecieron. Yo no acertaba á articular 
más que una sola palabra: ¡Elena! Y, un momento 
después, nos encontramos uno en brazos de otro, 
y nos besamos á través del velo, como unos locos; 
y todo esto en plena calle y en presencia de los 
transeuntes que se daban vuelta con curiosidad. 
Elena se apoderó de mi brazo y me arrastró sin 
proferir palabra. Pasaba un automóvil. Hizole pa- 
rar, subió ligera y sólo entonces me preguntó: —¿Se 
puede ir á tu ca- 
sa?—Pues claro 
—dije yo. — En- 
tonces, da tu di- 
rección al chau- 


fleur. 
Y hétenos sen- 
tados,  ¡juntitos, 


sus manos en mis 
manos, mis ojos 
en los de ella... 
fué un minuto 
de arrobamiento 
y de dolor á la 
vez, tan punzan- 
te como creo no 
haberlo vivido 
jamás, Después 
una nueva tem- 
pestad y de cari- 
cias, esta vez sin 
el estorbo del velo 
y del sombrero 
—los doce años 
han naturalmen- 
te dejado algu- 
nas huellas, pero 
Elena es siem- 
pre la arrogan- 
te belleza que tú 
conociste—y en- 
seguida se abrie- 
ron las exclusas 
de las preguntas, 
Tu y e por de 
pronto que con- 
tarle mi historia 
y cuánto se ha- 
bía mezclado en 
mi existencia, Se 
alegró mucho al 
saber que yo se- 
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guía soltero, y no dejaba de 
Oprimirme la mano cada 
vez que yo la aseguraba 
que nunca había dejado 
de pensar en ella. - Tocóle 
luego darme noticias su- 
yas. Ella se había casado. 
¿Feliz? ¡Pche! Pero, des- 
pués de todo, no tenía real- 
mente por qué quejarse. 
Su marido no era yo, se- 
guramente, pero ella no 
hacía comparaciones, El la 


trataba bien y ganaba 
mucha plata. Solamente 
que se aburría. Ademáyg 


él era celoso, lo que resul- 
taba ridículo en un hom- 
bre que no la amaba con el 
corazón. Y justamente esos 
celos habían sido la causa 
de que Elena dejase de 
escribir con el tiempo; cla- 
ro, en aquella época ella 
era todavía una zonza, una 
pavota que desconocía los 
útiles servicios que puede 
prestar esa invención que 
se llama la «Poste restante». 

Asi conversando, llega- 
mos á mi casa. Yo estaba 
conmovido y cortado co- 
mo un colegial en su pri- 
mera cita. Resistiame á 
profanar aquel téte á téte, 
queriendo conservarle su 
puro perfume, y su cálido 
tono de flor de primavera. 
Comencé á evocar el pa- 
sado... 

¡Ay, tres veces ay, mi 
buen Pedro! 

Al principio, Elena sos- 
tenía que nuestra vida en 
común había sido en 1902. 
Al verme levantar los bra- 
zos y. al oir mis exclama- 
ciones; —¡Cómo! ¿y has po- 
dido olvidar que fué en 1898?—turbóse un tan- 
to y al fin, salió del atolladero diciendo que, 
después de todo, la cosa no tenía mayor impor- 
tancia; «o esencial es que hemos tenido suerte, 
mucha suerte». La pregunté si se acordaba todavía 
de nuestro pequeño nido. —¡Si me acuerdo! — gritó 
ella á la vez que palmoteaba alegramente.—Recor- 
daba también que había sido en la calle Git - le - 
Coeur; pero cuando traté de que me describiese 
Muestro cuarto y lo que desde él se veía, supo desen- 
tenderse con suma habilidad. Hice recaer la con- 
versación sobre ti—no lo traigo á cuento por cho- 
Carte—¡ni el más leye recuerdo! ¡Completamente 
Olvidado! Le hablé de Tannemann. .. ¡nada! ¡nada! 
Sólo cuando mencioné el pichicho, pareció revivir 
en su memoria la sombra de un recuerdo, recuerdo 
del perro, no de quien se lo regalara. Hablé de nues- 
tra famosa excursión; se animaron sus ojos, recordó 
todos los detalles, hasta los más insignificantes y 
me refirió con una verba maravillosa y llena de 
Encanto una partida de campo en... Robinson, 
con el almuerzo obligado en las ramas del árbol 
Y una cantidad disparatada de champagne—¡una 
¡a de campo, en fin, que nunca habíamos 

echo juntos! 

¡Qué ducha, amigo mío! Los dientes me castañe- 


teaban. Ella echó de ver mi repentino enfriamiento, 
me preguntó si por casualidad tenía yo otro amor, 
pareció mortificada cuando la signifiqué no haber 
comprendido su' pregunta, me dijo sobre tablas 
que tenía que marcharse ya, y se ofendió realmente 
al ver que yo no pensé en retenerla. Se marchó, 
sin hacer alusión á un nuevo encuentro, y yo la 
dejé ir sin siquiera preguntarla su dirección. 

Probablemente no la volveré á ver más. Siento 
haberla visto, Hoy, sólo hoy es cuando realmente 
he perdido á Elena, y la pérdida me resulta dolorosa. 
Era una deliciosa ilusión y hubiera querido con- 
servarla hasta el fin de mi vida. 

Tenías razón al decir que no debe uno volver 
á los sitios de sus pasadas alegrías, sin la seguridad 
de encontrarlos como antes. 

Un cordial apretón de maños de tu amigo que 
todavía se siente bromista, 


Juan. 


P, S. ¿Quieres que te diga todo mi pensamiento? 
Creo que Elena me ha confundido con algún otro. 


Max NORDAU. 
Dib, de Zavattaro. 
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La candorosa chiquilla 
cuya bella faz declara 
la inocencia más sencilla, 

cara, 

El muchachuelo inconsciente 
que las echa de poeta 
y escribe lo que no siente, 

carela, 

La triste y mustia enfermita 
de salud y fuerza avara, 
que consuelos necesita, 

cara. 

El médico extraordinario 
que con gravedad receta 
lo que quiere el boticario, 

careta, 

La monja que en su convento 
piensa á veces que si amara 
no tuviera sufrimiento, 

cara, 

El fraile tripón y chusco 
en cuya celda discreta 
huele siempre á soconusco, 

carcla. 

La muchacha primorosa 
que regala al agua clara 
con sus encantos de rosa, 

cara. 

El señor sucio y huraño 
gue no hay forma de que meta 
ni siquiera un pie en el baño, 

carela, 

La bella actriz Ó cantante 
que aun sin belleza triunfara 
por su talento brillante, 

cara. 

El tenor guapo y lamido 
que el abdomen se sujeta 
para lanzar un balido, 

carela, 

La obrerita que aun de noche 
trabaja, con virtud rara, 
cuando hay quien le ofrece coche, 

cara. 

El zángano que cruel 
por doblar una peseta 
saca á la abeja la miel, 

careta, 

La marchita pecadora 
á quien la suerte depara 
negra noche sin aurora, 

cara. 

El señorón satisteche 
que tiene amiga secreta 
y se da golpes de pecho, 

careta, 

La niña de amor herida 
que flechas de amor dispara 
buscando amor en su vida, 

cara, 

El pollo que aun sin bigote, 
para llegar á la meta 
le hace el amor á una dote, 

careta, 

La casada distraída 
que en pelillos no se para 
cuando su esposo la olvida, 


cara. 

El que anhela buenos ratos 
y tiene esposa coqueta 
y se marcha á cazar patos, 

carela, 

Y, en fin, ¿para qué más nombres, 
ni más señas, ni más seres? 
Caretas... ¡las de los hombres! 
Caras... ¡las de las mujeres! 


S, Y J. ALVAREZ QUINTERO, 


Dib. de Castro Rivera, 


E 
E 


CASTRO 3) 
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El precio de la vida 


aumenta;cada día cuesta más. 
Gastar el dinero con la 
prudencia queha sido 


INDISPENSABLE PARA. GANARLO 


es el secreto de toda dueña 
de casa que sabe administrarse 


POR ESTO ES QUE 


SE PREFIERE A 
TODAS LAS 
DEMÁS POR SU 


ACEITE ¡SERR8 MAYOR RENO! - 
EA1NCEE U s MIENTO y FIMURA 
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El sol, fuerza motriz aprovechada 
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== 
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Vista general de la máquina con sus espejos 


Después de no pocos fracasos, después de lar- 
gos años de ensayos infructuosos, la máquina solar 
acaba de ser, por fin, inventada y ya se puede verla 
funcionando en Filadelfia, Estados Unidos de Nor- 
te Amésica. 

Esta máquina ha trabajado, sin detenerse, du- 
rante varias semanas, y ha bombeado muchos 
millones de litros de agua, sin otra ayuda que Jos 
rayos solares. 

Suinventor, 
Franck Shuman co- 
menzó los experi- 
mentos hace ahora 
unos diez años. Des- 
cubrió que, si se dis- 
ponía un recipiente 
en forma de poder 
recibir directamente 
los rayos del sol, evi- 
tándose á la vez, por 
un sistema perfecto 
de insolación, toda 
pérdida de calor, la 
temperatura interior 
del recipiente alcan- 
zaría, de seguro, á 
los 10060% Fahren- 
heit, sin ser menes- 
ter emplear otro es- 
fuerzo para concen- 
trar los rayos so: 
lares. 

lara las aplica: 
ciones comerciales, 
es imposible obtener 
una lorma de inso- 
lación aproximada á 
la icoría. Del punto 


de vista práctico, el objeto es conseguir una fucrza 
motriz de costo minimo, y á este objeto se ha lle- 
gado empleando un procedimiento bien conocilo 
y bien económico para aislar el calor. : 

Si en los recipientes que aquí reproducimos no 
se lormase vapor, la temperatura llegaría á 3500 
Fahrenheit en una latitud de 40% norte, y alcanza- 
ria fácilmente los (50% en las proximidades del 
Ecuador. Agréguese á esto que la producción del 


Eomba que rinde 14,000 Jitros por minuto, accionada por los rayos solares 
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UNICOS INTRODUCTORES 


KA V € Cía. .a 209, Chile esq. Baleares 
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El sol, fuerza motriz aprovechada 


de forma triangular, encerrado den- 
tro de una caja de madera muy apla- 
nada con dos cubiertas de vidrio se- 
paradas entre si dos centímetros, 
Las cajas van montadas sobre so- 
portes que las sostienen á 7o ú So 
centimetros del suclo y permiten 
inclinarlas perpendicularmente al 
meridiano del sol; operación que no 
es preciso hacer más que una vez 


cada tres semanas, 

Unos espejos dispuestos al lado 
de las cajas, tienen por misión re- 
flejar la mayor cantidad posible 


ES 
As 


de rayos solares. 


Disposición de los espejos 


vapor 4 presión atmosférica conserva la 
temperatura á 2120, y que cualquier exceso 
producido por los rayos solares se convierte 
en vapor y puede, en consecuencia, ser 
utilizado. 

Basándose en estos principios fué como 
se construyó el primer generador Shuman, 
que no describiremos aquí, 

La máquina solar, en suactual desarrollo, 
consta de un absorbedor de una máquina á 
vapor á baja presión, y de un condensador 
con sus auxiliares. El absorbedor compó- 
nese, por lo general, de unidades, cada una 
de las cuales contiene un recipiente de agua Los tubos de agua 


CLINICA DENTAL DEL Dr. JOSÉ BLITZ 


Dentaduras completas para la MASTICACION PERFECTA 


EMPLOMADURAS de todos los sistemas, INALTERABLES 
Extracciones absolutamente sin dolor, 
DIENTES FIJOS SIN PALADAR, último sistema perfeccionado. 
Trabajos esmerados y garantidos al alcance de todos. 


Consultorio: ARTES, 358 (Carlos Pellegrini), de 8 á 12 y de 1 á 6. 


EL MEJOR TONICO Y EL MAS EFICAZ : 
Superior á todos lós Vinos de Quina conocidos. 
Es el VIGOR y la SALUD absorbidos cada día 

bajo la forma de una agradable bebida. 
DE VENTA EN TODAS LAS BOTICAS _ 


La Salud de la Mujer á toas Edades 


Tomando una copa de las de licor de Elixir de Virginie-Nyrdahl 
puro Ó aguado después de cada comida. Escribir : Productos Nyrdahl, 
820, e. Moreno, BUENOS-AIRES, para recibir franco el folleto explicativo. 
El Elixir de Virginio-Nyrdahl, soberano contra los accidentes de forma- 
ción y de edad crítica, cura igualmente las Varices, Almorranas, Flobi- 
tis, Congestiones, Hemorragías de toda natureleza. 

p NAT A VIBE E E Y Y 
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LA 
MESA 
SIN 
APETITO $5 
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y! NA Me, b ñ E e 


TOME UN % 


O Biblioteca Nacional de España 


Premios por valor de $ 10.000 


en alhajas adquiridas en la Casa Escasany, Perú 
esq. Rivadavia y Pathéfonos/ de la acreditada 
Fonografía Pathé, Avenida de Mayo, 817. 


A E j 

20.7 PREMIO. Un re- 
loj de oro, tres tapas, 
para señora, cincela- 


2, PREMIO. Un Pathéfono “Concert, modelo E, y 


do. Valor: $ 45 10 discos Pathé, sin pua, de dos faces (20 piezas), 
de 0.50 certímetros de diámetro. Valo:: $ 1.200 


1.2 Desde la fecha y 
hasta las 12 m. del día 
28 de febrer 
queda 1 
curso vigésimo de Caras 
Y CARETAS, 

2.9 Para tomar parte 
en este concurso «s in- 
dispeusable llenar el cu- 
pón que va al pie de es- 
tas páginas, escribiendo 
claramente el nombre y 
di ión del remitente 


y la cantidad, en númo- 
£.2 PREMIO. Un pendantif con trillantez, ros y no en letras, de 
diamantes y perlas, Valor: $ 650 granos de maíz que éste 


calenle contiene la bote- 
lla del tónico aperitivo BITTER GARNIER, que se ha depositado en la escriba- 
nía del señor José Resta, Maipú, 462, debidamente lacrada y sellada, con todas 
las formalidades de prácti y cuyo facsímil publicamos en estas páginas. 

3,2 Se adjudicarán CIENTO CUATRO PREMIOS consistentes en alhajas, 
adquiridas en la reputada CASA ESCASANY (Sociedad Anónima), Perú esqui- 
na Rivadavia, y PATHEFONOS adquiridos en Ja afamada FONOGRAFIA 
PATHUE, Avenida de Mayo, 817, Las alhajas son de un gusto severo y elegante, 
y los pathéfonos, sin púa, son sólidos y de una sonoridad admirable, 

4.2 El detalle de los premios es el siguiente: 


1.er premio: 1 magnífico collar de brillantes, diamantes y perlas $ 3.300 
2.” premio: 1 Pathéfono Concert, modelo E.................. $ 950 

10 discos Pathó, sin púa, dos faces, ó sean 20 piozas, de 50 

centímetros de diámetro. ..........ooooooommnsorrs... » 250  » 1.200 
3.er rremio: 1 Fathélono Concert, modelo C................. » 699 

10 discos Pathé, gin púa, dos faces, ó sean 20 piezas, de 50 

centímetros de diámetrO............0o.ooomommmm.... »250 » 850 
4,” premio: 1 pendantil con brillantes, diamantes y perlas. A » 650 
5. premio: 1 Pathéfono, sin bocina, modelo 1912............. + 303 


15 discos Pathé, sin pún, dos faces, ó sean 30 piezas, de 30 
centímetros de diámetro, surtido de grandes celebridades » 189 » 480 


6.* premio: 1 Pathéfono Salón, modelo B............o.o...... » 20) 
10 discos Path!, sin púa, dos faces, ó sen 20 piezas, de 39 
centímetros, srriido de celebridades.................. + 120 » 320 fer, PREMIO. Un Pathéfons Conc:rt, modelo €, 
2 premio: 1 Pathéfono, sin bocina, modelo 34.............. $ » 180 con 10 discos Pathé, sin púa, de dos faces (20 
6 discos Pathé, sin púa, dos laces, 6 sean 12 piezas, de 20 piezas), de 0.50 centimetros de diámetro. Valer: 
centímelros, Ce artistas célebres.......o.o.ooo... somo? "TO o ¡25D $ 850 


Las alhajas se hallan en exhibición en la importante CASA ESCASANY (Sociedad 
Anónima), Perú esquina Rivadavia. 
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5, PREMIO. Un Pathéfono sin bocina, modelo 1912. y 15 
discos Pathé, sin púa, de dos faces. Valor: $ 480 


Del 8.0 al 13.2 premios, ambos inclusive; 1 reloj de oro 18 kilates, 
ii vidrio (dos tapas), para hOMbrO.. o... o0.o.... $ 110 $ 66) 
el 14,0 al 16.9 premios, ambos inclusive: 1 Pathéfono, modelo 4, 
DA 5 discos, 30 centimetros, dos faces (10 piezas) $ 100 $ 300 
1 7.2 al 19.9 premios, ambos inclusive: Un Pathéfono mode- 
0 00, con 3 discos, 25 centímetros, dos faces (6 piezas) cele- 


bridades ,...., $e epa! CUECA ve $ 60 $ 189 
pe 20,0 al 24,0 premios, ambos inclusive: 1 reloj de oro 18 
pilates, tre vincelado, para señora, ....... $ 45 $ 225 
El 25.9 al 29.9 premios, ambos inclusive; Un alfiler de corbata 


O O SRA S 35 $175 
Del 30,9 al 79,0 premios, ambos inclusive: 1 diafragma Pathé, á 
zafiro ingastable, con 3 discos 
Pathé, sin púa, de 25 centíme- 
tros, dos faces (6 piezas), cele- 
bridades...... «». $ 25 $ 1,250 
Del 80.* al 84.9 premios, ambos in- 
clusive: 1 alfiler de corbata con 
perla fina......... $ 29 $ 109 
Del 85." al 94.9 premios, ambos in- 
elusive: 1 reloj con esmalte y 
prendedor, para señora, $8 $ 80 
Del 95.2 ai 1042 premios, am- 
bos incinsive: Un lápiz de pla- 
o ER $15 10 
Nota.—El diafragma Pathéó, á 
zafiro ingastable, se adapia 4 cual- 
quier gramófono sin distinción de 
marca ni sistema. Los favorecidos 
con estos premios, que posean apa- 
ratos de púas podrán remitir á la 
Fonograíía Pathé el brazo del apa- 
rato y practicará la adaptación 
gratuitamente. Si el ganador posee 
aparato Pathé, podrá elegir mer- 


BER GARNIER 


PASAJES RENTERIA 


e cai 
IXAS URQUIJO +09: 


Duenos ¿AN 


Facsímil do l1 bntel: 
-4 da 
PUTTER GALNIER, que 
pa € comprarse en todos 
pol Almacenes y despen- 
bn Panico Feprezentan- 
posixas, Urquijo y 

+ Lvenos Aires 


MS MM 0 10 4 E) 01 10 CO e 


CONCURSO 20 DE 
La botella de "BITTER GARNIER" contiene 


NOMBRE, .....ecooe.orooornnoncncoqrooarconsoorn.. 


DIRECCION... ooooonmoronocnrormansrr.ocooso 


ler. PREMIO, Un collar de brillantes, diamantes 7 parlas, 
Valor; $ 3.33) 


caderías por valor del premia, es decir, $ 25 en discos, 
» Los CIENTO CUATRO PREMIOS se adjudicarán en la 
siguiente forma: 

El primer premio, 4 la persona que acierte el número exacto de 
granos de maiz que contenga la botella de BITTER GARNIER. 

E: segundo premio, á la persona que más se ¿proxime al número 
que obtenga el primer premio, Y los premios tercero hasta el cien- 
to cuatro, ambos inc.usive, á quienes remitan cupones con ciíras 
que sigan en orden aproximativo, adjudicindoseles los premios 
por el orden que se establece, 

6.2 En el caso de que nadie acertase con el número exacto de gra- 
nos de maiz que contenga la botella de BITTER GARNIER, los 
premios se adjudicarán á las personas que más se hubieran apro- 
ximado, siguiendo el orden establecido en el artículo que precede. 

7.9 Si dos Ó más personas enviaran cupones para este concurso, 
coincidiendo en el número que obtenga el primero ú otro de los 
premios, se celebrará un sorteo con dichos cupones ante el escri- 
bano señor José Resta, á los efectos de su adjudicación, 

$. En cada cupón se podrá eseribir una sola canvidad, poro 
cada interesado puede enviar cuántos cupones deseo, 

9.7 Los sobres conteniendo cupones para este concurso deben 
ser dirigidos ¡1: 

CONCURSO N.* 20 de Caras Y CarETas — Chacabuco, 151 
al BUENOS A(RES, donde se recibirán, por correo 6 perso- 
nalmente, hasta las doce meridiano del día 28 de fobrero de 1912, 

10,9 Los cupones que no vinieran escritos con claridad y que 
se prestasen á confusiones, lo mismo que los que llegaran des- 
pués de la fecha de la clausura, no entrarán en el concurso. 

11.9 El día 4 de marzo de 1912, á las 9 a, m., anto el es ribano 
público nombrado y las personas que descen presenciar el acto, 
en el sitio que oportunamente se designará, tendrá lugar la apor- 
tura de la botella de BITTER GARNIER, para contar los granos 
de maíz que contenga y la adjudicación de premios, pubicándosa 
después los resultados y la crónica del concurso, 

Buenos Aires, diciembre 2 de 1911. 
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POARAS Y CARBTAS” 


iii ¡granos de maiz 


y 


te 


Los Pathétonos se hallan en exhibición en la acreditada FONOGRAFIA PATHE, 


Avenida de May 


817, 
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Por los ahogados en el Danubio 


En el momento de ser puesto el ramo sobre las aguas del Danubio 


Cada año, el día de Todos los Santos, los pescado- Una pequeña tabla amarrada al ramo lleva el si- 
res del río Danubio, en Austria, colocan un gran ra- guiente letrero; «Se ruega dejar flotar este ramo» y 
mo de flores encima de sus aguas, en memoria de to- todo el mundo, sin distinción de clases, respeta este 
das las personas que han perecido ahogadas en el mandato y el ramo sigue flotando arrastrado por 
mencionado río, la corriente. 


a GSia 


Compañías Argentinas de Seguros contra Incendios, Fluviales y Marítimos, únicamente 


Dirección General: A” AIRES — 559, RIVADAVIA 


Capitales subscriptoS. ........ $ 2.500.000. 
Capitales eiectivos actuales. . .. $ 2,400,000. — 


á los A integrar Compañía “América” » 100.000. — 
Reservas generales. ........... » 1.237.351.47 


Garantias que ofrecen  ( 
PROPIETARIOS, E 
ACREEDORES, HIPOTECARIOS, 4 Premios y rentas anuales..... 5 1.800.000, — 
COMERCIANTES, ae ¡Gas is 
INDUSTRIALES y 


“La Estrella”” tiene integrado su 
ARMADORES 


capital desa ¿250000 se ds ¿0 » 1.500.000. 
$ 2.500.000. — 


Estas Compañilas proa ecen acimbblada amis que inter esan 
á todos los asegurados, principalmente á los propietarios de edificios 
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Una Nueva Economizadora 


La máquina de escribir y sumar 


REMINGTON -WAHL 


¡ESCRIBE! 
¡SUMA! 
¡RESTA! 


Para hacer cálcu- 
los, facturas, Ó 
cualquier clase 
de estadísticas. 


¡Economiza tiempo! 


¡Economiza dinero! 


ESCRITURA VISIBLE — SUMA VISIBLE 


PIDA CATÁLOGO 


REMINGTON TVPGWAITER COMPANY 


729 - Florida - 735 


BUENOS AIRES 


TREINTA Y TRES, 156 
MONTEVIDEO 


Los adoradores del diablo 


El patio extericr del templo de Laliche, con uno de los baños para la purficación 


Cerca de Mosul, en la Mesopotamia, vive entre las 
montañas un pueblo singular, de raza semítica, y 
aborrecido á la vez por cristianos y musulmanes, por 
suponer unos y otros que su religión consiste en la 
adoración de los poderes infernales. 

Este pueblo es el de los yesidas, descendientes del 
segundo de los califes omniadas, el cual asesinó á los 
nietos de Mahoma, Hasán y Husein. Ellos conside- 
ran como su primer antecesor al espíritu Yesdén, 
que según sus tradiciones tomó forma humana y se 
casó con una hurí del paraíso, y fundándose en tan 
excelso origen, se creen un pueblo elegido, destina- 


PARA 


DENTADURA vu ALIENTO 
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LA 


do á dominar en el mundo, Verdad es que los hechos 
no confirman esta esperanza, pues después de ha- 
berse extendido por casi toda la mitad occidental 
de Asia, hoy se hallan estos ilusos reducidos á Mo- 
sul y los montes del Sinyar. El gran profeta de los 
yesidas, que les dió sus leyes y los libros sagrados 
que contienen todas sus creencias, fué el Sheij Adí, 4 
quien se consideraba como encarnación de una divi- 
nidad llamada Maelk Tause. Los musulmanes, 
así como los critianos asiáticos, dicen que esta di- 
vinidad es el diablo, fundándose para ello en las 
mismas tradiciones yesidas. Según éstas, Dios creó 


Mejor que la Mejor 
CERVEZA INGLESA 


nus SIN ALCOHOL 
OPS 


NEGRA 


Fabricada en Londres, de 
la más pura malta, lúpulo, 
etcétera,esrecomendada por 
sus cualidades altamente 
nutritivas y fortificantes. 

Es la mejor cosa que pue- 
den tomar las señoras que 
están criando; también para 
convalecientes, niños débi- 
les y toda persona que deba 
alimentarse bien, es inme- 
jorable. 

Se garantiza no contener 
ALCOHOL. 


Por docena, $ 6 c/l. 


ó por cajón de 6 docenas de 
medias botellas, pesos 33 e/l. 


Pidan á su almacenero ó directamente al único introluctor 


WILLIAM H. LOGAN 
CANGALLO, 640 
donde se vende por mayor y menor. 


BUENOS AIRES. 


5 


VALIJAS DE VIAJE, DEL MEJOR CUERO INGLES 
CON LOS ÚTILES DE 


Plata Inglesa Sellada 


DE LOS MEJORES GUSTOS 


LAS VALIJAS DE ESTA PRECIO 
RENOMBRADA CASA FIJO 
SE RECONOCEN POR SU —— 
PESO LIVIANO Y SU 
GUSTO DISTINTO. 


nm PEI 


LINDA VALIJA de necesaire para señora, 
de cuero inglés de la mejor calidad, con 

útiles de plata inglesa sellada, cl Í 40 hilo 
. con funda impermeable, á.......... . 


(Otros modelos, desde $ 100,—) 


Hay una gran variedad en va- 
 líjas de viaje, con útiles de plata 
inglesa sellada 


DESDE $ 100.— 
HASTA $ 2.500.— 


LA CASA MEJOR SURTIDA 


VALIJA 


pr necesaire para bi, con útiles de plata ea . 
NS RES ION dl O A 225.— 
( Otros modelos, desde $ 175.— ) EN LA AMERICA DEL SUD 
A A A A AAA 


PARÍS: BUENOS AIRES ROMA: 
I, Rue de la Paix 36 - FLORIDA - 36  385-6, Corso Umberto 1 


Mar del Plata: RAMBLA BRISTOL (al lado del Gran Balneario Negro Pescador) 
LONDRES — SHEFFIELD PARÍS LAUSANA RÍO DEJANEIRO  BIARRITZ NIZA JOHANNESBURG 
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Devotos meditando junto al torrente sagrado 


el mundo absolutamente perfecto; sobre él reinaban 
constantemente la luz y el bien, y habitábanlo hu- 
ríes y ángeles sin pecado. Maclk Tause se presentó 
al Creador y le dijo: «¿Crees que tu obra es completa? 
Pues, te equivocas. Donde.no hay equilibrio no hay 


adoradores del diablo 


perfección, y donde todo es bueno, íalta el equilibrio. 
Pára poder apreciar lo bueno, es preciso que haya 
tinieblas junto á la luz, pecado junto á la virtud, 
demonios junto á los ángeles», Entonces, el Creador 
autorizó á Maelk Tause para que crease lo que fal- 
taba, y el pecado y el mal aparecieron en la tierra. 
Viendo su obra 
profanada, Dios 
maldijo á aquel 
espíritu, el cual, 
temiendo la cóle- 
ra divina, huyó á 
la tierra y aqui 
anduvo errante, 
de todos odiado 
y por todos per- 
seguido, hasta 
que en la Meso- 
potamiía encontró 
un pueblo que le 
concedió el asilo 
que en todas par- 
tes le habían ne- 
gado. El hecho 
de venerar á esta 
divinidad maldi- 
ta, ha bastado 
para que se lla- 
me á los yesidas 
adoradores del 
diablo; pero hay 
otros detalles en 
que 


su religión 
han contribuido 


Un sacerdote yesida, con el bastón de 
á extender esta i 


autoridad 


EXPOSICIÓN DE LONDRES, (1910 


Medalla de Oro y Gran Cruz 


EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1911 


Grand Prix Medalla de Oro 


EXPOSICIÓN DE TORINO, 1911 


Primer Premio Medalla de Oro 


) o Y ST, 
E AGOorio Usparrach y U ía. 
C C 


Desean á Vd. un feliz año nuevo 


Í2 de Enero [912, 
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y 


13.000 Lá “Mazda” de Edi 
amparas “Mazda 06 EdISon 
En el edificio de escritorios más grande del mundo, se usan 


estas lámparas, debido á la iluminación superior que pro- 
porcionan y por la gran economía que aseguran. 


South American General Electric Supply Company 


CALLE SARMIENTO, 531 
=== BUENOS AIRES === 


O Biblioteca Nacional de España 


Los adoradores del diablo 


la entrada en el Edén, y en castigo, fué desposeído 
de su canto y se quedó con su ronco graznido. 
Además, á la entrada del único templo de los 
yesidas hay esculpida una serpiente, que se con- 
serva pintada de negro con carbón, y ya se sabe 
que los ofidios son emblemas de Satán. 

Sin embargo, la religión de este pueblo es alta- 
mente moral. Los yesic 


as creen en un Dios supremo 
y sus doctrinas proclaman la igualdad de los hombres 
y ordenan el amor al prójimo y á los animales, 
condenando el crimen, la usura y la blasfemia. 


La entrada del santuario, con la serpiente negra á un lado de la 
puerta 


denominación. Melk Tause significa, traducido, Rey del 
Pavo leal, y en efecto, un pavo real de cobre es el sím- 
bolo de Ja religión yesida. Ahora bien: para los musulma- 


nes, el pavo real es el ave del diablo, pues una tradición — rnterior del templo de Laliche.—A la derecha, la capilla 
árabe refiere que dicho volátil fué quien facilitó al malo donde está la tumba del Sheij Adí 


¿SUFRE USTED 


de alguna de las enfermedades siguientes: Reumatismo, ciática, 
lumbago, riñones, estómago, vejiga, pobreza de la sangre, debili- 
dad nerviosa, epilepsia, parálisis, ataxia, neuralgia, jaquecas, dolor 
de cabeza, insomnio, abatimiento, tristeza, melancolía, sordera, ruídos 
en los oídos, vista débil, cansada, pintas, manchas ó nubes ante la 
vista, palidez, náuseas, eructos, mal aliento, ctc.? 

Si así fucra, en la FAJA ELECTRICA SANDEN encontrará 


remedio á sus males. 


Las dos obras 


“SALUD” y “VIGOR” 


escritas por el doctor Sanden, tratan de las enfermedades 
mencionadas, Si se interesa usted por ellas, mande este 
cupón con su nombre y dirección, y á vuelta de correo las 
recibirá gratis y franqueo pago, 


A 


Nombre 


Dirección . 
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En el 
5 o'clock tea 


De la vida 
de una Señora 
Cuadro 12 


El “Agua de Colonia FEME siempre es la pre- 
ferida del mundo elegante, por su aroma maravi- 
llosamente discreto, su pureza absoluta y su frescura 
persistente. — Nunca sujeta á cambios de moda; el per- 


fume del pasado, del presente y del porvenir. — Retresca 
maravillosamente y vivifica el cutis — Sin rival como per- 


fume para el pañuelo. 


Rechacen Aguas de Colonia baratas é impuras que dañan el cutis. — Exijan 
expresamente la Marca 4m3 (Marca registrada sobre etiqueta azul y oro). 
Sin rival en calidad, — Muy económica en el uso, por lo tanto, rela- 
“tivamente la más barata. Des- 
tilada según receta antiquísi- 
ma desde 1792. Casa fun- 
dada en el año 1792. 
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La evolución de un aviador 


Estudio del vuelo de las aves Da prueba de un total desprecio de la vida, tan necesario en 
un aviador 


Aprende á efectuar yuelos cortos Y, fiualmente, llega á ser un perfecto aviador 
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Le produce 
malas digestiones? 


Un vaso de 


PERNET-ORANCA 


con soda fresca le dará 
apetito y le hará hacer 
una buena digestión. 


$, Secundino 7 M. s. Alejo 
$. Martiniano Y. 5. Federico 
8. Ireneo 9 V. s, Vicente de Paul 
Y. 8. Laureano 20 S. s. Jerónimo 
> V. s. Miguel de los Santos 2 . 8, Victor 
5. Rómulo | 22 L, s, Cirilo 
s, Fermín 23 M. s, Apolinario 
s. Teobaldo 2 . 8, Francisco Solano 
. + Fiesta cívica 25 J. s. Santiago Apóstol 
gs. Cristóbal | 26 V, s. Jacinto 
s. Pío 27 $. s. Pantaleón 
Juan Gualberto 2 . 8 Inocencio 
8, Anacleto 29 L, s. Próspero 
s. Buenaventura 3 s, Abdón 
s. Enrique 31 M. s. Ignacio de Loyola 
3, Valentín 


ERAS 
A A 


HIPOTECAS 


Sobre campos en explotacion en 
Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Sud 
de San Luis, Entre Ríos y Corrientes, 
lo mismo que sobre propiedades en 
la Capital. Cualquier suma de dinero 
á largos plazos, interés corriente en 
plaza, adelantando sobre su valor (pre= 
vía tasación) el 50 o/o, con amorti= 
zaciones después de 3 años, operacio- 


AGOSTO 


. Justino 
Esteban 
Dalmacio 
Domingo de Guemán 
Osvaldo 

Sixto 

Cayetano 
Ciriaco 
Domiciano 

. Lorenzo 

. 8. Rufino 

, sta. Clara de Asís 
. £ta. Elena 


PEPPER 


. 8, Calixto 


. + La Asunción de María 


. Roque 
. Anastasio 
Joaquín 
Luis 
Bernardo 
Atanasio 
Hipólito 
Felipe Benicio 
Bartolomé 
Luis, rey de Francia 
. 8. Ceferino 
. José de Calasanz 


PRA 


nes rápidas y de toda 
reserva. 
Compra-venta de 
campos, casaspara renta 
y habitar, terrenos para 
edificación y subdividir. 


JOSÉ D. FARO 


OFICINAS: 


Reconquista, 144 


Unión Telef., 3999 (Avenida) 
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Las lindas mujeres de Arlés 


¡Son realmente hermosas! Hoy, como en tiempo de 
os emperadores romanos. Tienen algo que recuerda 


Una imaginación ardiente. 

No sólo los hombres de Arlés son poctas, como todos 
OS provenzales, y aman á su país como es capaz de 
imar un poeta, también las arlesianas rinden verda- 
dero culto á la belleza. 

Son' las más aseadas de todas las provenzales, Su 
a no la considera, como sucede tantas veces en el 
Sur. un refugio” indispensable contra las inclemencias 
En tiempo, sino que cuida de ella como de un elegante 
stuche que ha de contener una hermosa alhaja: ella 
Misma, Ñ 

mv 
de Mprnito de mañana se ve á la arlesiana limpian- 
RdA Janqueando las tres Ó cuatro eradas que dan 
entráda á su casa. Hstas gradas forman parte capital 

€ su vida, pues es su salón de recibo; el forum en el 
Cual comenta las novedades del día con sus vecinas: 
a alli, se dedica á sus labores; de tarde duerme 
i su siesta; en fin, en las tres Ó cuatro gradas se 


desarrollan las escenas cuotidianas de la vida de la 
artesiana. 


> : z 
ss trajo nacional, conservado en todas sus encan- 
adores detalles, es sencillo y original: falda negra, 
pe campana y bata con Pp escote, 
o a cual usan un fiehú de tul ó seda, delicadamen- 

plegado; mangas largas y ajustadas. La cabeza va 


En las antiguas ruinas 
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Bella joven de Arlés 


coronada con una gorrita de wuselina sujeta por una 
una ancha cinta de terciopelo negro. 

Zicos y pobres, sin diferencia, usan este traje, y, 
únicamente, el delantal, de lana negra ó de pesada 
sera. indica el bienestar respectivo de la arlestana. 

Federico Mistral, el tierno poeta de Mireya, al fun- 
dar el «Muscon Arleteno (museo arlesiano), estableció 
que se regalaría un pequeño prendedor de plata á toda 
joven que siguiera usando fielmente el traje nacional, 
Esta medida fué adoptada indudablemente, debido 
á que la tirana moda fué insinuándose traidoramente 
en el espíritu de algunas arlesianas, que — francesas 
al fin y al cabo — trocaron por la «jupe entravéec» su 
sencillo y noble traje nacional. 

La arlesiana está compenetrada de su belleza 6 im> 
portancia, y €s- 
ta pequeña le- 
yenda del tiem- 
po de la domina- 
ción romana y 
que todavía se 
oye contar, no 
sin cierta satis- 
facción en Ar- 
les, da bien 
cuenta de ello: 

«Muchos siglos 
ha, las mujeres 
de Arlés ya eran 
célebres por su 
belleza. Pero so- 
bre todo una de 
ellas. llamada 
Citronella, lla- 
maba justamen- 
te la atención. 
Citronella se pa- 
saba horas ente- 
ras arrodillada á 
orillas del Róda- 
no, lavando sus 


Mujer joven de Arlés, 


Las lindas mujeres de Arlés 


e pañolctas. y de- 
y rramaba  abun- 
dantes lágrimas 
porque el agua 
amarillenta del 
río le dificulta- 
ba tanto la ta- 
rca, Un día, es- 
tando en esa 
ocupación, fué 
sorprendida por 
el emperador ro- 
mano (la leyen- 
da no dice cuál), 
que se enamoró 
perdidamente de 
tanta belleza. El 
emperador tra-* 
tó, vanamente, 
de conquistarla 
con promesas y 
regalos valiosíisi- 
mos, hasta que, 
viendo que sus 
esfuerzos eran 
inútilos, le ofre- 
c 1Ó que compar- 
tiera su corona con él. Pero Citronela le declaró que 
le concedería su.mano, únicamente, si hacia llegar has- 
ta su ciudad el agua clara y limpida de Vane luse, para 
que cesaran las enfermedades y las mujeres no tuvie- 
ran tanto trabajo para lavar la ropa. 1! emperador 
se lo prometió. Hizo venir á sus mejores arquitectos, 
y un ejército de obreros trabajaba continuamente en 
la gran obra que duró siete años. Al fin, una mañana 
el agua limpida de Vaucluse Megó, serpenteando, 
Arlés. El pueblo fué presa de un júbilo indese riptible, 
y el nombre del emperador era bendecido por todos. 


Muchacha joven 


»h HERNIAS (Ouebraduras) 


| pus NVI ¡pas My PY 
Se curan radicalmente sin operar | 
Fajas para reducir el abdomen y para 
descensos uterinos. Pidan folletos ihustri- IM] 0 '! 
dos con certificados de curación, que se mandan gratis por sd li ' % ssl P Diles OO 


correo, Consultas de 94 5 p.m. Diploma y Medalla de Oro. | 
Exposición de Medicina € Higieno, 1910 | 


PORTA Hnos. Sole EsmeraLoa. 567, Buenos Aires (R. A.) 
. Calle BUENOS AIRES, 133, Montevideo (R. ( 0.) 


Las Auténticas 


PÍLDORAS 


BLANC ARD 


de PARIS 


Dr. FERNANDO ALVAREZ | 


DE REGRESO DE EUROPA HA REABIERTO SU 

CONSULTORIO DE ENFERMEDADES DEL 

CORAZÓN É INTERNAS, EN SUIPACHA, 612, 
DE DQÁ 12M. 


Aprobación de la Academia 
de Medicina de Paris. 


yA Sl AT A Opa 


EBIIDADES 
< == 7 HAD bre O LAT ls ere rf 119514011188 
¡NO MAS CANAS! 

Nereolina icmdne a paja te JOSELEVICH A 

e daa ide NOS. 


guería de la Estrella, "Defens 


co, Cuyo, 569; Murray, Florida, 501 y 507; Fábrica de Artículos de Metal y Platería 


L Filippini, Santa Fe, 1000, y peluqueria de 
Ruiz y Roca, Florida, 2; Larricu y Cazal(, 

Callao y Cangallo. Unico Agente: Pianavia 2570 - SARMIENTO E 2570 
y Cía., Méjico, 502, — Precio: $ 6 la caja BUENOS AIRES 


pa 


Etalajes. Instalaciones com- 


Doctor César Vila: nc 


randas, vitrinas. 


| 
Especialista en internas y nerviosas (corazón, | 
pulmón, estómago, vientre, vicios y debilidades | PORTA=ABANICOS 
de la sangre, etc.) - Tratamiento especial de la neu- - ; 
rastenia. - Iayos X. - Electricidad. - Aplica el 606. desde $ 0.40 
VIAMONTE, 2278, de 2 4 5. - U. T. 3790, Juncal. 
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brandes AIMACEns 
No acepten imita- de 2 Pa 
. EOS A AS 


ciones de la SALSA | Fes. 
LEA € PERRINS. | pidió 


a r 
La salsa de Lea 8: Perrins es la ; 
única salsa “Worcestershire ” 
original y genuina. Se la 


reconoce facilmente. Toda 
botella de la verdadera salsa 
tiene la firma LEA € PERRINS 


escrita en blanco al traves de 


la etiqueta roja. 


LA SALSA 
LEA € PERRINS 


es riguisima con toda clase de 
pescado, carne caliente d fria, 
sopas, ensaladas y quesos. 


MINERAL 


Paniasa 


= || Sus compras 0e trousseaux y 


EXCELENTE | modas, les sald0rán 50 /, más 
' barato, importando directamente 


DELICIOSA | 


PARA 
AGUA LA de París, por medio de los Agentes 
DE MESA 


- POMERO PIGAMANO 


LA ÚNICA PARA ES CONACEDORES | n j 
Pidan precios y folletos á: | Cerrito, 218 Viamonte, 741 
Sociedad “Primeras Marcas”- 130, Lavalle- Bs. As MONTEVIDEO BUENOS Al RES 
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Las lindas mujeres de Arlés 


Cabalgata el dia de la boda 


Este, sin embargo, se sustrajo á todas las muestras de 
rwradecimiento, que el pueblo, satisfecho, quería tri- 
butarle, y acudió á ver á Citronella para obtener la 
recompensa prometida, 

— Siete años he necesitado para conducirte á Arlés 
21 agua cristalina de Vaucluse—le dijo, presentán- 
lole en una copa de oro el agua preciosa.—Mira el 
wan acueducto... es la obra de mi amor. 

Pero ella, rechazando suavemente 
sontestó: 

— Mucho te lo neradezco, ¡oh gran emperador! Sa- 
wás que durante esos siete años uno de tus trabaja- 
lores recorría diariamente la gran distancia que media 
entre Vaucluse y Arlés para traerme un cantaro de 
esa agna que tú me ofreces. Su amor me parece supe- 


la ofrenda, le 


rior al tuyo... él es mi elegido y yo seré su esposa. 

Más que rey Ó emperador es paja la arlesiana el 
hombre á quien ama. Las cualidades que más estima 
están simbolizadas en estos cuatro regalos que las 
amigas de la novel madre traen al reción nacido: un 
pedazo de pan para que sea bueno; un fósforo para 
que sea fuerte como la lama; un huevo para que ad- 
quiera riquezas y un puñado de sal para que conservo 
su pureza moral. 

La familia arlesiana es sumamente unida. La acti- 
vidad del hombre respeta la experiencia del anciano, 
y la arlesiana envejecida halla en la veneración de 
los suyos una satisfacción equivalente á la que expe- 
rimentara otrora, cuando provocaba sensaciones más 
tiernas. 


ELOCUENTE COMO LA VERDAD 


EAS 


La BALANZA HIDRO - BAROMÉTRICA 


Modelo N.? 2 


Hace práctico el sistema de pesar EXACTO, RÁPIDO 
y EVIDENTE por excelencia 


No es una caprichosa combinación de muelles, palancas ó platillos 


Sin pesas. De un solo plato. Sin piezas insustituibles. Invariables al calor y 
al trío. Automática. No necesita manos que la toquen. Duración máxima. 


APROBADA POR LAS OFICINAS TÉCNICAS DE LA MUNICIPALIDAD 
Y CON PATENTE UNIVERSAL 


Especial para Almacenes, Fiambrerías, Panaderías, 
Despachos de café y para todo establecimiento que ne- 
cesite tener la seguridad del peso que entrega ó recibe. 


Soliciten prospectos y datos á los concesionarios: 


ASTORT «€ Co. 


MONTEVIDEO, 276 


Buenos Aires 
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POR EL OLOR 


Ella estaba escondida en un recodo de uno de 

tantos Arroyos como tejen su red líquida en el Tigre. 
El, hacía más de una hora que la buscaba, ha- 

ciendo deslizarse sobre la tranquila linfa, su fino 
y veloz esquife, 

De repente, una ráfaga de aire le trajo una olea- 
da de Suavísimo perfume, 
Ese olor le era conocido. 

Era el que ella exhalaba: que no nacía de tal ó 
cual flor, sino que era el conjunto de todas ellas. 

Era el aroma suj generís, delicado y atrayente, 
que caracteriza el Jabón Reuter. 

Ella le había dicho: 

5 verdaderamente me quieres, me adivina- 
FAS por el perfume, como podría adivinarse una 
violeta oculta entre el foMaje. 


Yo ior: : 
ño quiero que se me reconozca por cualquie- 


ra de esos perfumes vulgares, bautizados con nom- 
bres á cual más ridículo, á fuerza de ser exótico. 

Mi perfume es el de la higiene, el de la salud, 
el de la belleza, el de la juventud, que todo eso re- 
sume en sí el incomparable Jabón Reuter, por la 
bondad, honradez y fmura de-su elaboración, en 
la que entran los más ricos y nobles ingredientes, 

El día en que, al aire libre, sobre los campos, ó 
al margen de los rios, saturados por el gran vaho 
de la naturaleza, me adivines, percibiendo delica- 
damente el aroma de mi jabón favorito, del jabón 
Reuter, en cuya esencia vive envuelto mi cuerpo, 
pues lo uso á todas horas, desde la mañana al le- 
vantarme hasta la noche al hacer mi toilette noc- 
turna, ese día comprenderé que eres un ser deli- 
cado, y te amaré más y más, pues nuestro lazo de 
afecto lo formará el Jabón Reuter, 
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Ajedrez 


Li 26 de agosto fué jugada la siguiente partida, interesante 
por la forma cn que ambos maestros conducen su juego y sobre 
todo por los medios puestos en práctica por Sehlechter para evi- 
tar inminentes peligros que amenazaban las blancas y por el final 
instructivo, 


CONTRA GAMBITO DEL CENTRO 


Negras 
C, SCHLECHTER 


Bleocas 


A, ALEKHINE 


(1) 


3 (4) 


r 
K 


PÍX 210 
D7D 
DBAD+ 


Se IMPONE aquí, 
como en EUROPA, 
por sus méritos 


mucho má se 


PRECIOS MODERADOS; mi por 
obtiene un coche que reuna suz cualidadez. 


Pos A V 


Ha merecido los más altos 
elogios de Técnicos. Premios 
especiales de GOBIERNOS 


ODEbLL, HIJOS 8 Pía. 


FLORIDA, 864 — BUENOS AIRES 


36 R 2 T TXPCOR + (9) 
37 RXT DxPCc+ 
38R3C DGA DA+ 
30 K 4 Y (10) DSR+ 
10D3C R DiR 
41D4u 8 A2D 

42 T 3A R R1A(11) 
43 R5C R1R 
44D3TR RI1ID 

45 T3A D(2 P4R 

46 D4TR n2A 
GTIAD AJO 
48PxP DXT + 
4 KR 6 T DO6R + 
50D5CR DXD + 
51 RXD P4A 0D o(13) 
52 T 1 R2? (14) A 76. 

53 TTM R3IA 

54 R4A P4TD 
5 P4T D P4C0D 
56 PXP+ RXP 

57 R3R P5TD 
5SB8T7TYD R5C 
59210 A4D 
600R1A POTD 
60T7D ROA! 
62R1C R50D 
6B6TTAD A3A 
(1TOAD RA 

65 TXP+ R XP 

6 T5TOD P7TTDA 
Después de 11 juzadas más, las blancas abandonaron. 


(0) 3— DAT D ofrece mayores perspectivas, pero Sehlechter, 
tratándose de variantes muy analizadas, prefiere lleyar á su ad- 
versario por caminos menos conocidos. 

(2) Las blancas plantean su juego muy correctamente y amena- 
zan ya tomar un P. 

(3) Buona jugada. La casilla 4 C D es inaccesible, y la utili- 
dad de esta interdieción se muestra más tarde, 

(4) Las nogras producen el efecto de haberse recostado contra 
u» muro, y desde alli dicen al adversario even á atacarme», cosa 
que éste, por su parte, realiza sin titubcar, 


ALTO — DE HUELLA 
GARANTIDOS 


Prezuntad á los que lo usan, que son los que mejor 
puedea apreciar y que puedea suministrar los informes 
más imparciales. 


PRACTICOS EN 
TODO TIEMPO Y POR 
CUALQUIER CAMINO 
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Aquí está la salud proveniente del sa- 
pientísimo laboratorio de la naturaleza. 


Se embotella tal como sale de la fuente el agua mineral 
del célebre manantial Gabreiroá y es tan beneficiosa 
que es raro encontrar persona medianamente relacio- 
nada que no cuente entre sus amigos quienes deban 
su salud al uso diario de esta riquísima agua de mesa. 


a _ 
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Ajedrez 


(5) Por primera vez no juegan aquí lo mejor; 26 € X A era 
preferible, porque después de esta toma, la posición del negro 
vs más embarazosa, debido al PK avanzado: por otra parte, 


guedan débiles sus casillas 3D, SAR, 20 K y 3CD, 


(6) Para impedir P 4 Ut; pero nos parece que 28 T 5 K habría 
eumplido mejor ese propósito, Las blancas no pueden temer La 
pérdida de la calidad, pues á esa tentativa, la amenaza de mate 


que se produciría no podría ser neutralizada 

283T 5R Asp 
20D5CR A Xx 
30 A XA b21 
MR ET E bDID 
32 P4AR! POD 
33 R2T D4A pb 
H4HP5TR 20 
SP1iCGD D1AR 
6 XP PA E 
TA PC e 


(73 El ataque del blaneo ha perdido mucho de su fuerza pri- 
mitiva y año deben recurrir á los medios extremos para Mmat- 
tenerlo, Los movimientos de defensa permiten al negro ganar 
los tiempos necesarios para el contra ataque definitivo 


DEDA? 

DIDY 

PA. + P 

t2.A 

DIAR 
4 Ri 


PC +, seguido de D XT. 


(0) Forzudo 4 ecuusa del mate que amenaza 
TSTRA4, 

(10) Las blineas rechazan la nulidad á que podrían apelar 
las negras por jaque perpetuo, en easo de que su adversario pet- 
+isticra en su amenaza de mate, 

(11) Deben alejar su K. 
amenazar mate de nuevo por medio de R3C y 


en2 juendas con 


puesto que las blancas provectan 
DATA, 

(12) Comienzan á defendors 

(15) Sehlechter tieve albiora un final superior y lo conduce 4 
la victoria con su maestría habitual 

(41 Ys necesario dejar constancia de que esto es ayudar á 
un adversario temible. 

Notas por P, S. Leonhardt, 


Colóquense, dy 
P2'" D; negras: R1b,C06R,P7A, 


Final de rartida 


as TD TS 


blancas; E 


cas y hacen tablas; 


TD, CFAUTETSAR, 


P3% 0D, Juegan las blan- 


TARA E ZA! 
SAD rR30C 
AD UC8D 
5k P8R:0D 
SAD LA 
3bD+ 118 


D partida ula, 


Problema de Miroslav HAVEL 


Primer premio del 3er. concurso de «Zlata Praha 


A - or 


B>- 


Las blancas dan mate en 3 jugadas 


Cie. d'Automobiles IMPERIA L' (Fabricación belga) 


12 14 HP. 
18 24. HP. 
28 40 HP. 


ESPECIALES PARA 


CAMPO 
SOLICITEN CATALOGOS, 
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FOLLETINES DE “CARAS Y CARETAS” 


“Y 


LA CIUDAD DE LOS LOCOS 


AVENTURAS DE TARTARIN MOREIRA 
POR JUAN José SOIZA REILLY 


(Con:inuación) 


Esos gritos... Es una mujer que llora, 
— Dame un beso, Luisita... 
A luna pretendió ver cómo los dos amantes se besaban. Una 
hube no quiso, De ahi que el lector tampoco pueda ver lo ocurrido, 


La mujer que lloraba era Rosaura, la triste loca plañidera, que 
¡ ntada en una piedra, con 


derret 1 existencia Jlorando, +. 
la cabe inclinada sobre el 
pecho, sus pies nadaban en un 
charco de lágrimas. A su lado 


ln las manos, tenía 
4 una botella con un li- 
Quido extraño. 
 Tartarin y Luisita pasaron 
Junto á ella, Tan silenciosa- 
Mente fbanse diciendo al oido: 
“Amor mío!», que ninguno de 
os dos la miró. Ni siquiera la 
Vieron, Cuando ellos Pasaron, 
OsSaura, repitió cual un eco: 
— ¡Amor mio! —y con sus 
Manos pequeñitas y pardas, 
acarició rabiosamente, como 
Quien acaricia á un amante, 
O á un puñal, la botella mis- 
eriosa de la vieja Floripón. 
Dejó de llorar. Las lágrimas 
'SMinulan, El niño se enoj 
+ Rosaura, ¿por qué no llo- 
¿7 Más? Llora, Asi mi buque- 
Cito Podrá navegar mucho 
mejor... ¡Llora, Rosaura! 


CAPITULO XVII 


EL TEATRO DE LOCOPOLIS 


! a á comenzar. 
uánto cobraré si tomo 
tento? — preguntó Juan 


-—] 
Cibirán un ramo de violetas y 


“AS Personas ancianas re- 


OS Jóvenes un jazmin ó 


un 
clavel, 


La Población de Lorópolis 
SS asistir al espectáculo, 
2ra la primera vez que funcio- 
haba un teatro en aquella có- 
moda ciudad de locos. Aun- 
que casi todos tenían la pre- 
al de mandar, ninguno 
pS pia a. Cada enal cumplía 
y 2estimento de su propia vo- 
luntad. $1 presidente gober- 
naba tanto como el último ba- 
Lrendero, Todos mandaban 
Nadie respondía, .. Y de 
igualdad de Pareceres, resul: 
taba un orden que ya hubie- 
Meri Para sí muchos pueblos salvajes... . 

Conta a del teatro de Locó polis, era un hombre de cua- 
ciaba dra amado Cristián, Ningún rasgo exterior lo diferen- 
cos resto de las gentes. Era igual á todos. Dificil es para el 
0: No de evocar la imagen de Cristián, No era rengo. No cra jibo- 
que un e fuesto: No era literato, No era ladrón. «. No era más 
pS A con dos ojos vulgares, dos piernas comunes, una 
cualidad á todas las bocas... +. Poscia, por consiguiente, las 
taleza habi 1u9s excéntricas para pa r desapercibido. La natu- 
lo risa em peñado en que Cristián fuera un insignificante, 
lástima nos con melancolía: la naturaleza había logrado sin 

No e empeño, 

Pas od ya que hemos pintado los rostros de la mayor 
Locirole El ombres y mujeres que dieron un rasgo especial á 
darlo. Con le seria justo olvidar á Cristián. Y ercemos no olvi- 
encuentra ; rs dejamos dicho, bastará, para que si el lector lo 
mer caso Pa vez, lo reconozca de inmediato. No es el pri- 
gencia Ae Saad Los hombres de genio, de talento ó de inte- 
significante pra tal manera en el mundo, que un hombre in- 
detallo Upiee esulta orisinalísimo, Es extraordinario... El único 
acerca dl 1 que la Historia Nacional de Locópolis recuerda 

de lx habilidad de Cristián, era su manera de dormir. 


—Adelante, señorzs. El espectáculo va Á comenzar. 


* 


«Cuando Cristián dormía — dice un locopolitano — no roncabz 
para no despertarse», Esa habilidad maravillosa le hizo merece: 
dor de muchos epitaños, monumentos y escuelas, 

— Adelante, señores, ¡Adelante! 

El teatro se llenaba de gente. Hallábase construido cerca del 
bosque. Sus paredes eran árboles. El techo era magnífico, De 
noche, presentaba espléndidas decoraciones, con efectos de Juna 
y titilar de estrellas naturales, De dia, el sol ocupaba el puesto de 
la luna. 

Cristián no cobraba la en- 
trada á nadie. La pésima cos- 
tumbre de exigir dinero á los 
que desean ver un espectáculo 
es un vicio malsano que prac- 
ticaron los pueblos trogloditas 
y terciarios, 

En Locópolis, cada especta- 
dor recibía cierta suma en di- 
nero de la nación. Es decir, en 
Írutas ó en flores, El día á que 
nos referimos, Cristián pagé 
con flores, A los ancianos, un 
rame de violetas, A los jóve- 
nes, un jazmin ó un clavel, Ya 
hemos dicho que en aquel pais 
encantador no existía otra cla- 
se de moneda que la vege: 
tal, Era excelente para la di- 
gestión... 


CAPITULO XIX 
UNA COMEDIA 


El público dominguero, im- 
paciente, aplaudia y gritaba. 
Cristián, entonces, hizo una 
señal, Los locos enmuderieron. 
La función empezó. Represen- 
tábase una comedia sencilla y 
melancólica, Dificil nos sería 
condensar su argumento en un 
capítulo. Siguiendo el sistema 
critico de Paul de Saint-Victor, 
transcribiremos una pequeña 
parte de la obra, tal como se 
conserva en el propio original. 
Se titula: El camarón triste, He 
aquí la última escena; 

ALcursia— El fuego de tus 
ojos, Madreselva, quema mi 
alma. Siento que mis ilusio- 
nes se calcinan,.. ¡Amame! 

MADRESELVA o puedo 
quererte, Alcurnia, Mi padre 
se OPONC+++. 

ALCURNIA — ¿No puedes 
quererme? ¿Acaso no adivinas 
que sin tu amor fallezco? 

MADRESELVA — Ah! (apar- 
te) ¡Pobrecito! Debiera com- 
padecerme del desdichado! (al- 
to) Bueno. Si. Te amo. Abrá- 
zame. Tuya soy... 

CHArITEL (padre de Ma- 
dreselva, lega arrojando chispas que salen de sus ojos y de su 
cigarrillo). Ab! ¿Juntos? ¡Infames! (saca un puñal y un revól- 
ven. 

Mabrrseva — (con el cabello de punta) — ¡Padre mio! No me 
mates, porque si me matas, me muero. .. 

ALcurxta — ¡Horror! Un puñal y uf revólver... 

Cuarrreí — ¡Vive Dios! Os matart... (Munde el puñal en la 
blusa blanca de su hija Madreselva, Como dentro de la blusa, la 


chica leva escondido el corazón, Madreselva cae muerta. Pero, 
antes, dice con solemnidad: 

MADRE va — ¡Adiós! ¡Muero! (muere). 

Cuarrrei — (después de ver caer á su hija y de besarla en la 


Irente, se dirige á Alcurnia). Ahora, te toca á Ud... Qe descerraja 
101 tiro). 

Aucurnta — (cayendo) Muero tranquilo porque muero con 
ella. (sigue cayendo), Señor comisario: á nadie se culpe de mi 
muerte, (cas muerto del todo). 

EL Comisario — (entrando á la habitación con cuarenta geit- 
darmes á caballo) ¿Dónde está el asesino? 

(Escena de gran emoción y movimiento. Se ruega d los enballos 
y á los artistas mucha rapidez y habilidad en los ademanes). 

Un SARGENTO — Aquí bay dos muertos y un agonizante. 
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Lin comsarto — El agonizante deb: ser el asesino. Ha querido 
suicidarse, 

CUAPITES, — leon ves débil y derramando sangre). 
esos dos, Pero, no he querido suicidarme... 

Ex comisario — Y entonces, ¿por qué á herido? 

CuarreeL — Ustedes, al entrar, me pisotearon con los caballos. 
Muero estropeado pero tranquilo, (Efectivamente, muere tranquilo). 

LL comisarto (e dos soldados) — ¡En marcha! Hemos cumplido 
ya nuestro deber, 

(Mientras el telón baja pausadamente, se over, á lo lejos, la mú- 
sica do un tango para indicarle al público la conveniencia de aplan- 
dir á los actores), 


Yo matéeá 


EL rósbtico — ¡Bravo! ¡Muy bien! ¡Bravo! 

La música — ¡Chin, chin fatachin, chin, chin! 

Er rúBiico— ¡Qué sal- 
ga cl autor! 

La música—i¡Chin, 
chin, tatachin, chin, chin! 

EL rúbico—¡El autor! 
¡El autor! 

EL avror — (Saluda, 
sin hablar. EL público 
abandona el teatro y cobra 
ála salida...) 


CAPIFULO XX 


EL SECRETO DEL 
CADAVER 


car 


Pera le viste la 


— Todo, Ya sé quién es, 
Las mujeres, inquietas 
iosidad, 


y febriles de cur 
rodeaban á la vic 
pón, Aun sentian en los 
nervios, llenos de histeris- 
mo, el miedo que les pro- 
dujera el cadáver abriendo 
los ojos y mirando alegre- 
mente en derredor, Nadie 
sabia quién era, ni lo que 
había ocurrido, La única 
que estaba en posesión del 
seercto era la anciana 
bruja 


— ¿Y cómo lo supiste, 
Flotipón? 

— ¡Oh! Mis ojos lo ven 
todo 


¿Pero si no tienes 
ojos? ¿Cómo haces? Yo te 
veo sólo dos negros agu- 
jeros en el sitio donde nos- 
otras tenemos las pupi- 
las... 

— Precisamente, De 
tanto mirar lo desconoci- 
do y de tanto escarbar en 
el futuro, los ojos se me 
han reconcentrado en el 
cerebro, Por eso veo lo 
que nadie ve... Yo veo con los sesos, Veo jenal que los hom- 
bres de genio, 

— Dinos, Floripón... 

— ¿Quieren saberlo? 

- SÍ. 

— Las que quieran saberlo tendrán que darme un diente reción 
arrancado... 

Todas, maquinalmente, se arrancaron un diente sin dolor, Eran 
PostizOS. +. 

El delantal de Floripón, era pequeño para recoger tanto marfil... 
Cuando no quedó ninguna sin pagar su tributo, la vieja confesó: 

— lise cadáver anuncia desg . Es un fantasma. Es el ca- 
dáver de Pedro, el practicante del Manicomio á quien Tartarín 
Motcira asesinó para quedarse con su novia, con Luisa, la enfer- 
mera... Ese cadáver nos tracrá desgracia, ., 

— ¿Pero Tartacin no lo mató la noche que fugamos del Mani- 
comio? 

— Si. Lo mató con una piedra. 

— ¿Cómo puede, entónces, aparecer el cadáver en Locópolis? 

— ¿Cómo? —- rugió la vieja. 

— Si, 

— Es muy fácil, concluyó Floripón —los cadáveres tienen 
+1 poder de hacerso invisibles, Viajan por el mundo, Van detrás 
«e nosotros. El recuerdo de aquellos muertos que nos han querido 
mucho, nunca nos abandona, ¿Sabéis por qué? Porque los mismos 
muertos se encargan de seguirnos, Cuando no pensamos en ellos, 
so aproximan á nosostros. Nos tocan el hombro y nos dicen: 

— Acuérdate de mí. Aquí estoy... 

-—-¡Oué miedo! — sollozó una viuda, que tenía relaciones con 
el profesor Palmcta. — Ahora recuerdo que cada vez que hablo 4 
solas con el maestro, pienso en mi marido y siento cosquillas en 
las espaldas, como si mi finado me llamara... 

— ¡Oh! ¡pobre finado! — murmuró la vieja, 

—Y, dinos, Floripón—interrogó una jovencita — ¿dónde vive 
idáver de Pedro? En Locópolis nunca le hemos visto... 

s un misterio, A veces los cadáveres se hacen transparen- 
tes y viven en el aire, Pero, esta noche lo sabré, 


¿Ouién era el muerto? 


..+. febriles de curiosidad, rodeaban á la vieja Floripón. 


CAPITULO XXI 
LA AGRADABLE CONVERSACION DE UN MUERTO 


- Está noche lo sabré — habia repetido la vieja Floripón,— 
Trataré de encontrar el cadáver de Pedro, Y, después... 

Era la media noche, El camino era negro, Negro por los cua- 
tro costados... Arriba, faltaba la luna. Abajo no había faroles. 
Hasta la tierra del sendero era óbscura, La vieja Floripón. que, 
sin duda, era amiga del Diablo, caminaba lentamente, sin preocu- 
parse de la hora ni de la obscuridad, Conocía el camino porque 
no tropezaba. A lo lejos, se adivinaba la Ciudad de los Locos por 
una que otra luz y por los intermitentes alaridos de algún hombre 
furioso que desabogaba su locura, con libertad de ES 

-— Aqui es — dijo la bruja. —6$Se detuvo y comenzó á cantar 
una canción extraña. Con 
los brazos, dos huesos cu- 
biertos únicamente por la 
piel, golpeábase las pier- 
nas. Las piernas eran co- 
mo dos palos, Repique- 
teando en esa forma pro- 
dujo una música de cróta- 
lo macabro á cuvo son su 
canto parecia tina juerga 
de muertos ó de carnaval. 

— ¿Quién anda ahi?— 
dijeron en la sombra, 

y YO... Soy Flo- 
ripón, la enamorada de 
tus encantos. 

—¿Floripón? Bello 
nombre. ¿Será sin duda 
simbolo de tu imagen? 

— Gracias, señor de mi 


alma, ¿Sabes á qué vengo? 
— Dilo. 
—Quiero yer á un 
hombre. 


— ¿Un hombre?,.. Ve- 
te, ¿Crees que yo soy 
dueño de los hombres? 
¿No vives entre ellos? 
Búscalo allá... 

— AMá no está. Murió 
hace tiempo. 

— Hubieras comenzado 
por decirlo, ¿Quién es, 
pues, el cadáver que bus- 
cas? 

—El de Pedro, asesi- 
nado por Tartarin Moreci- 
ra... ¿Podró verlo? 

— Hoy estuvo en Lo- 
cópolis, 

—Si, Pero no hablaba. 
Por eso quiero verlo, 

— Lo verí 

Hubo un largo. silencio, 
La vieja escucho, De pron- 
to, oyóse un Jeye murmu- 
Ho, Eran los pasos de al- 
guien que avanzaba sobre 
la yerba, 

- ¿Quién me busca? — dijo la voz de Pedro. 

— Soy Floripón..¿Recuerdas? Aquella á quien tú en el hospital 
molestabas con inyecciones y con drogasinfamos, ¿Recuerdas? 

— Recuerdo. 

— ¡Oué felicidad! 

A qué viene 

—A traerte noticias de Luisa, la que fué tu novia y que aho- 
ra es la esposa de quien te asesinó. 

— No necesito noticias de ella, ni de nadie, Debes saber que 
los muertos vemos todo lo que los vivos hacen, Nuestro cuerpo 
se pulveriza en la tamba, pero nuestra alma toma una nueva 
forma transparente, Andamos por el mundo como si fuéramos 
carnales, Somos intangibles, invisibles, impalpables... Conser- 
vamos los mismos sentimientos, pero más dulcificados por el 
egoismo... Los muertos somos egoístas porque vivimos com- 
plicando la existencia de los que no han muerto todavía,., 
Nosotros los cadáveres no tenemos otro deseo que pesar sobre 
la conciencia de ustedes, Yo por ejemplo, amaba á Luisita,... 

—Es cierto—dijo la vieja—contenta de conversar con un fan- 
tasma, 

—La amaba hasta lo imposible. Jamás pude oblener el título 
de médico. En vez de estudiar, pensaba en ella Los jardines 
del manicomio presenciaron más de una vez nuestros abrazos. 
Más de una vezlos pájaros envidiaron nuestros bes + Luisa, al 
observar que yo la amaba como ningún otro hombre podía amarla 
en la tierra, se aburrió de mi amor, Se enamoró de Tartarín, y 
Tartarin, para escapar con ella, me mató... Pues bien: yo, muerto, 
debi perdonarlos y dejarlos tranquilos. No lo hago, Trato de 
estar siempre presente en sus horas de pasión. Cuando se besan, 
un cadáver—el mio— se coloca entre los dos. Me besan á mí... 
Yo, con mi presencia invisible, les aurio la fiesta. A Tartarin lo 
hace temblar el arrepentimiento y á Luisa el remordimiento... 
¡Nada más que por mi! —dijo la voz con un ruido de huesosrotos. .. 

—¿Y todos los cadáveres tienen iguales rencores y egolsmos? 


(Continuará). 
Did. de Holimans, 
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MOTOCICLETAS 


TRIUMPR 


Modelo á rueda libre (Embrayage) 


No es necesario ser acróbata 


en OUR para poder montar. 
FUNCIONAR ES- 
TANDO LA MOTO- 
CICLETA PARADA, 
SIN USO DE CA- 
BALLETE. 8 Y Y 


Modelo semi=carrera 


Modelo veloz y resistente 
: especial 

para concurso de pista 
Ó carretera. 


A OnIcoS/ÍNTRODUCTORES: 


Buxtony Cassini e Ci? 


-602, Suipacha, 624 San Lorenzo, 1201 
BUENOS AIRES ROSARIO 
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El acromóvil “Gaviota” 


Está llamando ¡justamente la atención de las per- 
sonas peritas un nuevo aeroplano al cual su inventor 
ha puesto el nombre de «Sea-Gullo (Gaviota). La 
principal novedad en este nuevo modelo de aeropla- 


Los ensayos han dado excelente resultado, aun- 
que hubo que luchar con no pocas dificultades, 
que el inventor ha logrado hoy vencer en gran 
parte. La disposición del motor difiere asimismo 


bastante de la de los modelos habituales, á lo que 
ha debido recurrir el inventor por razon*s de 
estabilidad. 


no, es que puede correr por los caminos como un au- 
tomóvil ordinario y en el corto plazo de 5 minutos 
está listo para comenzar á volar. 


Vaseline 


F . 
enicada 
Para Araños, Quemaduras, etc. 

Vaseline Chesebrough Fenicada contiene un 2%, de ácido fénico 
puro cantidad suficiente para que constituya el mejor ungúen- 
to antiséptico para cualquier emergencia—y á la vez no bas- 
tante para hacer peligroso el que se conserve á la mano. Es 
de inapreciable valor para cortaduras, úlceras, picaduras de in- 
sectos, etc. La Vaseline mitiga el dolor; el ácido fénico limpia y sana la herida, 


Úsense las Preparaciones de Vaseline Chesebrough 


Que se envasan en Tubos Convenientes que “Sólo hay que Oprimir.”. 


Vaseline Chesebrough Blanca. —Ungúento absolutamente 
puro, y especialmente bueno para resfriados. 

Vaseline Chesebrough Cold Cream.—Alivia las quemadu- 
ras del sol y del viento, y suaviza el cutis. 

Vaseline Chesebrough Blanca Perfumada.-——Para el cutis 
y todos los propósitos en que hubiere de emplearse 
ungúento. 

Vaseline Chesebrough Mentolizada.—Alivia prontamente 
la ncuralgía, dolores de dientes, etc, 


op 20) end 7uawe 4) 
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"YASELINE” FENICADA 
a 1300 Duro eo 85 dy Muero EP 


De venta en todas las boticas mejores, 


Chesebrough Manufacturing Company (Consolidada) 


Nueva York. Londres. Montreal 
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MAPLE « [2 


CARLOS PELLEGRINI, 326-328 
LONDRES PARÍS BUENOS AIRES 


ESCRITORIO, con cortina, de roble, 1.20 de 


7 $ 1452 


SILLON giratorio, de roble, asiento y respaldo 
tapizado en cuero, 


$ 42.2 


83 C €. 82 C. C. 


JUEGO de escrito- 
rio ó vestíbulo, de 
roble, de asientos 
esterillados : 
sofá, 2 sillones, 
4 sillas, 


$ 145,2 


84 C. C. 


SE PUEDEN COMPRAR PIEZAS SUELTAS 


ESCRITORIO Ministro, de roble, 
$ 100. 
E 


SILLON giratorio, de roble, 


$ 25,2 


85 €. C. 86 €. €. 


SURTIDO SIN IGUAL EN MUEBLES DE ESCRITORIO A PRECIOS 
SIN COMPETENCIA. 


EMBALAJE DE UN ESCRITORIO O UN JUEGO HALL, $ 5 
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PE 


eS PAGINAS INFANTILES 


El gigante 


Deseoso de visitar países desconocidos, vino de 
su tierra un Gigante, 

Andando, andando, vió de súbito dos lineas pla- 
teadas, relucientes como dos hilos de tela de araña, 
que paralelamente se extendían á sus pies, atrave- 
sando llanuras y contorneando montañas hasta per- 
derse de vista, 

El Gigante miraba es- 
to con profunda extra- 
ñeza, y pensaba: 

«¿No se diría que dos 
diminutos caracoles han 
caminado muy juntitos 
dejando tras ellos una 
doble estela de plata?... 
Pero, ¿cómo hubieran 
podido recorrer tan lar- 
go trecho sin acercarse 
ni apartarse un punto el 
uno del otro?... ¡Esma- 
ravilloso!» 

En estas reflexiones 
estaba engolíado cuan- 
do oyó lejos, muy lejos, 
un silbido prolongado, y 
vió avanzar á lo largo de 
la doble línea argentada 
un gusanillo negro que 
— dada su excesiva pe- 
queñez — corría verti- 
ginosamente. 

El Gigante lo miraba 
correr, con gran curiosi- 
dad, y observó que de su 
hociquito, que llevaba 
muy levantado, salía 
una humareda inextin- 
guible que se extendía 
detrás de él cual blanca 
cabellera, 


— ¡Vaya un animali- 

llo curioso! — pensó. 
Y agachándose, lo tomó 
muy cuidadosamente en 
sus manos, y se lo acercó 
á los ojos. El gusanillo silbó desesperadamente, y 
lanzó un chorrillo de un líquido caliente y apestoso 
que se le metió por las narices, 

— ¡Es una cucaracha venenosa! — exclamó el Gi- 
gante — y la arrojó al suelo, donde se hizo mil pe- 
dazos. 

Pasóle el pie por encima, sin dejar rastro de ella, y 
prosiguió su camino, 


Llegado que hubo á la orilla del mar, sentóse en 
un acantilado, y vió cruzar muy á lo lejos, mar aden- 
tro, otro animalillo para él desconocido. Era como 
un pececillo que se escurría á flor de agua en línea 
recta, sin sumergirse; su concha — dura, al parecer 
— era negra, y sobre su lomo se erguían como unas 
púas de forma rara. 


Después de haberlo observado por buen espacio 
de tiempo con mucha atención, alargó el brazo mar 
allá y cogió entre sus dedos el animalillo, con el fin 
de examinarlo detenidamente. Pero no bien se lo 
había colocado en la palma de la mano, el acorazado 
—que no era otra cosa aquel bicho acuático — le 
disparó una andanada 
con todas las baterías 
de estribor, 

El Gigante, á pesar 
de la sorpresa que le 
causaron el estrépito y 
la humareda que salió 
de tan diminuto cuer- 
po, no dejó de notar 
un hormigueo especial 
que le produjeron las 
balas al rebotar en sus 
labios, dejándole cier 
to sabor desagradable. 

— ¡Qué asco! — ex- 
clamó, escupiendo á 
diestra y siniestra. 
-— ¡También éste es un 
bicho venenoso! —— Y, 
¡elac!, después de 
aplastarlo entre sus 
dedos, lo tiró al agua, 
donde se sumergió en 
un abrir y cerrar de 
ojos. 


Y levantándose, 
prosiguió su camino. 
Pero he aquí que entre 
las nubes que el vien- 
to arremolinaba en 
torno á su cabeza des- 
hilachándose entre los 
pelos de su barba, vió 
venir en dirección á 
él un mosquito, todo 
alas, que empezó á 
dar vueltas junto á sus sienes. 

Era un aeroplano, que, muy á su pesar, seguía la 
dirección que le imponía el viento, 

El Gigante lo esquivó de un manotazo, pero el 
mosquito volvió á cosquillearle la oreja; tiróle un se- 
gundo manotazo, pero tan bien dirigido esta vez, 
que lo cogió de eno. Luego sopló en su mano para 
limpiarla de los desechos de alas, antenas y patitas 
que en ella quedaron pegados. 

— ¡Vaya qué bichos más impertinentes hay en 
esta tierra! — murmuró rascándose la oreja. 

Y en cuatro zancadas — ya es sabido que todo 
gigante que se respeta, viaja con botas que á cada 
zancada hacen siete leguas de camino — se volvió 
á la tierra de los Gigantes. 


AreLes MESTRES. 
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DIGALO Vd. BIEN!... 


En automovilismo LO BARATO SALE CARO 


AN 


O 


Se, 


SA 
es 


La economia hecha en el precio 
de compra, es absorbida por los 
- gastos de conserva ión. 


a 


5] 
5 
á 
¿E 
- $ 


Si Vd. desea que el automóvil le 
sirva de placer y de utilidad y no de 
perjuicio, compre en seguida un _ 
Panhard y habrá empleado bien su 
dinero. 


SEPTIEMBRE 


: Pensando o, 8. Cornelio 718, FLORIDA, 720 


Simoós . 8, Pedro de Arbués 
té sto. Tomás o ——— 
Bn as [BUENOS AIRES == 
8. Fausto Be rep 
a Fánflo Mauricio 
A Nativ, de María 
+ Pedro Clayer 
. Clemente 
+ Emiliano 
* Leoncio 
- 8. Eulogio 
- 8. Alberto 
- 8. Nicomedes 


Lino 
Gerardo 
Pacífico 
Cipriano 
Cosme 
Wenceslao 


E SI A 
EEEPDPIRERPO 


pan 
- 


Miguel Arcángel 
Jerónimo 


Rp za 
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CUELLOS y PUÑOS MEY 


A LA CALLE ESMERALDA 


ELEGANCIA nica 
ECONÓMICA 


SARMIENTO, 779 
ROSARIO 


NOVIEMBRE 


1 M. s. Remigio 1 V, $ Todos los Santos 
2 M. £, Eleuterio EXIJAN Y 2 5 E. ii 
3 J. s: Maximiano A EN TODA 3 D, s. Cesáreo 
4 Me > Perl de Asís CUELLOS BUENA + A B, Ei Borromeo 
o . Y . PL 3 
6 dd 8, o M E Y TIENDA DEL 6 pe. 8. Enoeo ; 
7 L. s, Marcos 7 J, 8. Florencio 
8 M. s. Demetrio INTERIOR. 8 V. s. Victorino 
9 M. 5, Dionisio 9 8. 5. Benigno 
10 J. 5, Francisco de Borja 10 D, s. Demetrio : 
11 y: S. Falces CADA CUELLO LLEVA ESTAMPADO EN LA de 4 s in de Tours 
12 8. 8, Cipriano 2 M. s. relio 
13 D. 5. Eduardo PARTE INTERIOR 13 M. s. Estanislao 
14 L. 8, Calixto S 14 J, $, Clementino 
15 M. sta, Teresa de Jesús EL NOMBRE DE LOS FABRICANTES: 15 V, e, Desiderio 
16 M, s. Martiniano 16 3, s. Edmundo 
17 J, 58, Florentino 17 D. +4 pe q E 
Br MEY £ EDLICH nde 
5. Pedro de Alcántara , 18 L, s, Máximo 
. 8, Feliciano 19 ye B. rra e] 
3, Hilarión 20 M. s. Benigno 
. 8, Severo L E Í D 2 E S 21 J, s, Alberto 
. 8, Pedro Pascual 22 V, e, Filemón 
a. Rafael Arcángel += 23 8. Í, Clemente 
. 8. Gabino 24 D. s. Juan de la Cruz 
s. Evaristo 25 L. 8, Gonzalo 
. 8 Florencio Y LA MARCA 26 M. $, Conrado 
Í, Simón REGISTRADA 27 M, s. Virgilio 
. 8, Narciso 28 J. s. Gregorio 
. 5. Alonso 29 Y. s, Saturnino 
8. Antonio 30 3. 5, 


Andrés 
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Actualidades de provincias 
JUNIN 


11403 Y Bullas que ¿Wutar0n 14 prinera coutdadiga, el dla Y de diciembre 


RIO IV ESQUINA 


Escu.c A 
Scucla normal mixta.—Maestros últimamente recitidos Paseo campestre de Jos alumnos de la Escuela Normal 


LAS FLORES 


Pic-nic del conservatorio musical «Santa Cecilia» 
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| Actualidades de provincias 
AZUL 


y e, 
li z E El 


Las c:ases publicas de fin de año en la escuela núm. 17. TraLajos 
prácticos 


Desqués del Baño del Bebé 


Los Polvos de Talco Boratado de 


MENNEN 


no pueden hacerle daño al cutis 
más suave y delicado. Supureza 
absoluta combinada con sus cuali- 
dades excelentes hacen estos 
polvos ideales para ambos, la 
madre y el niño. 


Gerhard Mennen 
Chemical Co. 


Agentes: 
Donnell £ Palmer 
Moreno 562-566 


) Ejercicios 115100. 
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EL SOSTÉN DE UNA FAMILIA 


ES LA 
MAQUINA AUTOMÁTICA para hacer medias y calcetines sin costura y otros trabajos de punto 


. AL LECTOR: Presentamos un niño de 11 años de edad, donde se puede comprobar que el manejo da laz Mi- 
QUinas ,lutomáticas es tan sencillo, que esta al alcance de cualquier entendimiento. 


546$ 


DE GANANCIA DIARIA 
CON ESTA MAQUINITA 


Depósito per- 
manente do hila- 
dos do lana, al- 
sodón, bilo y roda 
para tofer con las 
mágninas anto 
málicas. 


c Este niño, de 11 años de edad, elabora 12 pares de medias diarias, produciéndole un benelicio de $ 3.69 por día.— 
Omprobante verídico. 


Precio de la máquina completa con accesorios y encajonada, $ 183 m/n.; la misma, reforzada, 2 190 m'a. 
Pidan catálogos explicativos incluyendo estampillas de 5 centavos, al único concesionario; 
J. PASCUAL NIGRI, Cangallo núm. 1180, Buenos Aires. 
Sucursal: Calle Catedral, 1115, Santiago de Chile — Agencia en La Plata: Calle 48, núm. 684. 


Motocicleta Triciclo de 3 '/, H. P. — Bradbury inglesa — (Patentada). 


El Ñ + Cómoda, 
Verdadero EZ FER pd Veloz, 

Ideal E 
Para la 


Económica, 
) | Elegante, 
Ciudad ya / X ' PL ; q Sólida y 


Y Campaña. Silenciosa. 


Precio, con sus herramientas: $ m/n. 1,100. 
Pidan catálogos explicativos incluyendo estampillas de 5 centavos 


CONCESIONARIO E arorvoroR J. PASCUAL NIGRI 


6 Casa matriz: CANGALLO, 1180, Buenos Aires. 
Ucursal: Calle Catedral, 1115, Santiago de Chile — Agencia en La Plata: Calle 43, núm. 684. 


Actualidades de provincias 
MERCEDES (Buenos Aires) 


Mono Cluse 


Gl Alumbrado Moderno 


ACETILENO 
INCANDESCENTE 
INVERTIDO 


EDEGTA” 


210 bujias por un centavo 
y medio por hora 


EL UNICO GENERADOR 
DE ACETILENO 
GARANTIDO SIN PELIGRO 


COMODIDAD, ECONOMÍA, 
HIGIENE, 
SENCILLEZ, SEGURIDAD. 


INSTALACIONES COMPLETAS de: 
Alumbrado público — Alumbrado particular — Soldadura autógena — Calefacción de soldadores 
y de máquinas de soldar, para fábricas de conservas y hojalaterías en general. 
Lámparas “ELECTA”, para cinematógrafos, de igual poder que las de arco eléctrico. 
CARBURO DE CALCIO EXTRANJERO, GRANULADO Y EN PIEDRA 


Reconquista, 741 - Buenos Aires 


Datos, Catálogos y 
Presupuestos GRATIS Cha ussoffo Horma 1] 05 Union Telefonica, 1005, Avenida 


O Biblioteca Nacional de España 


FECIO 
Y PREFERIDO POR 
108 CONISEDORES 


AGENTES: 


Fehling H22 


745, B22 IRIGOYEN 
BUENOS AIRES 


Actualidades de provincias 
MERCEDES (Buenos Aires) 


Entrada al hipódromo en construcción 


Puente del Cañón, completamente cubierto por las aguas 


LA EXPERIENCIA 


Trae la convicción. En millones de hogares 
se usa diariamente el Jabón Sunlight. Para 
ellos la verdad de que es el mejor está fuera 


de argumento. Pues, esta es su experiencia. 
1064 


'SUNLIGHT JABON. sis 


SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES 
151, CHACABUCO, 155—BUENOS AIRES (Rep. Argentina) 


YARETAS : . Dirección: UNION 598 (Avenida), COOPERATIVA 3 14 (Central). 
iS AS TELEFONOS: Administración: UNION 2316 (Avenida), COOPERATIVA 3423 (Central). 


- PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL | EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
Edición corriente Edición de lujo | Edición corriente Edición de lujo Edición corriente Edición de lujo 
Trimestre .....o.oo.o.... $250 $ 5.00 TiimestrO coo. s 00 S 3.00 $S 6.00 | Trimestrc........ $ oro 2.00 $oro 3.50 
SBemestrBr..o.onso..o. » 5.00 » 10,00 | Semestit..io......».. » 6,00 » 12.00 Semestre ........ » » 400 > o 7.00 
o E ARA » 11.00 » 22.00 1 A » » 8.00» + 14,00 
Número suelto........ 20 cts. 40 cts. Número suelto....... 25 cts, 56 cts. 
Número atrasado...... 40 » 80 » | Número atrasado .... 50 » $ 1.00 
Encuadernación y tapas de los tomos 2.%, 3,9 y 4.9, cada tomo $ 3.00 m/n. 
PRECIOS DE ENCUADERNACION Y TAPAS » . » .» » 1,9% 5.9 al 41 incl. > » 200 » 
TODAS, SUCIA 5 SAA ANA a o . 100 » 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los reporters 
fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una credencial y se ruega no atender á quien no la presente, 
EL ADMINISTRADOR. 
/f PARIS—L. Mayence € Cie., Rue de la Granje Bateliere, 18 (venta de ejemplares y avisos). 
AGENCIAS EN EL EXTERIOR..+; LONDRES—.J. Barriere « Cie., 17, Green Street, Leicester Square W. C. (venta de ejemplares). 
| MONTEVIDEO — Plaza Independencia, 35 (costado norte). 
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AS Z e = eS 
“o. LORENZINI Y PERETTI 


IMPORTADORES .DE MUEBLES 


Bmé. Mitre, 566-72. Buenos Aires. 


U, T. 1805, Avenida 


C. T. 3005, Central 


O 


> Visiten la casa ó pidan catálogos 


de Camas de Bronce Inglesas, legítimas, Edición N”10; de Escritorios 
y artículos N. A. para oficina, Edición N: 12; de Comedores y 
Dormitorios Ingleses, Edición N' 14. 


Todos los úl-.::: 
timos estilos 
y. cortes de 1 
A E 
Argentina > 
listos para al | 
que Vd. los +1 | 
use, ] 


Todo el mundo 
que lleva un 


Los trajes “ALBION” toman el lugar en la 
Argentina, de los trajes confeccionados y listos para 
el uso, que son tan admirados y tan de moda en 
Norte América y Europa. 

Los trajes “ALBION” son cortados por los me- 
jores sastres, en fábricas limpias é higiénicas, de 
los mejores paños que puedan conseguirse y úni- 
camente de los últimos y mejores estilos. 

Los trajes “ALBION”” son los que dan mayores 
facilidades para ahorrar dinero. 

Los puede Vd. comprar por la mitad del precio 
que le cobraría un sastre y encontrará Vd. que 
son igual, en todo sentido, á los trajes hechos á 
medida. 


TRAJES DE CASIMIR .... 
s ”n BiN...o=os 
5 » FRANELA ... 


Le 


(Albion 


Victoria 1000 


Liouse 


admira el hombre 
traje “ALBION” 


Los trajes “ALBION” son hechos sobre: formas 
perfectas y se garante que le sentarán bien; además 
de que su fabricación, siendo únicamente de los me- 
lores materiales y mano de obra, es que duran una 
eternidad. 

Si Vd. tiene interés en ahorrar dinero, inspeccione 
estos trajes en el “ALBION HOUSE”. 

No puede Vd. invertir mejor su dinero. 

Sus amigos admirarán los trajes “ALBION” y 
en el comercio lo respetarán á Vd. . 

Hay mil estilos y paños de donde elegir. 

Pida nuestro catálogo de verano y se lo envia- 
remos gratis, porte pago. 


E $28 45 60 
E $ 945 25 
a .51545$ 35 


Ed Todas las: 5 
telas. de. las * 
mejores fá-- 


BUENOS AIRES 
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Actualidades de provincias 
CHASCOMUS 


inaugurac.du + la temporana ne : as del «Ciub as regatas Cnasconmus:. Edincio y publico 


E Escribe VE 2 


Todo hombre, toda mujer y todo colegial en la 
República Argentina, 0ebería poseer una 
pluma fuente. Todo el mundo podría 
poseer una, si no fuera por el incon- 
veniente 0e ser demasiado cara. 


Siendo 

nosotros 
fabricantes 
de la famosa 
pluma fuente 


“SILVERTOWN” 


y vendiéndolas por medio de 
nuestra agencia en Buenos Arres 
nos permite ofrecerlas al precio infimo 


de $ 3.50 c/u. 


La pluma fuente “SILVERTOWN”. es facil para 
llenar, corre con facilidad, no se corroe y tiene una 
pluma de oro puro, siendo garantida en todo sentido 


NO_HAY MEJOR A NINGUN PRECIO 


Remítanos $ 3.50 y nosotros le enviaremos una de estas lapice- 
ras “SIEVERTOWN”, por vuelta de correo, libre de porte. 


THE INDIA RUBBER COMPANY moni non a 


Hemos resuelto 
el problema 
de costo 
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EN DIEZ MINUTOS 


desaparece el dolor de cabeza más fuerte, la jaqueca 
más pertinaz y el ataque neurálgico más agudo, sól> 
tomando un sello de 


NEVRALGINE MERICI 


. = La MEVRALGINE MERICI cura las 
¡Señoras! dolencias propias de vuestro sexo en 


¡DIEZ MINUTOS! 


La NEVRALGINE MERICI no ejerce acción depresiva 
sobre el corazón ni el riñón, ni modifica las condi- 
ciones del aparato digestivo y respiratorio. Estas ven- 
tajas le dan la supremacía absoluta sobre los demás 
específicos. 


Compañía Nevralgine Merici 
San Martín, 450 - Buenos Aires 


Para. comprobar la bondad del medicamen- 


to, pidase 1 una muestra gratis con el cupón, 


COMPAÑÍA NEUNAGAINE MERIC 


SAN MARTÍN, 450 
AGENTE EN MONTEVIDEO 


EDMUNDO CATALÁ MOYANO 
MALDONADO, 598 


Sírvase remitirme una muestra gratis de 
NEVRALGINE MERICI. 


NOMBRES pt cai ai 
DIRECCIÓN . a e ; 


Todo pedido debe acompañarse con veinte centavos 
en estampillas para el porte. 


ANEMIA CONSTIPACIÓN 


r 


0, 
SEQUEDAD 


| DE VIENTRE 


CLOROSIS 
COLORES 


PÁLIDOS 


Duo hara 
LEGAAIN 


Jarabo Yoduro 
Merro LEGRAIN 
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Actualidades de provincias 
CHASCOMUS 


; y. F. PASINO, Venezuela, 1875 - Buenos Aires 


AGRICULTORES 


Os ofrezco los medios más prontos, más seguros y 
más económicos para librar á vuestros campos y 
plantas de las plagas que las destruyen, como 


La muerte á las hormizas! 


que se consigue con la muy conocida y afamada 


Vifalina - Hormiquicida 


Específico líquido, no venenoso, potentisimo y 
económico. NO NECESITA MAQUINAS, NI COM- 
BUSTIBLE, NI PERDIDA DE TIEMPO! 
Tambor de 20 litros $ 18,— 
* »10 » »10— 
» » 5 e » B— 
__ NOTA, — La Vitalina-Hormiguicida no se usa pura, 
sino que mezclada en agua en la proporción de 3 %. 


Y para destruir á la 


¡Diaspis Pentá3ona! 


y las demás enfermedades y bichos de vuestros FRU- 


* TALES, VINEDOS, HORTALIZAS y FLORES, con el 


fuído liquido 


ha Vitale 


y para. pulverizar á La Vitale, no existe en el país 
pulverizador que pueda competir con la BOMBA 
PULVERIZADORA «ACTIVIDAD» (sistema Candeo). 


Para obtener mayores datos, precios y certifica- 
dos de estos 3 productos, pidan el librito instructivo 
titulado 5 TESOROS PARA LA AGRICULTURA, 
que se remite gratis á todos los interesados que lo 
necesiten, pidiéndolo á 


h 


personas 
se ¿ 
¿Y cuidadosas de 
j su cutis usan el 
jabón Vinolia con 
absoluta confianza 


2 


pues saben que es el más 
conveniente para una tez 
delicada. 


2d 


Jabones y 
Artículos de 


NE 


Venta por mayor: H. GEORGE ROBERTS - Moreno, 627 Buenos Aires 
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RECORD MUNDIAL, 1911 | LO SUPERIOR 
228 km. la hora. | ENTRE 
LO MEJOR 


AUTOMÓVILES BENZ 


TIPO “CAMPO”, 45 Y 60 H. P. 


MODELO LIVIANO dad 52 4 asientos, 
PARA TURISMO y Bs 


AGENTES EXCLUSIVOS: 


Macchi £ Pozzi 


428, ESMERALDA - Buenos Aires 


PIDAN CATÁLOGOS 
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Actualidades de provincias 
SANTA LUCIA 


Fiestas patronales. —El público aute la municipalidad, después del almuerzo 


ESPERANZA 


EN 10 MENSUALIDADES 


Sl mejor Automóvil es a “AEHALHT” 
Importado por: E 


VOGEL £ KULENKAMPFF 


Mecanismo práctico, fuerte 
y económico. A magneto 


Precio: 


MOTOR: de 20 caballos de fuerza, con dos 
cilindros. 

EJES: Forjados del sólido, 1—4” cuadrados 
RUEDAS: de Hickory, 387 de e a 
diámetro y rayos de 1—4”. 
GOMAS: las mejores, de 1—¿” de 

sceción, de base plana, no per- 


forables, 

TROCHA: 60”. 

VELOCIDAD: Hasta 45 kilóme- 
tros por hora. 

PESO; 500 kilos. 

ASIENTOS: para dos personas 


CONDICIONES DE VENTA: 


$ 270 al contado y diez 
cuotas d3 $ 243 por mes 


HAGA SU PEDIDO AL: 


BANCO PROVEEDOR DEL. RIO DE LA PLATA. 


SARMIENTO, 757 - Buenos Aires 
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DECORACIONES y TAPICERÍA. 


440 - CARLOS PELLEGRINI - 440 


MUEBLES IMPORTADOS 


GRATIS remitimos nuestre Nuevo Catálogo á las provincias 


Actualidades de provincias 
SAN JUAN 


Procesion de la Virgea de la Concepcion 


DESNATADORAS 


“ALFA-LAVAL” 


á mano, á transmisión directa, á 
intermedio y 
desde 60 | 


transmisión con á 
turbina de vapor directo, 
litros, hasta 3.000 litros por hora. 


Modelo 1911. 


Queseros! 


Usando el cuajo y los 
colorantes de la acreditada 
marca 


que obtuvo el Gran Premio en la Exposicion de Agricultura del Centenario 
obtendrán quesos excelentes, sin que se hinchen. 


Pidan datos y pecrsacion á los únicos introductores GOLDKUHL Y BROSTROM - O 1138, Buenos Aire. 


¿ ACEPTAN CHEQUES DEL 


BANCO PROVEEDOR DEL RIO DE 


PLATA 


MUEBLES PIANOS, marcas re- MUEBLES 
comendadas, Stichel 1 
¡A 10 meses de plazo! se EN ¡A 10 meses de plazo! 
Juegos de Dormitorio iy Deulofeu Ss Paris, Juegos de Dormitorio 
Comedor — Son las mejores, — Comedor 
Sala A $520.— m/n. men- Sala 
Escritorio suales. — Entrega Escritorio 
Muebles suelto sin garantía. .. Muebles sueltos 
Pidan Catálogos TOMAS DEULOFEU : . Pidan catálogos 
L. SIGAL y Cia. — Sarmiento, 1121 1463, Sarmiento, 1487 — Buenos Aires | Carlos Pellegrini, 457 —SOLY BOMCHIL 


“CREMA DE ORD” “"* 


EN TODAS LAS FARMACIAS Depósito Gener 


Unicos representantes: J. F. BOMELLI é MIJO. 


LAS ALMORRANAS 


EL FRASCO 5 $ 
: 25 DE MAYO, 522 


AVES DE RAZA.PURA 
HUEVOS PARA EMPOLLAR 
ABEJAS Y COLMENAS 
LIBROS INSTRUCTIVOS 
DESNATADORAS DE LECHE. MAQUINAS Y 
APARATOS PARA LA FABRICACION DE MAN- 
TECA Y QUESOS. 


GRAN CRIADERO EXCELSIOR, 


3 Incubadoras “REINHOLD" 


E 8 GRANDES PREMIOS 
ld, 
2 


DE HONOR —— 


en la Exposición del Centenario, — 
Casi 17.000 incubadoras vendidas.— 
Nuestra incubadora funciona en to- 
das las escuelas de Agricultura y 
Avicultura. 


PRIMER ESTABLECIMIENTO NACIONAL DE AVICULTURA MODERNA 


EN LA REPUBLICA, 24 años establecida. 


Casa central : 
Catálogo ilustrado de avicultura, en colores; trabajo arti 
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Calle BELGRANO, 451 — Buenos Aires 


stico y de gran mérito, contra envío de un peso ”% 


Royal Tokos Cigarotíe Poy. 


566, AVENIDA DE MAYO, 566 


ESTABLECIDO JULIO 1910 


. AA = A 
ROYAL TOKOS CIDARETTE € 
a - NMAcNAN tiro" 

Pr ES YPHANS: o: LUKES 

A 


¿Fuma Va. Cigarrillos Egipcios? 


En esc caso, deberia Vd. saber 
que los cigarrillos mejores y de más 
precio que se importan, pierden 
Su aroma con el largo viaje y lle- 
Por ésta. Esto provoca do- 
Al Í - garganta, mal aliento, ete 
evita toy ROYAL TOKOS», usted 
Importa ers Ad males, Nosotros 

_Portamos directamente desde 
m; Plantaciones, y no reparamos 
sáastos para poder conseguir lo 
mejor, E 

Nuestros 


e cigarrillos son todos 
íabric 


ut Mano, por expertos, 
muchos E trabajado durante 
e » Años en las mejores fábri- 
san: del Cairo, y garantimos que 


- Buenos Riros 


los «ROYAL TOKOS», por su aro- 
ma, elegancia y condiciones higré- 
nicas, pueden compararse favora- 
blemente con los mejores cigarrillos 
fabricados en Inglaterra ó el Cairo 

Nuestros, precios son muy mo- 
derados. Podemos fabricar al gusto 
del cliente cigarrillos largos, del- 
gados, suaves, medianos ó fuertes. 

Imprimimos su monograma de 
dos iniciales gratis, y para pedidos 
de alguna importancia, podemos 
entregarle cigarrillos con su nom- 
bre, escudo, marca de estancia, 
nombre de hoteles, etc. 


¿Fuma Vd. Cigarrillos Egipcios? 


En ese caso, pruebe usted los 


«ROYAL TOKOS». 


Desde que hemos abierto nues- 
tra casa en Buenos Aires, nuestras 
ventas han aumentado un 350 %,. 

Todos los «conosseur» de ciga- 
rrillos egipcios, como también dos 
Restaurants y Hoteles de primer 
orden, compran 


Cigarrillos «ROYAL TOKOS» 


Libre de porte á cualquier punto 
de la República 


ADVAL TOROS GIGARGTIS 60. 


Avenida de Mayo, 566-Buenos Aires 


Señores A. Bustos, F. G. Thomsen, E. Blancas, C. Rius, J. A. Alia- Contadores públicos y tenedores de libros egresados de la Escuela 
ga y S. B. Morra, nuevos doctores en medicina de Comercio 


Nuevos peritos agrónomos 


L. Bazán D. E. Bernasconi E. Konekampt C. Capdevila G. Andrew H. Moyano Aparicio 


Maostrofono-Maostrolono!.. 


¿Pero qué es al fin el Maestrofono ? 
Es ta mejor máquina parlante y la más perfeccionada. 
EL MÁS BARATO ENTRE LAS CLASES FINAS. 


a.” . O SAN MARTÍN, 642 
CONCESIONARIOS: Mauthe Se Cc BUENOS AIRES 


GRAN SURTIDO EN DISCOS DE LAS MEJORES MARCAS 
PIDAN CATÁLOGOS Y PRECIOS 


Fábrica de Told>. Esteras 
japonesas en colo desd 
5 1 el metro. ld, id, carpe- 
tas desde S 1 c/u, - Tomás 
Martínez, Tuculnán, 10484 
suc. Belgrano, 

Ambos Telélonos, 


Maguiva de coser y val- 
nillar, la única que hace 
una infinita varedad de 
vamillas y calados, 

Por 65 pesos remito 
una máquina igual á la 
muestra, 

GRATIS enseño 4 bor- 
car y vamillar, 

VENTAS A PLAZO. 

Pidan Catalogo al ún co 
A gente: 
A. EORZINO, calle 
Sarti Fe número 
2166, Buznos At- 
TOS, 


El mesor aguinaldo de fin de año, 


Una rica máquira 
«Naumanbn», formato 
1/2 Escritorio. Espc- 
cial para Coser, Bor- 
dar Calar y Vainillar, 


con todos sus acce- 


$0, 


77 Fuegos artificiales 
7 de salón. — Cajas 
A surtidas á 1,20, O y 
10 $. Arko!es de Van la 
Navidad, con ador- Ae 
A nos y juguetes á 5,|ua 1aff. 
10, 20 y 30 $ — 


20 Novedades sor- .Z S 
NÑ prendentes por 3 $. LETREROS LUMINOSOS 
— Caiones juguetes a 


Ventiladozos para fábrica 


rios, garantida por 
or el infimo 


5 
precio de 70,— 5 mil. 
(Para la campaña, Embalaje Gratis). — 
Este precio regirá hasta Enero 15 de 1912. 


— Diriian sus pedidos 4 mi antigua casa 
de confianza, fundada en el año 1882, de 
S. CAVALLERO 


SANTA FE, 1578 — Buenos Aires 
Unión Te rica, 3571 - Juncal 


Ze 


surtidosá 25 y 45 $. 


ANTES DE EDIFICAR, 107 ropictarios | === con fuerza motriz, 4 pe- 
deben pedir presupuesto á la Gran Juguetería Giró y Dagá sos 20,—. Pidan catilogo. 
i OA epa Sucesores de Baqués Parera y Cia, e El rio 

tersonal tóenico idónes y grandos ven q => ===3 1389, Victoria, 1389 
tajas. — Aven.da de Mayo, 931. — * 821 - CORRIENTES - 8211 Buenos Aices 
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168, Defensa, 192 - FARMACIA Y DROGUERIA DIEGO GIBSON - Suc.: Bmé. Mitre y San Martín 


El mejor Jabón curativo y 
de toilet. Cura granos, her- 
pes, eczemas y toda clase. 
de erupciones en la piel. 


168, Defensa, 192 - Suc. DIEGO GIBSON - Sucursal: Bmé. “Mitre y San Martín 
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Córdoba. — Los nuevos peritos agrónomos 


G. Ocampo 


BD. Velez 


Techado Malthoid 


el zinc. — Fresco en verano y abrigado en invierno. 


D. Oviedo 


liviano, flexible y 
» más durable que 


Pidan precios y demás datos á: GILCHRIST 8 Co. - 484, RECONQUISTA - Buenos Aires 
ESTABLECIMIENTO oe ORTOPEDIA 


á 


Bragueros . 


Aparatos ortopédicos 
de todos los sistemas 
moderno 


JOSE MATURI 


Brazos y piernas artificiales 


3 de todo sistema 


. +. desde $ 3.— 


Fajas. E » » 8,— 
Espalderas. cmoauno E DES 
Medias elásticas. , r 5h— 


Especialidad Sobre JA 
Mulctas (el par) desde , . . , S10.— 
Pidan Catálogos á la casa más antigua de 


Sud-América 


LAVALLE, 900, esq. Suipacha 


ORQUESTRONES 
AUTOMATICOS | 


Á DISCO y A CILINDRO 
que funcionan al echarles una 
Dejan mucho bene- 
ficio 4 dueños de cafés, Lote- 
Visiten la casa ó pidan 


moneda, 


les, etc, 
prospectos. 


G. A. TEICHMANN 


( Maipú, 787 


Ll 


— Buenos Aires 


AA 


Dr. G. FASCE 
Ex jefe de clinica del 
Hospital Italiano 


Calle Rivadavia, 3907, esquina Medrano 


y 
0 AS 


750 BUJIAS, consumo 
3 cts. papel por hora. La 
LUZ PRAKTUS es la 
más económica del 
mundo y la más senci- 
Ma en su manejo, fun- 
ciona con kerosene co- 
mún, ndo garantida 
É sin humo y 
'. Especial para 
alumbrado interno y 
externo. Se solicitan 
agentes donde no loz 
haya; datos y catálogos 


á CAVALLERO y AS Santa Fe, 


1578. 


Buenos Aires, U. 


- 3571 (Juncab), 


PIANOS, 
GRAMOFONOS 
y DISCOS. 
á pagar en 10 meses, en 
trega inmediata. Pida ca 
tálogos con precios, 
“Antigua Casa Hansen» 
Salta, 505, Buenos Aires 


rd PAIZ 


Cabellos, 
cejas 
y bigotes, 
crecen con 
un solo 
frasco 


Precio: 


$ 8— 


BS 


FARMACIA CENTENARIO 


CARACAS ESQ. FRANKLIN 


Buenos Aires 


A A 
Consiguiendo en diez minutos 


POU, Corrientes, 1357, 


Para lavarse la cabeza el empleo del JABON DE LA TOJA 
es el que da mejor resultado, por mo contener 
nocivas que perjudican el 
partes. — Depósito: Talcahuano, 172. 
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cabello, — 


lo que no han cou- 
an Seguido €. años, — 
*Aparato chinchicida 
Pov», patentado por el S, G. 
N, Infalible destructor de 
chinches, pulgas, mosquitos, 
etc. No necesita desarmar 
las camas. No mancha, no 
lleva veneno, ni es corro- 
sivo. — Pidan datos á 3, 
Buenos Aires, 


materias 
Pidase en todas 


FINATO GBRDE 


INCURSO 


255 Premios, por valor de $ 9.000 m/n. 


DETALLE DE LOS PREMIOS 


ler, premio: Un piano Erard (el 
preterido por el gran piavista Pade- 
rewski), pesos 1400.-2., 3.1, 4,0 
Y 5.%: 4 pianos Krauss, c/u., $ 840. 
6." al 30.; 25 relojes para seño- 
Ya, de oro cincelado, con diamantes 
381.0 al 65,0: 25 relojes para hom- 
bre, oro 18 ktes., reforzado. —¿6." al 
Pap 150 relojes de mesa. —26 al 
55: 50 cuadros al óleo “Lago Garda” 
ste concurso queda abierto des 
de la fecha hasta al alía de Mayo 
de 1912, Para tomar parte en ól debe 
Vaso una etiqueta de la botella 
"Chi tito Garda'” y la cabeza de la 
jo Pula de la misma, escribiendo en 
AL Primera la medida que el concu- 
Frente valente tiene el hilo que ha 
eolo ado tormando la palabra “Gar 
Te ol escribano público don Jos 
“st, Maipú, 462, con das formal 
dades de práctica 

lis indispens: 
Vonua 
cor 
bre 


ble que cada solución 
serita al dorso de la etiqueta, 
rindo con tetra elara elo nom- 
ol y domicilio del remitente, Una 
pe Pers ma puedo remitirenantas 
¿Oiticiones deste, Los premios se ade 
Judicaran en la sieuiente forma. El Fotografía de la etiqueta con el hilo cosido, 


rd premioá la persona queaciorte Para medir el hilo colóquese en la forma que marca esta reducción. 
Rada exacta del hilo. El segundo 
Prem y los sucesivos 4 quién 


Florida A 
Únicos re- 
ntantes de 
pianos, Las 
cartas deben ser 
dirigidas: Con- 
curso * Chinato 
Garda”, Chaca- 
buco, 1340, Bue- 
nos Aires, dom: 


ven orden pro- 
ximativo 4 la medi- 
da exacta, En el caso 
de que nadie acer- 
tase la medida exar- 
tio del halo, dos pre- 
mios se adjudicarán 
olas personas que 
más se hubieran apro- 
ximado, siguiendo el 
orden establecido, se recibira his 

Sidos Ó más per- ta las 12m, del 
SUMAS ACOT ln Cabeza de la cápsula — dia 25 de Mayo 


medida exacta, cele. de 1912 
breráse un sorteo entre ellas, El sorteo de los premios 
para la adjudiención de los pre- tendrá Jugar el día, hora y 
mios. Deben remitirse por cada sitio que oportunamente se 
solución Hua etiqueta de la bo- designará. 
tella del “Chinato Garda”? y la D A, La ctigueta se 
cabeza de la cápsula, La ete desprende de la botella, de- 
Uno de ás E queta se exInbirá próximamente jando ésta de 3405 horas E i 
poda 08 relojes para en elositio que anuneiaremos, en el aun. Victor M. Piag- Uno de los 25 relojes de oro 
són dl e oro cinzelado, Los pumnos se exhiben en la gio y Cia., Únicos agentes del 18 kilates, reforzado, para 
¿Amantes. casa de los señores G, Bellucci y *“Chinato Garda*”, ls, Aires hombre, 


ler. premi 
0 . 
Bellucci Un piano Erard, adquirido en la conocida casa  2,*, 3.v, 4." y 5." premios. — 4 pianos de la conocida marca 
Y Cia., Florida, 315. — Valor: $ 1.400 Krauss, adquiridos en la misma casa,— Valor: cada uno, $ 840 
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La clausura de los cursos 


Cassullo Hnos. 


Cirujanos - Dentistas 
Americanos 

Buenos Aires: Avenida de Mayo, 

Montevideo: Calle Andes N.* 206. 


Dr. M. KUTYN. Dentista norteamerica- 


no. Diplomado en las universidades de Nue- 
va gio Búfalo y Buenos AJES,: E nforme: 


VENTA de colceciones completas de mi- 
nerales y toda clase de piedras, raros ca- 
prichos de la naturaleza, como ser: ágatas, 
selonitas, carnerinas, chelidonias, ete., ete, 


GRANDIOSO ACOPIO DE YERBAS 


elegidas en las altas montañas de los Andes. 
(EL TE INDIGENA), digestivo, aromá- 
tico, delicioso: las personas que lo usan no 


1111. 


En el lunch 


ADELA SCHUSTER DE ITZCOVICH 
CIRUJANA DENTISTA 

1811 - CORRIENTES - 1811 
U. T., 4015 (Libertad) 


3  Mueblería y Tapicería 
fi RIVADAVIA, 2067 - Bs. Aires 
4 Dormitorio para matrimonio 
desde 80 5 
Comedores: desde 110 5 
CON FACILIDADES DE PAGO 


sd 


Gran regalo á los lectores de 


“CARAS Y CARETAS” 
con motivo de la inauguración de 
POR ENSANCHE 

Por 10 pesos m/n. y un recorte de este aviso, remito á 
vuelta de correo y franco de porte, un magnífico reloj, 
ocho días de cuerda, garantía 5 años y una cadena en- 


local, 


mi 


nuevo 


sufren del estómago, estreñimiento ni ma- chapada en oro, 


las dipestiones: en consecuencia es el me- 
jor tónico que nos brinda la naturaleza. 


Los pedidos deben ir acompañados de importe y 


(GRATIS COMPLETAMENTE ): basta | dirigidos á 


solicitar, remito á cualquier punto de la 
Republica y exterior un libró importantí- 
simo el cual enseña el naturalisto. Diri 
jan sus pedidos ú la calle INDEPENDEN- 
CIA, 2515, Buenos Aires, 


Viuda de BUSTAMANTE, 


GUILLERMO A. MATUCCI 
SANTIAGO DEL ESTERO, 653. BUENOS AIRES. 
Acepto en pago figuritas de cigarrillos. 


O Biblioteca Nacional de España 


Motor de tracción á NAFTA de 


EL CABALLO MONSTRUO oe ACERO “BIG 4” 0 casio: fuerza, 4 cilindros 


Guía automática. 

Ruedas de 8 piés de diámetro 
por 24 pulgadas de ancho. 

Engranajes de acero forjado, traba- 
jando encerrados en cajas con 
grasa. 

Polea para Trilla, atrás, 

Consum) económico. 

Manejo sencillo. 


GANADOR dos años seguidos 


El “BIG 4” es el MOTOR IDEAL sa 


PARA robo TRABAJO DE CAMPO, COMO SER: 


ARAR, RASTRAR, SEMBRAR, 


MEDALLA DE ORO 


EN LOS GRANDES 


CONCURSOS MUNDIALES 


EN 


COSECHAR, TRILLAR, TRANSPORTAR, WINNIPEG (Canadá) 


BOMBEAR, etc., etc. 
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1910 y 1914 


UNICOS INTRODUCTORES: 


¿[PEDRO STORMec 


323, PERÚ, 327 - BUENOS AIRES 


072 DIC 30 


CAFÉ PAULISTA 
++04> 
O. Alves de Lima 
y Cia 


BUENOS ÁIRES. 


F 25.50 


Buoursal 
BOCA 
Almirante Brown 1374 


Reszrioora "NATIONAL 
REGISTRADORA 
Ofrece al comercio el único sistema práctico é in-. 


falible, de poner un recibo impreso en manos del 
cliente en el mismo acto de verificarse la operación. 


ESTO ES UN RECIBO 
impreso por una 


Caua REGISTRADORA 


NATIONAL 


Inauguramos el año 1912 con una oferta especial. A todo co- 
Merciante que nos escriba antes del 31 de Enero, ofrecemos 
cualquier modelo de la Caja Registradora “National ” en 
Condiciones de pago tan favorables que la pondrá á su al- 


Caánce, por pequeño que sea su negocio. Nunca hemos hecho: 
tales condiciones antes, ni serán concedidas después de lá 


lecha mencionada. Escríbanos hoy por detalles de esta oferta Un millón ven- 
aL, y no será extraño que dentro de pocos meses sea didas; seis mil 
ueño de una Caja National, último modelo, sin apercibirse de ellas en la 


del gasto” de un solo peso. Debe considerar que con sólo Aroa 
45 pérdidas causadas por errores y olvidos, Vd. está pagando ee a 
cada año el precio de una Caja Registradora, sin tenerla, 


Un recibo á cada cliente por su compra, 
constituye al comerciante una verdadera 
garantía de recibir cada centavo de su 


pago. Está vigilado porel cliente mismo, 
pues le hace saber cuánto pagó y á 
quién, y lo protejerá en caso de error. 


PRATT y CIA 


Ñ PSP == ] 
gentes en Argentina 2 CONTADO mi) 


, E — _— = a he 
108-San A En SAA, PS Pesos Centaros [RO e 
ARTIN 132 E 2 18] 145 .03 ani 


Ningún comerciante inteligente discutirá 
el valor de un recibo entregado al cliente 
en el acto de hacer su compra. 


BUENOS Arnes 'N 
899 SAN MARTIN 
BOSARIO 


A 
PAN 


El Modelo 500—según ilustración 


en la 'página enfrente —impone la 

anotación mecánica de cada opera- A e AA 2 
ción, al mismo tiempo que expide un vu Es 7 Se 2. 
recibo impreso para el cliente. Bajo llave queda detallado —el importe : RAR 
total del dinero en caja—el total de lag ventas al contado y á crédito — 
el total de los gastos abonados—el total de lo recibido á cuenta — el 
número de clientes y quiénes lo atendieron— y por último, el total de 
las ventas de cada dependiente, por separado. Tomaremos su modelo 
antiguo, en pago parcial al cambiarlo por uno nuevo. Facilidades de 
pago sin aumento de precio. 


is 
, 
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La clausura de los cursos 


Alumnas egresadas de la Escuela Normal de Flores, con el título de maestras.—Señoritas: M. S. Alberti, A. Astorga, J. Andrés, E. M. 
Abello, O. Avila, S. Bozzini, B. Berdiales, E. M. Bidart, E. Berasain, T. Comas, E. Capezzio, A. Cortés, C. Cajal, E. Colombo, M. T. 
Cechini, L. Cazabán, 1. Dávila Soto, H. Fassora, J, M. Fábregas, T. Ferrario, M. Fontaine, D. Figueroa, J. Gazzaniga, E. Galloni, 
J. Luna. L. Monti, M. Palmeiro, C. I. Pariente, E. Rodríguez, E. Robredo, L. Rivas, L. Rey, A. Schiave, A. Sanbartolomeo, 
A. Schreiber, E. Sánchez, E. Tornesse, E. Torislia, V. Torrassa y M. Vicolonzo 


Automóviles DELANAVE 


ÉXITO MUNDIAL 
PARA AUTOMÓVILES DE TRANSPORTE 


CATÁLOGO 


TENEMOS EN EXISTENCIA VAR VARIOS TIPOS Y MODELOS 


mesi JUG10 FOUR X1)0 y Cía. - Du. de Mavo, 105, DS. 


AGENTES PARA LA REPÚBLICA ARGENTINA Y URUGUAY 
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Ningún regalo podrá ser mejor apreciado, para las 
FIESTAS DE NAVIDAD, que un lote de terreno 
Y ninguno será 
más 0uradero! 


Compre únicamente 
á los negociantes que 
dan la ESTAMPILLA 
ROJA, y a los que no se 
la dén no le compre más. 
De esta manera, al 
fin del año, tendrá usted 
tierras que representan 
Casi el importe de lo que 
haya gastado. 
Al recibo de su nombre y dirección le remitiremos 
Una libreta con 10 estampillas, gratis, folletos y planos 
Oe los terrenos que ofrecemos en VILLA ATENAS. 
Escriba hoy mismo 


[En ota ls uusale del Ca Dust enla ESTAMDIALA ROJA | 


COMPAÑÍA DE TIERRAS SUBURBANAS. Dept. K 


(SOCIEDAD EN COMANDITA) 
Florida, 183 - Buenos Aires 
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Paraguay. — Bajo la revolución 


Senor 42. >p4MZ1, ACAUUAJAGO COMEL- Eu la estacion ael 1errocarrl, á la partida de Un soldado en comisión por las calles de la 
ciante, deportado por sospechoso troras gubernistas para el interior ciudad 


Al paso de una bal:ria de montaña Los estudiantes L. Escobar y D. Gasperi, presos en la po- 
licía, vistos por entre los barrotes de una reja 


Taler mecanico iratajanao á puertas cerradas, para impedir el re- Empleados de la empresa de tranvías, reclutados por la fuerza 
clutamiento del rersonal mE policial 


Luciiraciia epauvudud pUL£ US P2sulas kjerciando el reclutamiento en la via pública 
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“UMEJOR DE 10009 


LOS vos 


o e. 
Y Cu 


5 as 


o 
| APAPDAS OBTENIDA ros PIN Pl 


y MEROS 


MOS 
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De tados los pasteles de Pasena 
fabricados en el extranjero, ninguno 
se ha aproximado en magnitud al 
que mandó amasar, hace 180 años, 
Federico Guillermo 1 de Prusia, para 
obseguiar 4 30,000. soldados, 

El pastel ll ño la mesa de un 
modo alzo dramático. Acababan de 
hneer una substaneiosa comada 
30.000 soldados aludidos evando vte- 
ron MHegar un extraño vehiculo de 
inmenso tamaño, arrastrado por ocho 
caballos, El carro venfa mty estr 
gado al parecer y cenando se acercó 
dejó atónitaca da tropa cal ver que su 
carga era un puesteL 

De sus proporciones puede juze 
Lenta 16 mebros y 
2 de ancho y un 


los 


sa sabiendo «ue 
medio de alto, 
metro de jrueso, 

En su confección habían entrado 
13 hectólitros de harina, una tonela- 
da de manteca, 5,000 huevos y 000 
litros de leche, 

Aunque eran muchos los soldados $ 
ño pudieren acabar con el pastel y 
sobró para repartir entre la nte 
de) pueblo donde estaba acuartelada 
la tropa 


Por extraño que parezca hay tros H 
Viscuas en el año, 

La primera Pascu: 
ciembre, es la que cclebramos los que 
pertenecemos ¿la igle romana y Ja 
que celebran los protestantes, La fe 
ebaserizo por elealendario reformado 
porel papa Gregorio NH 4 claro 1582. 

La iglesia priego-ortodoxi Ó eo- 
munión ruso-griega se atiene ale: 
lendario juliano adoptado por Julio César, el año 46 a. de €), y 
n su cuenta su 25 de diciembre corresponde á4 nuestro 6 de 
enero, que es cuando nosotros cclebramos la Epitanta, 

La iglesia armenia tiene también diferente calendario eclesiós- 
tico y, según 6l, la Pascua cae eb 15 de enero, 

Las construcciones de hormigón con armazón de hierro poseen 
una rigidez notable y todas sus partes forman un tedo casi im- 
posible de desunir. Una prueba de ello es lo ocurrido en Francia 
con un depósito de carbón construido con el citado material, Una 
locomotora deseyrrilada chocó contra una de las prinerpales c0s 
lumuas, y á pesar de quedar destrozada, no se hundió el depósito 
atumque contenta millares de toneladas de exrbón, 

Kn Píúnez se hu dado un caso auna más notable, Unos al 
micenes que se habían desviado cerca de 25 grados de la 
vertical, 4 consecuencia del desmoronamiento de la arena en 
que se asentaban los cimientos, se enderezaron Jevantando 


la de de di- 


El juez.—Siete... 


ju 


LA CAJA DE 


ocho... 
El boxeador caido (volviendo en s 
todavia acostado á la hora que es! 


y escarbando los cimientos, sin que 
en toda la estructura se abriese una 
sola grieta, Inútil es decir que nin- 
guna construeción de otros mat 
les hubiera resistido el tratamiento 
que resistió la de hormitón armado 
para recobrar la vertical, 


En lis pieles que este año usan las 
señoras se han introducido extraordi- 
narías novedades, En Londres se ha 
visto un abrigo de piel de Icón, yen 
una exposición particular de modelos 
se hu expuesto otro de piel de cabra 
que hacía juego con tn sombrero Na- 
poleón, de piel de oso, y un enorme 
manguito de piel del mismo animal 


El reciente fallocimiento de ladv 
Colin Campbell ha hecho recordar su 
famoso divorcio de lord Campbell el 
pleito duró quince días y costó 15,000 
libras esterlinas. 


El doctor Romme, médico muy £0- 
hocido en París, recomienda cono 
infalible un remedio sencillisimo pura 
curarse dos resfriados, Podo se redure 
á abstenerse de tomar ningún liquido 
en un periodo de veintienatro 4 cua: 
renta y ocho horas, 4 partir del mo- 
mento en que el paciente experimien- 
ta los primeros sintomas deirritación, 
propios del constipado de la enbreza. 

Durante el tratamiento puede co- 
merse pan, pescados, vegetales y car- 
nes hlanens, pero de los líquidos sólo 
deben tomarse pequeñas cantidades: 
una cucharada de eatfó, té ó leche por 
la mañana y todo lo más, un vasito 
pequeño de st al acostarse, pero es mejor abstenerse, No 
vs preciso quedarse en € al contrario, la cura seca €s más 
rápida y más completa si el puciente respira aire libre, 

Mr, Henry Lawrie, de Haggs, en Stirlinesbire (Inglaterra) de- 
tenta un record que será dificil que otro lo dispute: padre de 
siete hijos y seis lu 83, todos los primerños se han enrolado en el 
ejército para servir á la patria, 


nueve 


¡Es vergonzoso, 


(De 


Le Souire). 


Indudablemente la julesia del Salvador, de Moscou, que 
se construyó en conmemoración de la retirada de los franecses, 


y que ha costado cerca de tremta y un millones de francos, es la 
más suntuosa del mundo, Es toda de piedra blanca y la rematan 
y 5 eúpulas doradas, en las cuales se han empleado unos qui- 


amos de oro, El decorado interior se compone de 
ón maravillosa de piedras finas, mármoles, ora 
man un conjunto de inaudito esplendor, 


nientos kilos 
una combin 
y pita, que f 


SORPRESAS 


Victor Manuel.—Entrégame esa caja. 


Ali.—No quiero. la fuerza! 


Victor Manuel, —¡Voy á quitártela por 


Alí. —Haz la prueba. 


(De Der Floln,. 


és 9) LOCION PREMIADA CON 2 MEDALLAS DE ORO 
EUTRICOL Quita la caspa y evita la caída del cabello 


81, FLORIDA, 81 
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INCOMPARABLE PARA 
REVISAR CAMPO == 


El A3ricultor Gontento 


SY emplea siempre el famoso 
O “SULKY N“ 110” 
para revisar sus Campos. 


La Caja liviana, y las Ruedas altas de 58 
pulgadas, hacen que sea un Sulky ideal para 
transitar caminos arenosos Ó pantanosos. 


Lh El Asiento es movedizo, y permite así 
equilibrar el peso. Es ancho de” 38 */: 
A pulgadas y sumamente cómodo. 


Compre Vd. un “SULKY N2 110”, 


Á E | y estará también Contento. 

SoY a 
AGAR,CROSS (CO, 

Marca O mbr AN 


DURABILIDAD “LA CASA DE LAS MAQUINAS DURABLES” 


115, Defensa, 148 600, E. Ríos, 624 
BUENOS AIRES ROSARIO 
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10D y Ieficilaciones 


Vermoutb Martini y Rossi 


F. JANNELLO 


MARSALA FLORIO 
AUGURIOS Y FELICIDADES 


Viamonte, 182 1” Enero 1912 


“LA ITALJA” 
COMPAÑIA DE SEGUROS 
B, Mitre. 383 


1. Enrcro 1912 


res 
A todos los oa 1 
mi) telicitaciona 


Macchi y Pozzi 
epresentaates de los aut 
ER. BENZ 
y bicicletas STUC 
Esmeralda, 432 ES Fed 1912 


A. FRANCHI y Cía. 


ortadores de armas, máquinas 
ee de coser y bicicletas 


: 7:21 
Sarmiento, 1117 Lo Enero 1412 


(0as 
gs 1 


LUIGI BOSCA e Figli 
CANELLI-BUENOS AIRES 
Mil felicitaciones 
A TODA SU CLIENTELA 


PAntaS z 
. Paraná! 


Miguel Cámpora 

., Contitería LOS DOS LEONES 

FELIZAÑO NUEVO ACTODA $1 
DISTINGUIDA CLIENTELA. 

Belgraoo, 3002 1, Encro 1912 


LA INVULNERABLE 


I Nicolás F. Vetere y Cía. 
Fábrica de cajas fuertes 
Ps En dy! 
rica: Bosch. 189 /Av=]) ) 
Depos:to: Bolivar, 284 ai 
1 Enero 1912 


DANIEL BASSI y Ula. 


AMARO MONTE CUDINE, 
idores de 
Ao o COLATE GODET 


Alíredo BonomiY Cía. 


TA cores OY EELICIDADES 
dos sus Enero 1912 AUGURIO: a. ya 
E, HEINLEIN y Cia. a A 


INSTALA CIONES 

, ELECTRI 

Gas y aguas corrientes PP. 
Avenida de Mayo 

San José - Plaza del Congreso 


12 Enero 1912 


H. MARI 


FABRICANTE IMPORTADOR 
MIL AUGURIOs 


19 Belgrano, 2280 E 


S. Mezzera y Hno. 


Felicitaa 4 todos los consumidores 
del VINO POPULAR MITRE 


Moreno, 2100 12 Enero 1912 


2 A] 

10v] 1105 

Sarmiento, 2789 ] e Carlo Giovine cule 
Pueyrredon, 339 1.” Enero 1912 AB onelli (Italia) 


en FELICIDADES 
ca DESEAN MIL FELIO ero 1912 
A. Perazzo é hijo Lavoe, 3677 10 Enero Ml 


Taller Nacional de GRABADOS 


Juan Gottuzzo y Cia 
MIL FELICIDADES : 


12 Enero 1912 


: a CAFE . TES 
TACCHI Hnos. | oracusy, eg UC IDADES PEDRO MERLINI 
' a E? EONrO 1015 TALLERES MECANICOS 


RETERÍA PINTURERIA 


Buenos Aires-Rosario 
17 Enero uz 


Casa Introductora de Máquinas 
FELICIVA 
1“ Enero 1912 


FER 


INATO ES 
y BAROLO O DAD 


EDUARDO MONTI 


É CON MIL FELICITACIONES 
Sarmieuto, esq. Maipú 
1. Enero 1912 


¿a gÓ- p 
O o OS Y 


Rossi y Lavarello 
ARTICULOS FOTOGRAFICOS 
Corricntes, 878 1,7 Encro 3012 
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LAS TI AS 


O de Ae a 
ea rama de —Kec/7e 


A 


'6 
Lampa = le di ) 


ad, «le dedo 


Pr. LAVALLE 
745 - RIVADAVIA - 745 y DICIEMBRE 


s 9) ña ey Y ” “nt 
OFICINA QUIMICA LDuenos Cítres, Junio 1f de 1910, 
Cc 3. Leoncio 
s, Silvano 
3 8. Francisco Javior 
+ 4 s, Clemente 
Dalbmacio 
Nientás de Dar 
> 75, Ambrosio 
Señor Gerente de N Inmac. Concep.: 
s. Restituto 


“LA MARTONA” 0 E rod 


s. Dámaso 


61,192 


s. Donato 


He recibido para analizar una muestra 3 Y, a, Lucia 
de jabón titulada “CREMA DE LECHE LA . Valeriano 
MARTONA-PAMPAS ARGENTINAS” y ey rd 


Lazaro 
1 wÍ . . sp ; " 9 s, Teó 
he obtenido los datos que a continuación expongo: E er 
. Domingo 
Agua y esencias volátiles. 16.04 21 5, s Tomás 
2 . Demetrio 
=é - ÉL he ato Nicolás 
=Y _— o 
Alcalis combinados 5 15.56 | dd 24 Mos, Delfín 
5 M. + Nativ. de N.S, J, C. 
. Ss. Esteban 
Grasas libres No existen 27 V, s, Máximo 
. Los Santos Inocentes 
. s, Tomás Cantuariense 
Punto de solidificación de los ácidos grasos 19“ 30 L. s. Eugenio 
- s, Silvestro 


Acidos pr OS sé | 
Alcalis libreS....om...... rastros 


Resinas No existen 


Punto de fusión de os ácidos grasos 240,5 


Reacción del jabón g. alcalina 


De estos datos se desprende que el jabón examinado no 
contiene sustancias nocivas á la salud. 
Salúdalo atte. 
Firmado: FRANCISCO P. LAVALLE 


A A 


Se expende en las 54 casas de venta de “LA MARTONA”” 
Administración: 121, San Martín - Buenos Aires. 
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LOA PAGA CA NN AT PATAS — —-+. . e 
Ai TLEDRER Tie” 


AAA E a 
£os cupones que contienen los atados de cigarrillos Centenario de 20 centavos, 
son siempre válidos para el canje de objetos de valor Ó su equivalencia en 
efectivo de 2 centavos. 

£os de 30 y 50 centavos son elaborados con NUEVAS MAQUINAS SIN 
PESADURA. — Únicas en Sud-América. 


Alvarez 8: Cía. - Perú, 7152-56, Buenos Aires 


| En la capital. .. ,. 20 centayos Mi EDICIÓN Í Número suelto: En la capital ,. ., 240 centavos 


MK: EL 2 : m 
id | En el interior. ,. ,. 25 " DE LUJO | 0 A 4 


TALLERES DE CARAS Y CARETAS 
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